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			Del diario de Maeve Elliott

			

			Desde hace años la misma pesadilla sigue atormentándome casi cada noche. En ella oigo llorar a un recién nacido, y también los sollozos de mi hija menor al verse obligada a renunciar a la pequeña a la que acababa de traer al mundo. Y luego, luego escucho a mi marido diciéndonos que es lo mejor.

			Han pasado más de veinte años, pero Finola arrastra aún el resentimiento hacia nosotros, y yo sigo sintiéndome culpable.

			Claro que… ¿qué otra cosa podría haber hecho? Finola tenía sólo quince años. Habría sido muy duro para ella ser madre soltera con el peso de ser una Elliott, sabiendo que allí donde fuera sería juzgada y criticada.

			Hicimos todo lo que pudimos por ella. La llevamos a lo que le dijimos a todo el mundo que era un internado donde acabaría sus estudios, pero los recuerdos de aquel convento donde dio a luz todavía me atormentan igual que a Finola. No llegó a ver a su hijita; ni siquiera le permitieron sostenerla unos minutos en sus brazos, y aún hoy puedo ver el dolor en sus ojos verdes, el mismo dolor que lastra mi viejo corazón.

			Mi Patrick dice que hicimos lo correcto, pero a mí todavía me asaltan las dudas, y me pregunto muchas veces qué habrá sido de aquella preciosa niñita, del bebé de mi hija.

		

	

		
			Capítulo Uno

			

			–¿Querías verme?

			Cade McMann se apartó del ventanal, que se asomaba a Park Avenue desde el piso diecisiete del edificio, y se giró al oír la voz de Jessie Clayton, a la que había mandado llamar. La joven becaria, que llevaba seis meses trabajando en Charisma, la revista de la que él era subdirector, lo miró expectante a través de los cristales de sus horrendas gafas de pasta.

			No las llevaba el día en que la había entrevistado, pero desde el primer día en que había empezado el trabajo en prácticas en la revista había ocultado sus bonitos ojos verdes tras aquellas gafas con las lentes tintadas de violeta. Tampoco se había vuelto a permitir lucir suelta la sensual melena pelirroja, que le llegaba casi a la cintura, sino que se la recogía en un moño o en una trenza. Claro que al final de la jornada su cabello siempre se rebelaba, y algún que otro mechón escapaba de aquella prisión para acariciar su cutis perfecto. 

			¿Acariciar su cutis perfecto? Por Dios, ¿en qué estaba pensando?, se reprendió, obligándose a centrarse en el motivo por el que la había hecho llamar. 

			–Sí, hay algo de lo que quiero hablarte –le dijo–; siéntate, por favor –añadió indicándole una de las dos sillas frente a su escritorio.

			Con la carpeta apretada contra su pecho, Jessie tomó asiento.

			–¿Todo bien? –le preguntó.

			¿Bien? No, cuando aquella chica de veintitantos estaba en la misma habitación que él, el mundo de Cade se ponía patas arriba de repente. 

			–Oh, sí, todo genial.

			La risa argentina de Jessie, que se le había hecho a Cade tan usual como el ruido de los teléfonos en la redacción, invadió en ese momento su despacho. 

			–¿«Genial»? Creía que los jefes no utilizabais esa clase de lenguaje.

			–Sólo tengo treinta años, Jessie –le dijo Cade–. Además, no soy el jefe, sólo el brazo derecho de Finola. Y hablando de Finola… tengo una gran noticia para ti. 

			¿Era su imaginación, o había palidecido Jessie de repente?

			–¿D-de veras? –balbució la joven con una sonrisa vacilante.

			–Has sido elegida para convertirte en la sombra de Finola durante el mes de septiembre.

			La sonrisa se desvaneció de los labios de Jessie, que frunció ligeramente el entrecejo, y Cade la vio tragar saliva con esfuerzo, como si de pronto se le hubiese secado la garganta. 

			–Qué… misterioso suena eso –murmuró con una sonrisa forzada.

			–Lo hacemos cada año. Seleccionamos a uno de nuestros becarios en prácticas, y se le concede un mes de aprendizaje como asistente personal de Finola. Si ella va a una reunión, tú la acompañas; si tiene que ir a la imprenta a revisar el número del próximo mes, vas con ella; si un cliente la invita a cenar…

			Jessie levantó una mano para interrumpirlo.

			–Creo que ya he captado la idea.

			Cade se quedó callado, y al verla tragar saliva de nuevo se reafirmaron una vez más las sospechas que le habían hecho elegirla a ella precisamente. Jessie era trabajadora, lista, y le caía bien a todo el mundo, pero había algo raro en ella.

			–Es curioso; había pensado que te pondrías como loca cuando te lo dijera. Es una gran oportunidad y no se la damos a cualquiera.

			Jessie sacudió la cabeza y se subió las gafas.

			–Y te lo agradezco, pero no… no puedo hacerlo.

			–¿Perdón?

			–Estoy segura de que hay otras personas que se lo merecen más que yo. Además, Scarlet me ha encargado un proyecto muy importante, y… bueno, ya sabes, con todo este asunto que tiene enfrentada a la familia no querría empezar a flaquear en el trabajo por verme desbordada. 

			Cade inspiró profundamente y se sentó también. 

			–Ya. Y con ese «asunto» imagino que te refieres a quién será el próximo presidente de Elliott Publication Holdings

			Jessie asintió algo incómoda con la cabeza aunque no era ningún secreto. Todo el mundo en la empresa sabía que Patrick Elliott había anunciado hacía ya varios meses que las cuatro principales revistas de EPH competirían para decidir cuál de sus cuatro hijos le sucedería en el cargo.

			–A ver si lo entiendo: ¿estás diciéndome que rechazas la oportunidad de ser la asistente personal de Finola Elliott durante un mes? –inquirió Cade, juntando las manos e inclinándose hacia delante.

			Jessie se humedeció los labios como si se le hubiesen secado, igual que la garganta. 

			–Sí, eso es exactamente lo que estoy intentando decirte.

			Cade soltó una risa ahogada de incredulidad.

			–¿Te das cuenta de que cualquier otro becario en tu lugar daría lo que fuera por poder conseguir una oportunidad así?

			–Yo… me siento muy agradecida de que hayáis pensado en mí, Cade, aunque ni siquiera alcanzo a imaginar por qué me habéis elegido, pero…

			–¿Que por qué? Porque eres una persona de recursos, porque trabajas con ahínco, porque no has llegado tarde ni has faltado un sólo día al trabajo, porque has demostrado que vales… ¿Qué más razones quieres?

			La razón principal, sin embargo, era que desde el primer momento había evitado a Finola, pero eso lógicamente no iba a decírselo. Jessie ignoraba que su inusual comportamiento la había puesto en su punto de mira. No podía negar que su sedoso cabello y su esbelta figura habían llamado también su atención, pero había sido el hecho de que no la había visto jamás ansiosa por impresionar a la directora, como los demás becarios, lo que lo había llevado a sospechar de ella. 

			–Eres una empleada modelo y te has ganado esta oportunidad. 

			Jessie abrió la boca, como si quisiera decir algo, pero volvió a cerrarla y se subió las gafas de nuevo antes de contestar.

			–Te lo agradezco, Cade, de verdad, pero preferiría no hacerlo.

			–Pero… ¿por qué no?

			–Ya te lo he dicho; estoy muy ocupada. Es sólo que preferiría no cargarme más de trabajo ahora mismo; nada más –contestó ella en un tono quedo.

			Cade sabía que no estaba diciéndole la verdad, y estaba convencido de que sólo podía haber un motivo por el cual estuviese rechazando aquella oportunidad. 

			–¿Sabes, Jess? –le dijo inclinándose hacia delante de nuevo–, no me lo trago.

			Esa vez no hubo lugar a dudas; se puso pálida como una sábana.

			–No te entiendo.

			–Sé que hay algo que no estás diciéndome. 

			Jessie abrió mucho los ojos, como asustada, y Cade se dijo que si estaba en lo cierto, que si era un topo de Pulse o Snap, no habían elegido a la persona más idónea como espía. Sabía que si insistía un poco conseguiría sacarle la verdad. Sólo tenía que hallar el modo de hacerle bajar la guardia.

			–¿Qué te parece si quedamos a tomar algo después del trabajo y hablamos de esto en un ambiente más distendido? Quizá necesites pensarlo un poco más. 

			–¿A… a tomar algo? –balbució ella, echándose hacia atrás como un animalillo acorralado.

			La había desarmado por completo, pensó Cade. 

			–Eso he dicho. ¿Conoces el pub Bull and Bear que hay en el Waldorf? –le preguntó. Cuando ella asintió, añadió–: Estupendo, pues podemos quedar allí y hablaremos de esto con más calma. 

			Le sostuvo la mirada mientras esperaba su respuesta. La verdad era que llevaba meses queriendo flirtear con aquella vivaz pelirroja, pero no acostumbraba a mezclar trabajo y placer. Claro que aquello no era una cita; sólo pretendía hacer que confesara. 

			–Bueno, ¿qué me dices? –la instó–. ¿Nos vemos allí a las seis?

			–Es que yo… no sé… 

			Cade le guiñó un ojo. 

			–Vamos, Jess, sólo vamos a tomar una copa, eso es todo.

			Jessie se subió las gafas una vez más.

			–De acuerdo. A las seis; en el Waldorf.

			Cade sonrió satisfecho, y se preguntó qué tendría que hacer para conseguir que se quitara las gafas, que se quitara la careta. 

			

			

			A las seis menos cuarto Jessie marcó la extensión de Lainie Sinclair, su compañera de trabajo y de piso.

			–¿Se ha ido ya? –le preguntó. Desde su puesto podía ver el despacho de Cade.

			–Sí, hace unos minutos –le contestó está en voz baja–. Entró un momento en el aseo de caballeros y salió con la corbata ajustada, pero no se había puesto espuma en el pelo, ni olía a colonia. 

			–Serías una espía genial, Lainie –se rió Jessie. 

			De todos modos la información sobre el pelo sobraba. Cade nunca se ponía espuma fijadora. Su cabello rubio oscuro por lo general lucía un look informal, ligeramente despeinado. Hacía que le entrasen a una ganas de tocarlo. 

			–Deséame suerte –le dijo a Lainie nerviosa, llevándose una mano al estómago. 

			–No la necesitas –replicó su amiga–. El jefe de tu jefa te ha elegido para ser la asistente persona de la directora de la revista durante un mes. Todavía no entiendo por qué no quieres hacerlo.

			Como tantas otras veces, el deseo de poder contarle la verdad asaltó a Jessie. Lainie y ella se habían hecho amigas el día que había entrado a trabajar en la revista, pero no era momento para confidencias.

			Lainie era un encanto, y sabía que podría contar con ella para cualquier cosa, pero su secreto haría que se tambaleasen los muros de Elliott Publication Holdings si se supiese.

			–Ya te lo he dicho, en este momento estoy muy ocupada con ese proyecto que me encargó Scarlet. 

			–Estás loca. Dejar pasar una oportunidad como ésta por ese dichoso proyecto. ¿Se lo has comentado a Scarlet?

			–Está fuera –respondió Jessie, lanzando una mirada a la mesa vacía de su jefa–. Supongo que es por eso por lo que ha sido Cade quien me ha dado la noticia en vez de ella. 

			–Pero eso no explica que quiera llevarte a ese pub en el Walfdorf nada menos que para intentar convencerte para que aceptes –apuntó Lainie con malicia–. ¿Crees que haya reservado una habitación?

			–No digas bobadas –le reprochó Jessie sonrojándose–; sólo vamos a tomar una copa y a charlar.

			No era que a ella no se le hubiese pasado por la cabeza, pero los nervios que tenía en ese momento no se debían a la más que improbable posibilidad de que acabase haciendo el amor con Cade McMann en una suite de lujo. 

			Aquel secreto de Jessie sí lo conocía Lainie; era la única persona de la oficina que sabía que estaba loca por el subdirector de la revista. 

			–Bueno, tú escucha lo que tenga que decirte. A lo mejor encuentras el modo de hacer ese proyecto y no tener que rechazar una oportunidad así –le dijo Lainie.

			Jessie no se atrevía a pasar ni un solo segundo cerca de Finola Elliott, pero eso era algo que no podía explicarle a su amiga.

			–Ya veremos –respondió vagamente–. Tengo que irme.

			–¿Quieres que te espere levantada? –bromeó Lainie.

			–No hará falta; estaré en casa a las ocho.

			–¿De la mañana? –bromeó su amiga de nuevo, riéndose.

			–Muy graciosa.

			

			

			Cuando Jessie salió del edificio de EPH una ligera brisa otoñal agitaba las copas de los árboles del bulevar central. Animada por la rara posibilidad de respirar un poco de aire fresco, Jessie alzó el rostro e inspiró profundamente, pero lo que inundó sus pulmones fue el humo del tubo de escape de un taxi que pasó en ese momento por delante de ella. 

			Parecía que hiciera años desde el día en que había salido de Colorado, del rancho de su padre. Lo echaba de menos. 

			Justo cuando estaba cruzando un paso de cebra le sonó el teléfono móvil, y al sacarlo del bolso y mirar la pantalla, vio para su sorpresa que era precisamente su padre quien la llamaba. 

			–¡Hola, papá! –lo saludó con voz cantarina–. ¡Ni te imaginas dónde estoy ahora mismo!

			–Dímelo tú, cariño –le contestó la voz de Travis Clayton al otro lado de la línea.

			–¡Cruzando Park Avenue! –respondió Jessie riéndose–. ¿No está mal, eh?

			–Pues ten cuidado, hija. Los conductores en Nueva York son unos locos peligrosos.

			Jessie se rió de nuevo.

			–¿Cómo estás, papá?, ¿y cómo está Oscar?

			–Yo estoy estupendamente, y Oscar también. Lo he llevado a dar un paseo esta mañana –contestó su padre–. Te echa de menos. 

			Jessie cerró los ojos un instante y al imaginarse a lomos de su potro, Oscar, una ola de melancolía la invadió.

			–¿Dónde estás, papá?, ¿estás sentado en el porche?

			–Sí, cariño. Tengo que volver al trabajo dentro de un rato, pero pensé que a lo mejor podía pillarte camino de casa.

			–Pues la verdad es que no voy a casa –replicó ella–. Adivina qué: estoy a punto de entrar en el Waldorf-Astoria. ¿Cómo te parece?

			–Me parece que mi niña ya se ha hecho mayor del todo y cada día se aleja más de Colorado y de lo que este viejo conoce –contestó su padre con una cierta tristeza.

			Habían pasado ya tres años de la muerte de su madre, pero quizá no hubiera sido una buena idea dejar a su padre solo en Colorado. Ir a Nueva York había sido algo impulsivo, no podía negarlo, y tal vez una locura, pero había sentido que necesitaba saber. 

			–¿Al Waldorf? ¿Y a qué vas a un hotel de cinco estrellas?

			El portero le abrió la puerta con una sonrisa, y Jessie se la devolvió y le dio las gracias.

			–Voy a reunirme aquí con el subdirector de la revista; ¿puedes creértelo? –le dijo a su padre mientras avanzaba por el lujoso vestíbulo. 

			–Oh. ¿Significa eso que por fin van a pagarte? –inquirió él en un tono algo sarcástico.

			Jessie miró en derredor, buscando con la mirada la entrada del pub Bull and Bear, y cuando la localizó fue a sentarse en uno de los sillones del centro del vestíbulo para poder terminar tranquilamente la conversación con su padre. Aún era temprano. 

			–Papá, desde un principio me dijeron que eran unas prácticas no remuneradas, y cualquiera de mis compañeros de la facultad de Bellas Artes habría matado por esta oportunidad. Además, no tienes por qué preocuparte: estoy vigilando mis gastos al máximo. 

			–Lo sé, cariño, lo sé –dijo su padre en un tono más suave–. Si vivir en Nueva York y trabajar para una revista aunque no te paguen te hace feliz, yo no tengo nada que objetar. Y estoy seguro de que tu madre te habría apoyado al cien por cien.

			Jessie cerró los ojos y visualizó el rostro de su madre, el de su «verdadera» madre, la que la había criado, la que…

			De pronto la necesidad de contarle a su padre la verdad fue tan fuerte que por un instante le pareció que le faltaba el aire.

			–Bueno, ¿y cuál es el motivo de esa reunión entonces?, ¿tienes tiempo para contármelo? –la instó su padre. 

			Jessie inspiró profundamente y miró su reloj. No estaba segura de que unos minutos bastasen para contarle toda la verdad, pero si no lo hacía se sentiría fatal.

			–Me han ofrecido la posibilidad de ser la asistente personal de Finola Elliott, la directora de la revista, durante un mes.

			Se quedó callada, esperando para ver si el nombre provocaba alguna reacción en su padre, pero no fue así.

			–Pero no estoy segura de si debo aceptar o no –añadió.

			–¿Qué? ¿Te has vuelto loca? ¿Por qué no? –exclamó su padre–. Por amor de Dios, niña; si te han ofrecido esa oportunidad será porque vales. 

			Jessie inspiró de nuevo.

			–Ya, pero es que no sé si quiero pasar tanto tiempo con esa mujer.

			–¿Por qué? ¿Te cae mal o algo así? Jess, hija, si con eso consigues que te den un puesto fijo y que te paguen, no seas tonta. 

			Jessie no pudo reprimir la sonrisilla que afloró a sus labios. Era evidente que a Travis Elliott no le hacía gracia que a su «niña» no le pagaran un solo centavo. Luego, sin embargo, se puso seria. No estaba preparada para decirle la verdad, pero tenía que hacerlo.

			–Veras, papá… es que… Finola Elliott es… es mi madre biológica.

		

	

		
			Capítulo Dos

			

			Cuando Jessie entró en el pub pasaban ya diez minutos de la hora a la que había quedado allí con Cade, y las palabras de reproche y advertencia de su padre todavía resonaban en su mente. 

			«No esperes que aparezca un coro de ángeles de la nada, cantando el Aleluya, cuando se entere. Es una mujer de ciudad, y probablemente no tenga ningún deseo de enfrentarse a algo que sucedió hace veintitrés años. Si hubiese querido recuperarte, ¿no crees que habría intentado al menos dar contigo?»

			Jessie le había dicho que Finola se había inscrito en un directorio en Internet de madres que habían dado a sus hijos en adopción, por si estos quisieran conocerlas cuando crecieran. Le había explicado que así era cómo había dado con ella, y que tal vez Finola estuviera buscándola a ella también, pero su padre se había mostrado escéptico. 

			Jessie había imaginado un sinfín de veces el momento en que Finola Elliott la miraría, le tendería los brazos abiertos y exclamaría entre lágrimas de alegría: «¡mi pequeña!». 

			Claro que cabía la posibilidad de que su padre estuviese en lo cierto. La verdad era que, tras observar a Finola durante los meses que llevaba trabajando en EPH, Jessie no había visto nada que indicase que aquella mujer de treinta y ocho años, adicta al trabajo, pudiera tener interés alguno por encontrar, conocer, ni querer a una hija a la que había dado en adopción veintitrés años atrás. 

			El ver al dios de cabello rubio sentado en un rincón del local la devolvió al presente. Desde el día en que había entrado en el despacho de Cade McMann por aquella entrevista de trabajo, Jessie se había sentido atraída hacia él. Al principio había sido sólo por su atractivo físico: alto, fuerte, intensos ojos grises…, pero luego había empezado a gustarle también por su sentido del humor y su honradez. 

			Lo que no alcanzaba a comprender era que la hubiese invitado a ella, una simple becaria, a tomar una copa después del trabajo, ni que se hubiese levantado al verla y estuviese mirándola como si quisiese algo. ¿Qué podía querer?

			Una sonrisa iluminó su atractivo rostro, y el corazón le dio un vuelco a Jessie en el pecho. No estaba segura de qué era lo que Cade quería, pero sí de que para sus adentros deseaba que ese algo fuese ella.

			–Siento llegar tarde –le dijo cuando le acercó la silla para que se sentara.

			–Déjame adivinar: Scarlet volvió de esa sesión fotográfica y te pidió que le hicieras veinte cosas antes de que pudieras decirle que ya te ibas.

			Jessie dejó el bolso en el suelo, junto a su silla.

			–No, en realidad estaba hablando por teléfono con mi padre y no podía cortarle. 

			–Ya veo. Vive en Colorado, ¿no?

			Jessie se preguntó si recordaba aquello de su entrevista, o si habría estado leyendo su expediente.

			–Sí, tenemos un rancho de ganado no muy lejos de Colorado Springs.

			Cade llamó a un camarero, y éste tomó nota de lo que iban a tomar: un martini para ella y una cerveza para él. Cuando el camarero se hubo retirado, Cade se quitó la chaqueta del traje para colgarla luego en el respaldo de la silla, y a Jessie le costó apartar la mirada del musculoso tórax que se adivinaba bajo la camisa. 

			–¿Y cómo es que una chica como tú, que creció en un rancho de Colorado, ha acabado en esta jungla que es Nueva York? –le preguntó Cade echándose hacia atrás.

			–Bueno, creo que lo mencioné cuando me hiciste la entrevista –le recordó ella–. Estudié Bellas Artes en el Art Institute de Colorado y me especialicé en diseño gráfico y moda, así que… ¿qué mejor sitio que Nueva York para iniciar mi carrera profesional? Nueva York es una de las ciudades más importantes en el campo del arte y de la moda –añadió–. Además, soy una lectora asidua de Charisma desde los catorce años –le confesó.

			Sin embargo, el día en que había descubierto que su madre biológica era la directora de la revista, había sido también el día en que su mundo había cambiado por completo.

			–Así que éste es el trabajo de tus sueños –apuntó Cade.

			–Supongo que en cierto modo; sí.

			–Lo sería si estuviese remunerado, ¿no? –puntualizó él, guiñándole un ojo.

			El camarero llegó en ese momento con sus bebidas.

			–¿Por qué elegiste este sitio? –le preguntó Jessie a Cade, cuando el camarero se hubo marchado.

			–Porque sabía que aquí no nos encontraríamos con nadie de EPH –le explicó Cade mientras se servía la cerveza. Luego alzó la vista y, mirándola a los ojos, añadió–: Las otras revistas tienen espías en todas partes.

			–No tenía ni idea –murmuró Jessie tomando su vaso–. Pero espero que sea Charisma quien gane… porque Finola se lo merece –se obligó a añadir.

			Cade brindó por eso.

			–Vamos a ganar –afirmó con confianza–. ¿Pediste una entrevista también en las otras revistas antes de entrar a trabajar con nosotros? Snap tiene un programa de becarios estupendo, y Pulse es una de las publicaciones con más prestigio en el campo de las revistas de noticias.

			–La verdad es que ni siquiera me lo planteé –contestó ella. Cade enarcó las cejas sorprendido–. No pretendo quitarle mérito a la labor que desempeñan en Snap y Pulse, pero es que a mí siempre me ha interesado más la moda –le explicó.

			–¿Y cómo se lo tomaron tus padres cuando les dijiste que ibas a irte tan lejos de ellos?

			Jessie se subió las gafas. No las necesitaba, y tampoco las llevaba por moda, sino porque los cristales tintados le ayudaban a disimular el color de sus ojos.

			–Mi madre… murió hace tres años –respondió quedamente–, y a mi padre no le hizo mucha ilusión cuando le dije que me venía a Nueva York, pero respetó mi decisión.

			–Siento lo de tu madre –murmuró Cade, acariciándole los nudillos con los dedos.

			Jessie sabía que era sólo un gesto de consuelo, pero aquel leve contacto hizo que sintiera un cosquilleo en el estómago.

			–Gracias. Tenía un aneurisma. Fue algo repentino… y muy duro.

			–Lo imagino –dijo Cade–; mi padre murió hace cinco años y también fue muy duro para mi madre y las chicas.

			–Ah, las cuatro hermanas que he oído que tienes –comentó Jessie, aprovechando para desviar la atención de ella–. Porque son cuatro, ¿no?

			Cade asintió con la cabeza.

			–Viven todas en Chicago, cerca de mi madre –dijo–. Y hablando de mis hermanas… ¿Qué me dices de ti? ¿Tienes algún hermano?

			–No, soy hija única –contestó Jessie. 

			¿Debería decirle también que era adoptada? ¿Y si lo hiciese y Cade supiese algo acerca del pasado de Finola, y atase cabos? Mejor sería que no. Decidió pues no revelar ese detalle, pero se inclinó hacia delante con un brillo travieso en los ojos.

			–¿Quieres que te cuente un secreto?

			Cade se inclinó también hacia delante.

			–Soy todo oídos.

			–Hasta ahora no había salido de Colorado.

			Cade se echó hacia atrás y la miró sorprendido.

			–¡Anda ya! ¿Me tomas el pelo?

			Jessie negó con la cabeza y sonrió.

			–Pues debo decir que te estás aclimatando muy bien.

			–No lo creas; todavía no me atrevo a cruzar la calle a menos que sea por donde hay un paso de cebra y un semáforo.

			Cade chasqueó la lengua, como si lo hubiese decepcionado.

			–¿Y qué tal te las apañas para parar un taxi?

			–No puedo permitirme ir en taxi; no me pagáis, ¿recuerdas? –le recordó ella con una sonrisa burlona.

			Cade se rió.

			–Cierto –murmuró frotándose la nuca–. ¿Y entonces cómo puedes costearte el alojamiento, la ropa, la comida…? Nueva York no es una ciudad barata.

			Jessie tomó un sorbo de su martini.

			–Mi madre me dejó algo de dinero, y he decidido usarlo para poder pagar los gastos de mi estancia aquí mientras no tenga un puesto fijo –contestó–. Vivo en un apartamento de alquiler que comparto con Lainie Sinclair, una de las revisoras… y «guardiana» de las llaves del «Armario» –añadió con una sonrisa divertida.

			El «Armario» era como llamaban a un cuarto en el que se guardaba la ropa que se utilizaba en las sesiones de fotos con las modelos. Uno de los pocos privilegios de los que gozaban las empleadas de menor rango, como Lainie y ella, era que podían tomar prestada esa ropa. 

			–Y respecto a la comida… la verdad es que no como demasiado.

			Al ver que Cade no decía nada, Jessie se preguntó si no la creía. Estaba mirándola como si estuviese pensando que no le estaba diciendo la verdad.

			–¿Tengo cara de comer mucho? –inquirió con una media sonrisa.

			Cade negó con la cabeza.

			–No, claro que no.

			–Entonces… ¿por qué estás mirándome como si fuera culpable de algo?

			Él se rió, como vergonzoso.

			–No es eso. Estaba pensando dónde podría llevarte a cenar. ¿Qué te gustaría? 

			–Oh, no tengo manías. Cocina francesa, japonesa, italiana… Me gusta todo –respondió Jessie, preguntándose si se había vuelto loca.

			¿Acababa de aceptar una invitación a cenar de Cade McMann, el jefe de su jefa, el subdirector de la revista?

			A juzgar por la sonrisa satisfecha en los labios de él, parecía que sí. 

			

			

			Aquello no estaba saliendo como lo había planeado. Cuando Jessie se levantó para ir al servicio mientras él pagaba las bebidas, Cade se recordó su objetivo: averiguar por qué estaba evitando a Finola, qué tenía que ocultar, no hasta dónde podía llegar con ella. 

			Tenía que poner freno a aquello. Seducir a una becaria no sólo diría muy poco de él como profesional, sino que además podría ser un tremendo error.

			Jessie había confirmado punto por punto todo lo que había averiguado acerca de ella, desde la carrera que había estudiado, hasta el hecho de que no había enviado su currículum para trabajar en ninguna de las otras revistas de EPH.

			Sin embargo, a pesar de que parecía que no estaba mintiendo, Cade seguía teniendo la impresión de que estaba ocultando algo. 

			En ese momento alzó la vista y vio que Jessie regresaba ya a la mesa, así que se levantó y tomó la chaqueta. Los ojos de ella se encontraron en ese momento con los suyos, y afloró a los labios de la joven una sonrisa que hizo que a Cade le palpitara el corazón con fuerza. Había algo en Jessie que lo tenía fascinado. Quizá fuese una espía de Snap o de Pulse, pero su naturalidad y su sencillez eran algo que había echado a faltar en la mayoría de las mujeres con las que había salido. No era que aquello fuese una cita, por supuesto, pero… «Por amor de Dios, Cade; céntrate», se ordenó mentalmente. 

			–¿Qué, dónde vamos a cenar? –le preguntó Jessie cuando llegó junto a él–. Si no te decides yo conozco unos cuantos sitios que están bastante bien. El otro día comí con unos amigos en un tailandés estupendo en Times Square.

			–No dejas de sorprenderme. Puede que aún te cueste un poco manejarte por la ciudad, pero es increíble que con el poco tiempo que llevas en Nueva York ya tengas un apartamento, amigos, y que hasta conozcas varios restaurantes –comentó Cade mientras salían del pub al vestíbulo del hotel. 

			–Bueno, lo del apartamento fue cuestión de pura suerte. El mismo día en que fui a la entrevista conocí a Lainie, y mencionó que su compañera de piso iba a casarse y que estaba buscando otra compañera. 

			–Recuerdo el día que te entrevisté –dijo Cade, sosteniéndole la puerta cuando salieron del hotel–… antes de que te pusieras esas gafas para no quitártelas ni un segundo –añadió en voz baja, acercándose a su oído.

			No había esperado que sus palabras fuesen a hacerla palidecer. Había pensado que se reiría azorada, o que se las quitaría, pero no eso. Jessie incluso se llevó una mano a las gafas, como si necesitase asegurarse de que seguían allí.

			–No puedo usar lentes de contacto –murmuró, casi a modo de disculpa.

			De pronto Cade se dio cuenta de que debía habérselo tomado como un insulto.

			–Jessie… –la llamó asiéndola por el codo para que se detuviera–. No pretendía decir que no fueses… –«…bonita», terminó la frase en su mente sin llegar a decirlo en voz alta–. Era sólo una observación. 

			–No pasa nada. Las compré pensando que me darían un aire más urbano, que no parecería una chica de Colorado –respondió ella con una risa que sonó un tanto forzada–. Bueno, ¿has decidido ya dónde vamos?

			–A un restaurante francés en el Soho. Te encantará, ya lo verás –contestó Cade–. Pero tendremos que tomar un taxi que vaya en la dirección contraria –añadió conduciéndola a la esquina.

			Cuando vio un hueco en el tráfico que subía y bajaba por la avenida, le puso una mano a Jessie en la espalda para que lo siguiera. Ella dio un par de pasos, pero vaciló al ver un vehículo que se aproximaba. Cade le pasó un brazo por la cintura y llegaron a la otra acera instantes antes de que el coche pasara por su lado.

			–No debes dudar; jamás –le dijo–. No debes mostrarles vacilación, ni dejarles ver que te dan miedo. Son las reglas para sobrevivir en esta jungla. 

			–Entonces es un poco como montar a caballo –contestó ella riéndose–: tienes que hacer que el caballo sepa que eres tú quien manda.

			–Exacto –asintió Cade al tiempo que alzaba el brazo para detener un taxi–. Y hablando de caballos… Deben gustarte mucho; he visto todas esas fotos de caballos que tienes en la pared junto a tu mesa.

			El taxi se paró junto a ellos, y Cade le abrió la puerta a Jessie para que entrara primero. Una vez se hubo sentado él también, le dio la dirección al taxista. 

			Quizá no fuese apropiado que se hubiese sentado tan cerca de Jessie, siendo como era una empleada, pero Cade ignoró aquel pensamiento y apoyó el brazo en el respaldo del asiento. Además, a ella no parecía molestarle.

			–La verdad es que sí, me encantan los caballos –le dijo–. No te imaginas cómo echo de menos a mi potro Oscar.

			Cade se rió.

			–¿Oscar? Eso no parece el nombre de un caballo. Creía que a los caballos se les ponían nombres como Silver o Gipsy. 

			–Bueno, es que mi caballo es especial; de hecho lo llamé así por el diseñador Oscar de la Renta.

			Cade se echó a reír de nuevo.

			–¿Qué? Ya te lo he dicho; me encanta la moda –se defendió Jessie–. Por eso mandé mi currículum a Charisma –inquirió bajándose un poco las gafas para mirarlo por encima de la montura–. ¿O acaso no me crees?

			Decididamente tenía los ojos más verdes que había visto nunca, pensó Cade; verdes como un mar esmeralda.

			–¿Por qué no iba a creerte? –replicó–. ¿O es que me has contado una mentira?

			Jessie volvió a subirse las gafas.

			–¿Por qué iba a mentirte sobre el nombre de mi caballo? –respondió, haciendo reír a Cade de nuevo. 

			Unas dos horas después, mientras tomaban el postre en el restaurante francés al que había decidido llevarla, Cade estaba tan fascinado con Jessie que casi se olvidó por completo del motivo por el que la había invitado a cenar. 

			De hecho, sin saber cómo, se encontró contándole cosas que nunca le había contado a ninguna de las mujeres con las que había salido. No era que aquello fuese una cita, por supuesto… y aquel mantra no estaba funcionando en absoluto. A cada minuto que pasaba, más ganas tenía de besarla. 

			–Créeme –concluyó apartando la copa de helado que acababa de terminar–, no volví a tomarle el pelo a Lindsay, la pequeña, después de que mis otras hermanas me hicieran aquello. 

			–Debe ser divertido ser parte de una familia numerosa –comentó Jessie con una sonrisa, antes de hundir de nuevo la cucharilla en el sorbete de pera. 

			La joven dejó escapar un gemido de placer cuando se derritió en su boca, y al ver que se había quedado mirándola, le preguntó:

			–¿Quieres un poco? 

			No, lo que quería era inclinarse hacia delante y besarla hasta dejarla sin aliento.

			–No, pero viendo cómo estás disfrutándolo, desde luego no hay duda de que debe estar delicioso. 

			Jessie sonrió, bajó la vista al plato, y volvió a mirarlo. ¿Eran imaginaciones suyas… o estaba flirteando con él?

			–Bueno, es que como no me pagáis no tengo la oportunidad de comer en lugares tan selectos como éste todos los días.

			–Estás haciéndome sentir culpable.

			–Oh, no, no te sientas mal por eso. Sé que en EPH no es costumbre hacer prácticas remuneradas, y además estoy aprendiendo muchísimo.

			–Y aun así insistes en renunciar a la oportunidad de convertirte en la asistente personal de Finola durante un mes –aprovechó para apuntar Cade. 

			Jessie dejó la cucharilla sobre el cuenco de porcelana. 

			–Lo siento, pero ya te he explicado que éste no es un buen momento; tengo mucho trabajo.

			–¿Por qué no me dices cuál es la verdadera razón por la que no quieres hacerlo, Jessie?

			La joven se limpió los labios con el pico de la servilleta y la dobló para depositarla sobre la mesa con una expresión alarmada. Cade no quería verla tan seria.

			–Es igual –le dijo–. Piénsalo. Ya hablaremos de ello mañana.

			–Está bien –contestó ella esbozando una leve sonrisa–. Cuéntame más cosas de tu familia. ¿Visitas a menudo a tu madre y a tus hermanas?

			–Siempre que puedo, aunque este año todavía no he podido tomarme unos días libres, y en los próximos meses también lo veo difícil.

			–¿Lo dices por esa especie de competición que hay entre las principales revistas de la EPH?

			Vaya por Dios. Ahora que había decidido concederle una tregua, Jessie había tenido que sacar a relucir precisamente la cuestión por la que sospechaba de ella.

			–¿Y qué me dices de ti? –inquirió, devolviéndole la pelota sin contestar su pregunta–; ¿vas a volver pronto por el rancho para ver a tu padre?

			–Tengo pensado ir en Navidad –respondió Jessie–. Lo echo muchísimo de menos.

			–Casi tanto como a Oscar, ¿no? –bromeó Cade, guiñándole un ojo–, el caballo de alta costura.

			Jessie se rió. 

			–Supongo que te parecerá raro que extrañe a un caballo, pero echo de menos cepillarlo después de un largo paseo, el ruido de sus cascos…

			–Bueno, yo no sé mucho de animales, pero comprendo que lo eches en falta. Aquí en Nueva York no se ven muchos caballos.

			–Ni ríos, ni valles, ni montañas, ni flores…

			Cade se encogió de hombros.

			–Bueno, hay algunas plantas en el bulevar central de Park Avenue, aunque no sé si eso cuenta.

			–Sí, claro que cuentan –contestó Jessie con una sonrisa–. Esta primavera, cuando llegué aquí, habían plantado unas lilas. Estaba precioso.

			–¿Ah, sí? No lo recuerdo. Supongo que no te fijas demasiado en esas cosas cuando vas a trabajar.

			–Yo sí. Me encantan las plantas, y las lilas eran las flores favoritas de mi madre –le explicó Jessie–. Plantó un campo entero de ellas en el rancho, y cada primavera se convierte en un mar de color lavanda y violeta. Es lo más bonito que puedas imaginar, y huele… oh, cómo huele –murmuró cerrando los ojos e inhalando, como si pudiese oler la fragancia que estaba describiendo–. Cuando las vi en Park Avenue pensé que… en fin, es una tontería, pero pensé que era una señal de mi madre; que estaba diciéndome que había hecho lo correcto al venir aquí. 

			–No podría ser de otro modo –dijo Cade con una sonrisa–. Te apasionan el diseño y la moda, y es natural que quisieras probar tus alas.

			Jessie se quedó callada un momento, pero a Cade le pareció ver un destello de tristeza en sus ojos, aun a través de los cristales tintados.

			–Me encanta el olor de las lilas –murmuró finalmente–. De hecho, el perfume de lilas que llevo lo compré porque me recuerda a mi madre. 

			–¿Es de lilas? –inquirió Cade, aprovechando para inclinarse hacia ella con la excusa de oler el perfume–. Creía que era de gardenias. 

			Jessie no se apartó.

			–La gardenia tiene un olor más dulce. 

			–Pues éste a mí me huele muy dulce –replicó él, olisqueando de nuevo–. Esta mañana dejaste este mismo olor en mi despacho; olor a problemas.

			Jessie abrió la boca y dejó escapar una risa de incredulidad.

			–¿Problemas? ¿Yo? Aparte de haber rechazado la propuesta que me has hecho de ser la asistente personal de Finola durante un mes no imagino que pueda haberle dado problemas de ningún tipo a la revista.

			–No me refería a eso –dijo Cade en un susurro, inclinándose más hacia ella–. Y lo sabes.

			Sin poder resistirse, levantó la mano y le quitó las gafas. La joven becaria dio un ligero respingo.

			–¿Quién se esconde detrás de estas gafas, Jessie Clayton?

			Ella se humedeció los labios, como nerviosa. 

			–No estoy ocultando nada –murmuró.

			–Pues yo creo que sí.

			–¿El qué? –inquirió Jessie. 

			Había una nota de temor en su voz, pero no apartó la vista, y Cade tampoco despegó sus ojos de los de Jessie. 

			–Esos ojos tan preciosos que tienes.

			Incapaz de reprimir por más tiempo el deseo de besarla, inclinó un poco más la cabeza y posó su boca sobre la de ella. Los labios de Jessie estaban fríos por el sorbete, pero eran tan suaves como los había imaginado, y con el simple contacto una ola de calor lo invadió. 

			Ni siquiera intentó hacer el beso más profundo; simplemente acarició los labios de la joven con los suyos, disfrutando de la magia del momento. Y luego, muy despacio, se apartó de ella.

			Jessie permaneció callada un instante, mirándolo a los ojos.

			–¿Estás seguro de que querías hacer lo que acabas de hacer, Cade?

			Jamás en toda su vida había estado tan seguro de nada como de aquello. 

			–Si me estás preguntando eso, es que crees que he hecho mal al hacerlo. 

			–No, no digo que haya estado mal –replicó ella, poniéndose de nuevo las gafas para decepción de Cade–. Es sólo que… bueno, no me lo esperaba.

			–¿No puedes dejártelas quitadas? –le preguntó. 

			Ansiaba volver a quitárselas, mirarse en esos ojos sin fondo.

			–Sólo me las quito para besar.

			Cade volvió a inclinarse hacia delante y jugueteó con un mechón de su sedoso cabello.

			–Pues en ese caso debería plantearte darle otra oportunidad a las lentes de contacto.

			–¿Por qué?

			Las comisuras de los labios de Cade se arquearon en una sonrisa traviesa. 

			–Porque quiero volver a besarte… más de una vez.

		

	

		
			Capítulo Tres

			

			–Necesito tu pecho.

			Jessie alzó la vista del cuaderno que tenía delante, para encontrarse con Scarlet de pie frente a su escritorio, los brazos cruzados y una sonrisa en los labios, como si estuviera tramando algo.

			–Ni hablar –le contestó–. Tú ya tienes un escote perfecto. Y no tienes más que preguntarle a John si te hace falta una segunda opinión.

			La sonrisa de Scarlet se tornó en una sonrisa enamorada al oírla nombrar al hombre al que amaba.

			–Bueno, no voy a negar que John no sería demasiado imparcial a ese respecto –dijo guiñándole un ojo con picardía–, pero es que tú tienes el pecho perfecto, Jessie.

			No había duda; estaba tramando algo.

			–¿Perfecto para qué?

			–Para nuestra sección Colores con carisma del mes próximo. El tema será «¿Cuánto te atreves a enseñar?», y creo que tú… –murmuró inclinándose para abrir un poco más el escote de la blusa de Jessie–… tienes el pecho perfecto. No con esta ropa, por supuesto, pero…

			–Ni hablar –dijo Jessie echándose hacia atrás, y agarrándose a los brazos de la silla con ambas manos–; no soy una modelo.

			–Para empezar, podrías serlo si te pusieras lentes de contacto en vez de esas gafas y te soltaras el pelo –replicó Scarlet–, pero además ya sabes cómo es esta sección de la revista: nunca se muestra el rostro de la mujer fotografiada. Este fin de semana envié a dos fotógrafos para que hicieran fotos de escotes, y mira lo que me han traído –añadió plantando sobre el cuaderno de Jessie un puñado de fotografías. 

			Jessie les echó un vistazo. Todas mostraban a mujeres anónimas con blusas o rebecas con un escote pronunciado, andando por las calles de Nueva York, pero ni los colores ni las fotografías en sí decían nada. 

			–Estas fotos no servirán –murmuró–; son malísimas.

			Colores con carisma era una de las secciones que más gustaban a las lectoras: una fotografía de una mujer cualquiera, caminando por una calle cualquiera, con una prenda de un color que le sentaba bien. Dado que las fotografías eran «robadas», casi siempre se tomaban desde un ángulo en el que el rostro de la inadvertida modelo quedase oscurecido, o no se viese. 

			–Sabía que opinarías lo mismo que yo –dijo Scarlet–. Anda, vamos al «Armario»; tengo un conjunto en mente que te quedará perfecto.

			Jessie frunció el ceño, pero no se movió. «¿Por qué hoy?», pensó con fastidio. Lo único que le apetecía era seguir allí sentada y revivir cada instante de la «cita» de la noche anterior con Cade, como había estado haciendo durante la última media hora. En especial el último beso que le había dado, al dejarla en el portal de su bloque, o quizá el que se habían dado en el taxi, cuando la lengua de Cade había invadido su boca y…

			–¿Por qué no se lo pides a otra persona, Scarlet? Tengo mucho trabajo que hacer.

			Scarlet tomó el cuaderno que tenía delante y lo miró.

			–¿Tienes que releer las notas que tomaste en una reunión del jueves pasado?

			Jessie se sonrojó. Aquel cuaderno era lo primero que había encontrado para fingirse ocupada mientras revivía la noche anterior: la calidez de la mano de Cade en la suya, lo bien que olía… y, oh, Dios, cómo besaba.

			–¿Hola? Scarlet llamando a Tierra –dijo su jefa agitando una mano delante de su rostro–. ¿Sigues conmigo, Jess?

			Jessie se rió como una tonta.

			–Perdona, es que estoy un poco cansada esta mañana.

			–Pues en ese caso un poco de aire fresco te vendrá bien para despertarte –le dijo Scarlet, tirándole del brazo para obligarla a levantarse.

			Jessie se puso en pie con un suspiro y la siguió por el pasillo hasta la mesa de Lainie, que guardaba el «Armario». Aquel cuarto estaba también peligrosamente cerca del despacho de Cade, pero aquella mañana todavía no había aparecido por la oficina, y puesto que nunca llegaba tarde, Jessie imaginó que debía estar fuera, en una reunión con un cliente o algo por el estilo. Mejor así, porque si lo veía, se derretiría al instante.

			–Veo que has encontrado a la víctima que buscabas –observó Lainie cuando Scarlet le pidió la llave del «Armario».

			–¿Por qué no posas tú? –le espetó Jessie a su compañera de piso.

			–Porque no tengo bastante pecho; uso una copa A –le contestó ésta, señalándose el pecho.

			–Pues yo una B; no tengo medidas de modelo, ni mucho menos.

			–Pero con el sujetador adecuado tus senos parecerán una C –le dijo Scarlet mientras entraban las tres en el «Armario»–. Lainie, deshazle la trenza mientras yo busco la ropa, ¿quieres?

			Jessie se llevó las manos al cabello de inmediato. No quería que nadie se diera cuenta de que el color de su pelo era el mismo que el de Finola, que el de tantos otros Elliott.

			–¿Por qué no puedo dejármelo recogido?

			–Ni hablar –contestó Scarlet, mientras buscaba entre las prendas colgadas en los percheros con ruedas–. Y ni se te ocurra dejarte puestas esas gafas; es una orden –añadió volviéndose un momento para mirarla.

			Unos veinte minutos después Jessie y Scarlet estaban fuera del edificio, en la calle, con un fotógrafo de la revista. Scarlet había hecho que Jessie se pusiera un suéter de un amarillo intenso con una cremallera negra en la parte de delante, y unos pantalones de cuero negros. También había conseguido que se soltara el cabello, y que dejara las gafas en la mesa de Lainie. Pero en ese momento lo que preocupaba a Jessie no era nada de aquello, sino el hecho de que Scarlet estuviese bajándole más y más la cremallera.

			–Como sigas bajándola llegarás al pantalón –le dijo azorada, apartándose un mechón del rostro.

			–Deja de refunfuñar. Ya que puedes presumir de escote, hazlo.

			–Ya –masculló Jessie. Scarlet bajó un poco más aún la cremallera, dejando al descubierto el enganche frontal del sujetador negro de encaje que le había hecho ponerse–. Pues quien quiera que haya inventado este sujetador debe ser brujo o algo así, porque es capaz de crear ilusiones ópticas.

			Scarlet se echó a reír.

			–Bueno, ayuda un poquito a realzar el pecho, sí –murmuró antes de apartarse un poco para mirarla–. Perfecto. ¡Estamos listas, Nick! –dijo volviéndose hacia el fotógrafo, que estaba a unos metros calle abajo.

			Algún que otro viandante las miraba al pasar, pero la mayoría, demasiado imbuidos en sus problemas, ni se fijaba en ellas. 

			–De acuerdo, ahora camina hacia Nick y piensa en algo sexy –le dijo Scarlet poniéndose a su lado y echando a andar también.

			¿En algo sexy? Eso no sería difícil. No tenía más que pensar en Cade. 

			Scarlet continuó dándole instrucciones.

			–Sube la barbilla, echa los hombros hacia atrás, y piensa en algo provocativo.

			Algo provocativo… ¿Qué podría ser más provocativo que Cade McMann?

			–Sigue caminando –dijo Scarlet alejándose un poco de ella para no salir en el encuadre–. Saca el pecho hacia fuera, mira hacia tu izquierda y piensa en algo lujurioso.

			Oh, Cade era decididamente lujurioso.

			Jessie pensó en su sonrisa, en sus ojos grises, en esos labios que besaban tan bien… giró la cabeza hacia la izquierda, y se paró en seco al ver al objeto de sus fantasías apoyado en una farola, con los brazos cruzados y una sonrisa socarrona en los labios.

			–A eso le llamo yo un escote «con carisma» –dijo.

			Se apartó de la farola para ir hacia ella, y sus ojos descendieron por la figura de la joven hasta llegar a sus pies, y luego volvió a subir para detenerse en su escote. Jessie se sintió de pronto tan acalorada que no le habría extrañado que los pantalones de cuero que llevaba puestos se hubiesen derretido.

			–Si vas a salir así en el próximo número de la revista, se dispararán las ventas de cremalleras y el amarillo se convertirá en el color de la temporada. 

			A Jessie se le había cortado la respiración, y cuando alzó la vista hacia Cade el corazón le martilleó en el pecho. Sólo entonces recordó que no tenía puestas las gafas. Sin embargo, no pudo despegar sus ojos de los de Cade. 

			Con él allí, junto a ella, era como si el resto del mundo ya no existiera. 

			–Pareces una abejita dispuesta a picar –le susurró Cade al oído.

			Un cosquilleo recorrió la espalda de Jessie, que se rió y le lanzó una mirada llena de picardía. A lo lejos, Jessie oyó el clic incesante de la cámara de Nick. 

			–Sal de en medio, Cade –casi le gritó Scarlet tirándole de la manga–. Estamos trabajando.

			–No te preocupes, Scarlet –le dijo el fotógrafo desde donde estaba–. Creo que ya tengo la foto que querías; te va a encantar.

			–Me alegra haber sido de ayuda –dijo Cade con un guiño–. Y deja que se quede con el suéter, Scarlet –le dijo a ésta mientras se alejaba de espaldas–; parece que lo hubieran hecho pensando en ella. 

			Jessie lo siguió con la mirada hasta que desapareció tras las puertas del edificio de EPH.

			–Jessie, ¡ven a ver esto! –exclamó Scarlet, que estaba viendo las fotos en la cámara digital de Nick–. Oh, es adorable. 

			Jessie se acercó y miró la pequeña pantalla. Nick había captado el instante en que Cade se había inclinado para susurrarle al oído, pero en vez de eso parecía que fuese a besarla en la mejilla, y que su mirada se hubiese posado en su escote.

			–Y la expresión que tienes tú… no tiene precio –bromeó Scarlet con una sonrisa maliciosa, dándole con el codo en las costillas.

			Jessie se sonrojó, sabiendo a qué se refería. El objetivo de Nick también había captado la mirada pícara que le había lanzado a Cade.

			–Pero difuminaréis nuestros rostros, ¿no? –le preguntó preocupada.

			–¿Bromeas? –exclamó Scarlet–. Eso sería un crimen. Es la foto perfecta. Estabas tan metida en tu papel… Cualquiera diría que estás loca por Cade. 

			–Es que estuve en un grupo de teatro en la universidad –se apresuró a inventarse Jessie. 

			No era que pareciese que estaba loca por él; es que lo estaba.

			

			

			Asomado al ventanal de su despacho con las manos en los bolsillos del pantalón, en su mente Cade sólo podía ver a Jessie con aquel suéter amarillo, su hermoso cabello pelirrojo, y el brillo pícaro en sus ojos verdes. 

			En ese momento sonó el interfono y lo arrancó de sus ensoñaciones. 

			–Fin está esperándote, Cade –le dijo la voz de Chloe Davenport, la secretaria de Finola–. Está en la sala de juntas. 

			Diablos. Cade miró su reloj y se dio cuenta de que llegaba tarde a su reunión con Finola. 

			Apretó el botón del interfono y contestó:

			–Estaré ahí enseguida.

			Tomó la carpeta que había sobre su mesa, la carpeta con los artículos que había estado revisando el día anterior, justo cuando Jessie Clayton entró en su despacho. Seguía sin saber cuáles eran las razones por las que la joven becaria evitaba a Finola. Había intentado seducirla para sonsacarle la verdad, y no sólo había fracasado, sino que además había sido él quien había sido seducido por su encanto.

			No podía dejar de pensar en ella, y no recordaba cuándo había sido la última vez que había disfrutado tanto con la compañía de una mujer.

			Y esa mañana, cuando se había bajado del taxi y la había visto en la calle, tan hermosa…

			Tomó el teléfono y marcó la extensión de Chloe, que contestó al instante.

			–Chloe, soy Cade. Dile a Fin que tardaré cinco minutos más –le dijo–. Tengo que hacer una llamada importante.

			

			

			–Bueno, ¿cómo lo ves? –le preguntó Finola a Cade, que estaba sentado frente a ella en la sala de juntas. 

			Cade se aclaró la garganta y levantó la vista de los papeles que tenía delante.

			–El próximo número va a ser estupendo, pero las cifras mensuales no van demasiado bien.

			Finola frunció el ceño y suspiró.

			–Lo sé. Quizá deberías pedirle a Liam que te haga un hueco en su agenda.

			–Ya lo he hecho –respondió Cade.

			Liam era quien se ocupaba de las finanzas de la empresa, y hacía tanto que eran amigos que eran casi como hermanos el uno para el otro.

			Finola se puso seria de repente.

			–Vamos a ganar, ¿verdad, Cade?

			–Por supuesto que sí –respondió él–. Te lo mereces más que nadie, Fin, y estoy seguro de que podemos lograrlo. Estábamos a la cabeza a mediados de año, ¿no?

			Fin asintió.

			–No debemos bajar la guardia –dijo–. No podemos permitirnos ninguna distracción ni cometer ningún error.

			Lo cual incluía no flirtear con cierta becaria, se reprendió Cade, por sospechoso que le pareciera su comportamiento. Sabía lo mucho que Finola ansiaba convertirse en la nueva presidenta de la compañía, y estaba dispuesto a hacer todo lo posible para que así fuera.

			Sin embargo, también sabía que cuando llegara el momento de designar a su sucesor, a Patrick Elliott poco le importaría quién quería más ese puesto. Quien mayores beneficios le reportase a EPH a lo largo de ese año sería quien fuese recompensado con el cargo de presidente de la compañía. 

			Cade quería que fuese Finola quien sucediese al patriarca de la familia en ese puesto, y no sólo porque él sería ascendido a director de la revista, sino también porque respetaba y admiraba profundamente a su jefa. 

			Finola había bajado la vista para mirar una vez más las cifras que tenía ante sí, y Cade la observó en silencio. Como jefa era justa y comprensiva, pero había en ella una tristeza, una melancolía que nada parecía poder disipar.

			A veces tenía la impresión de que su dedicación al trabajo no tenía otro objetivo más que ayudarla a escapar de algo que la atormentaba. 

			Aunque desconocía los motivos, era obvio que la relación de Finola con sus padres era muy tensa, sobre todo con Patrick, y de sus hermanos únicamente su gemelo, Shane, director de la revista The Buzz, parecía tener un vínculo más estrecho con ella.

			Fin alzó la vista en ese momento, pero no para hacer un comentario sobre aquellas cifras, como Cade habría esperado, sino que le sonrió y le dijo:

			–Serás un magnífico director, Cade. No hay nadie tan cualificado como tú para llevar la revista.

			–Gracias, Fin. Formamos un gran equipo; lo conseguiremos.

			–Sí, lo conseguiremos –asintió ella con decisión–. Por cierto… Estamos en septiembre. ¿No es en este mes cuando se supone que debes asignarme un asistente personal de entre los becarios?

			Cade se frotó la nuca, preguntándose cómo podría explicarle la negativa de Jessie.

			–Sí, pero dadas las circunstancias quizá sería mejor que este año no lo hagamos. En algunas de las reuniones que vas a tener este mes se tratarán temas muy confidenciales.

			–Bueno, podríamos hacer algo que fuese a tiempo parcial –sugirió ella–. Me aseguraré de que esas reuniones sean por la tarde para asistir a ellas sola. Me parecería injusto privar a un becario de esa oportunidad este año. Ya que no les pagamos al menos debemos darles experiencia y una buena formación.

			–Lo sé, pero…

			–¿Has escogido ya a alguien?

			–Tengo a una o dos personas en mente –dijo Cade. A una de ellas, de hecho, no podía quitársela de la cabeza–, pero tengo que pensarlo un poco más. 

			–Bueno, pero… ¿quién te parece que se lo merecería más?

			¿Por qué mentir? La verdad era que Jessie se lo merecía más que nadie.

			–Jessie Clayton.

			Fin enarcó una ceja. 

			–Ya hemos hablado de ella en alguna ocasión, Cade… y de que esa chica me evita como si tuviera la peste –le dijo–. ¿Has averiguado por qué?

			–No, todavía no –contestó él. Pero lo haría–. En fin, el caso es que Scarlet la tiene bastante cargada de trabajo, así que de todos modos no estoy seguro de que vaya a poder hacerlo –añadió.

			Por no mencionar que no quería hacerlo. Sin embargo, algo en él quería proteger a Jessie, así que se mordió la lengua.

			–Personalmente me gusta su forma de trabajar, y Scarlet no tiene más que elogios para ella –dijo Finola–, pero el mes anterior me dijiste que tenías la impresión de que había algo en ella que no encajaba, que querías indagar un poco sobre ella. 

			–Y lo he hecho –contestó Cade–. Parece que todo está en orden. No sé por qué te evita, pero está cumpliendo con su trabajo, y en ese sentido no podemos reprocharle nada.

			Finola asintió.

			–Ninguno de los otros becarios destaca como ella –dijo. 

			–Lo sé –asintió él–. No te preocupes; la semana que viene tendré resuelto este asunto.

			Finola volvió a asentir y recogió sus papeles, disponiéndose a levantarse. Cade hizo lo mismo, y cuando salieron al pasillo los sorprendieron las exclamaciones de varias empleadas al paso del recepcionista, que llevaba un ramo enorme de violetas. 

			Cade reprimió una sonrisa y observó satisfecho la expresión de sorpresa de Jessie cuando el recepcionista le entregó el ramo.

			–Vaya, vaya, vaya… –murmuró Finola a su lado, que también había observado la escena–. Parece que nuestra becaria favorita tiene un admirador secreto. 

			–Y no es de extrañar –comentó Cade en un tono pretendidamente casual, mientras veía a Jessie leer la tarjeta que acompañaba al ramo–; es muy bonita.

			Finola frunció el entrecejo.

			–Pues no sé qué decirte. Nunca se quita esas ridículas gafas –murmuró.

			Cade vio a Jessie sonreír y negar con la cabeza, apretando la tarjeta contra su pecho, cuando una compañera le pidió que le dejara leerla. 

			Aprovechando que Finola se había puesto a buscar algo en su portafolios, Cade lanzó otra mirada en dirección al puesto de Jessie, que a su vez le dirigió una mirada discreta y asintió de un modo casi imperceptible.

			–Bueno, Cade, ¿y cómo se presenta el fin de semana? –le preguntó Finola, que estaba cerrando su portafolios.

			–Bien. De hecho, tengo una cita esta noche. 

			Finola alzó la vista curiosa.

			–¿Alguien especial?

			–Muy especial –respondió él sin poder reprimir una sonrisa.

			Finola enarcó una ceja, pero, discreta como siempre, no hizo más preguntas.

		

	

		
			Capítulo Cuatro

			

			Cuando Jessie alzó el brazo y vio que el taxi se detenía, se dijo que debía ser el poder de aquel suéter amarillo… o quizá que no había vacilado, como Cade le había dicho.

			Aquellos pensamientos la hicieron sonreír, algo que no había parado de hacer desde que le llevaron a su puesto un ramo de lilas con una nota que decía:

			Reúnete conmigo a las seis de esta tarde en Columbus Circle. Estaré esperando impaciente.

			Lainie le había hecho el favor de llevarse el ramo con ella a casa, y había sido lo bastante discreta como para no insistir en averiguar quién se lo había enviado cuando vio que no parecía dispuesta a compartir ese secreto. Otras compañeras intentaron sin éxito sonsacarle también, y Jessie suspiró aliviada cuando llegó el final de la jornada.

			Se cambió la blusa blanca que llevaba por el suéter amarillo, y se alegró de haberse puesto aquella mañana unos pantalones de vestir negros, porque combinaban a la perfección con el suéter. 

			Así, vestida para una cita que no había imaginado que iba a tener, Jessie entró en el taxi y le pidió al taxista que la llevara a Columbus Circle. 

			Cuando llegaron y se bajó del vehículo a la concurrida plaza junto a Central Park, Jessie paseó la mirada, buscando entre la gente al hombre de cabello dorado y fascinantes ojos grises con el que había quedado.

			Un ruido de cascos de caballo la hizo volverse, y vio acercándose a ella una de esas calesas rojas que paseaban a los turistas por Central Park. Se detuvo a unos pasos, y para su sorpresa se encontró con que era Cade quien iba subido en ella. 

			–Ahí está la damisela –le oyó decirle al conductor.

			Éste detuvo el vehículo, y Cade se apeó.

			–Es lo más parecido que he podido encontrar a Oscar –le dijo a Jessie, señalándole el caballo con un ademán.

			Ella se rió, y sacudió la cabeza.

			–Eres increíble.

			Cade la ayudó a subir a la calesa y tras darle instrucciones al conductor sobre el camino que quería que tomara, se sentó a su lado y se pusieron en marcha. 

			–Como me dijiste que echabas de menos la naturaleza y los caballos, temía que un día de estos decidieras volver de repente a Colorado, así que pensé que tal vez esto te animase un poco –le dijo a Jessie mientras se adentraban en Central Park.

			–Pues ha funcionado –respondió ella con una sonrisa–. Gracias, Cade. Ha sido una sorpresa preciosa.

			–No hay de qué.

			Los ojos de Cade se posaron en la cremallera del suéter, que no estaba ni mucho menos tan baja como se la había puesto Scarlet esa mañana. 

			–Veo que has seguido mi consejo y te lo has quedado.

			Y también el sujetador mágico, añadió Jessie para sus adentros, aunque eso, obviamente, no podía verlo Cade.

			–Scarlet me dijo que me lo había ganado.

			Cade le rodeó los hombros con el brazo e inclinó la cabeza hacia ella.

			–Estabas preciosa esta mañana… y aún lo estás. 

			Jessie se sintió acalorada de pronto, y no precisamente por el sol, que ya estaba poniéndose.

			–Y además parece que ves muy bien. 

			Ella se echó hacia atrás y parpadeó.

			–¿Qué quieres decir?

			–Pues que esta mañana cuando me viste estaba a unos cuantos metros de ti, y aun así me reconociste –murmuró bajándole las gafas para mirarla a los ojos–. Me parece que no necesita usted gafas, señorita Clayton.

			Había algo tan íntimo en el modo en que se las quitó después, y algo tan sensual en que su rostro estuviera sólo a unos centímetros del de ella. 

			No tenía por qué estar nerviosa, se dijo. No era como si de pronto Cade fuese a exclamar: «¡Dios mío, tienes los ojos de Fin!». Estaba preocupándose demasiado.

			–Es que la miopía que tengo es muy leve –dijo quitándole las gafas de la mano para doblarlas. Esbozó una sonrisa y las metió en el bolsillo de la chaqueta de él–, pero puedo dejármelas quitadas para ti. 

			–Me siento halagado –respondió él, recompensándola con un guiño–. Bueno, ¿te apetece un poco de champán?

			–¿Champán?

			Cade se agachó y Jessie vio que en el suelo de la calesa había una cesta de mimbre. Cade levantó la tapa, dejando al descubierto una botella de champán pequeña, metida en un recipiente de aluminio con cubitos de hielo, un par de copas, y varios recipientes de plástico.

			–¿Qué celebramos? –le preguntó Jessie, tomando la copa que Cade le tendió.

			–Bueno, podemos celebrar que es viernes y se ha acabado la semana, o que gracias a ti y a ese suéter se venderá toda la tirada del mes que viene –respondió él mientras le servía champán–. Elige tú.

			–Creo que me gustaría más celebrar lo distinto que pareces en este momento –murmuró Jessie.

			Cade la miró interrogante.

			–Es que te veo tan relajado. Es como si hubieses dejado al «jefe» en la oficina y te hubieras convertido en un mortal como los demás. 

			Cade se rió.

			–¿Por qué brindamos entonces? ¿Por los caballos y la naturaleza?

			–Y por los jefes capaces de dejar el trabajo en la oficina –propuso Jessie riéndose también. 

			Cade le guiñó un ojo y brindaron.

			–¿Cuándo has organizado todo esto? –le preguntó Jessie, admirando las amplias extensiones de césped y los árboles, cuyas hojas estaban ya teñidas de ocre y rojo por el otoño. 

			–Esta tarde.

			–¿Después de encargar el ramo de lilas?

			Una sonrisa acudió a los labios de Cade.

			–No pude resistirme. 

			Una media hora después el conductor detuvo la calesa y les anunció que habían llegado a Sheep Meadow, una zona del parque donde podía verse a parejas, familias, y algunos grupos de jóvenes sentados en el césped aquí y allá, disfrutando de la tarde. 

			Se bajaron de la calesa, y después de que Cade pagara al conductor, dándole instrucciones para que volviera a buscarlos al cabo de unos cuarenta minutos, buscaron un hueco y extendieron una manta para poder sentarse y poner la cesta. 

			–¿Tienes hambre? –le preguntó Cade cuando estaban sentándose.

			–Muchísima. ¿Qué más hay en esa cesta aparte de champán?

			–No tengo la menor idea. La compré en una tienda de delicatessen que hay cerca de la oficina pero como no tenía mucho tiempo no me paré a mirar qué llevaba exactamente –le explicó él–. Vamos a verlo.

			Cuando la abrieron se encontraron con que había un cóctel de gambas, pechuga de pollo troceada, rebozada en pan rallado, y frita, y hasta fresas con chocolate. 

			Empezaron a comer, y después de charlar de esto y aquello, Jessie le pidió a Cade que le hablara de cómo había llevado él el tener que adaptarse a Nueva York.

			–La verdad es que bien. Supongo que porque soy bastante independiente. De hecho, una vez compré el apartamento, supe que era para quedarme –le confesó él.

			–¿Y dónde vives?

			–Pues aquí al lado, en una de las torres de Columbus Circle.

			Jessie lo miró sorprendida.

			–¿En serio?, ¿en uno de esos bloques nuevos tan altos? –inquirió señalándolos–. Debió costarte una fortuna. ¿Qué tal son los apartamentos?, ¿son grandes?

			–Bueno, el mío no es enorme, pero está en el piso veintinueve, así que la vista es impresionante. 

			–El veintinueve, ¿eh? –repitió ella, alzando la vista hasta lo alto de las torres–. ¿Y no se te hace rarísimo? No sé, debe ser como vivir suspendido en el aire.

			Cade se rió y le dio un mordisco a la gamba que tenía en la mano.

			–Pues claro que no; es un apartamento como otro cualquiera, con techo, suelo, y paredes –respondió–. ¿Te gustaría verlo?

			Una ola de calor invadió a Jessie.

			–¿Estás invitándome a ir contigo a tu apartamento?

			Cade la miró muy serio.

			–No tienes por qué venir si no quieres.

			Durante un buen rato Jessie se quedó mirándolo sin decir nada, incapaz de apartar sus ojos de los de él.

			–Deja que te pregunte algo, Cade. ¿Es esto una cita?

			Cade levantó una mano y con el índice limpió del labio inferior de Jessie una pizca de salsa rosa, para luego llevárselo a la boca. 

			–Mmm.

			Bueno, al menos estaba siendo sincero.

			–¿Y puedo saber por qué me has invitado a salir?

			–¿Que por qué…? –Cade no terminó la frase y se rió–. Pues porque me gustas, naturalmente.

			–Pero… ¿por qué?

			Cade sonrió divertido.

			–¿Te hace falta un espejo? Yo creo que es bastante fácil ver por qué. 

			–Pero tú no tienes por costumbre salir con las empleadas –apuntó Jessie–. Llevo casi seis meses observándote.

			–¿Ah, sí? –murmuró él con una sonrisa burlona–. Bueno, pues ya somos dos, porque yo también llevo casi seis meses observándote. 

			–Lo que quiero decir… –insistió Jessie girándose hacia él–… es que no entiendo que alguien tan profesional como tú haya decidido de buenas a primeras ir contra las normas de la empresa y salir con una becaria.

			–En EPH no hay ninguna norma que prohíba las relaciones personales entre el personal. 

			–De acuerdo, pero… no sé… ¿quieres que crea que de repente te has vuelto loco por mí, que dejándote llevar por un impulso irrefrenable me has pedido una cita, que…?

			–Jessie –la interrumpió Cade en un tono algo exasperado–, ¿quieres parar?; eres igual que Fin.

			Jessie palideció.

			–¿Por qué dices eso?

			–Pues porque Fin siempre está haciendo preguntas, siempre quiere llegar al fondo de las cosas –contestó él–. De hecho –añadió tomando otra gamba para mojarla en la salsa–, hoy me ha preguntado por ti.

			Jessie tragó saliva.

			–Me estás tomando el pelo; ¿por qué iba a preguntar por mí, que sólo soy una becaria, la directora de la revista?

			Cade se metió la gamba en la boca y la masticó sin prisa alguna mientras observaba a Jessie.

			–Finola es una mujer muy comprometida con su trabajo, y se interesa por todas las personas que tiene a su cargo. 

			–Ya. ¿Y qué es lo que te preguntó?

			–Si ibas a ser su asistente personal durante este mes.

			Jessie se puso a abrir una botella de agua para evitar mirar a Cade.

			–¿Y tú qué le dijiste?

			–Que todavía no tenía decidido a quién le daremos esa oportunidad.

			La mano de Jessie se quedó paralizada sobre el tapón.

			–¿No le dijiste que yo estoy muy ocupada?

			–No –replicó él. Le quitó la botella de las manos, la abrió con una facilidad pasmosa y se la devolvió–. Le dije que le comunicaría mi decisión la semana que viene.

			Jessie tomó un trago de agua, dejando que el líquido refrescara su garganta, repentinamente seca. ¿Qué debería hacer? ¿Podría salir con Cade y ocultarle algo como aquello?

			–Cree que la evitas a propósito.

			Jessie casi se atragantó, y comenzó a toser. 

			–¿Estás bien? –inquirió Cade, dándole unas palmadas en la espalda.

			–Sí, sí, estoy bien –contestó ella entre toses–. Es sólo que el agua se me ha ido por otro lado.

			Cade le acarició la espalda con la mano y se inclinó hacia ella.

			–¿Es cierto?

			–¿El qué? –preguntó ella como si no supiera a qué se refería.

			–¿Evitas a Finola a propósito?

			Jessie no podía decirle la verdad, pero tampoco quería mentirle, así que decidió que lo mejor sería rehuir el tema.

			Se volvió hace Cade y le puso una mano en la mejilla.

			–¿Me harías un favor?

			Cade asintió.

			–Ya que has dicho que esto es una cita… ¿podríamos no hablar de trabajo? –le pidió Jessie, trazando con los nudillos la línea de su mandíbula.

			Cade agachó la cabeza para besarle la mano antes de mirarla de nuevo a los ojos.

			–Si es lo que quieres…

			–Entonces dejemos las cosas de la oficina en la oficina. 

			Por un instante le pareció que Cade iba a disentir, pero finalmente respondió:

			–De acuerdo: nada de hablar de trabajo fuera de la oficina. 

			–Gracias –le dijo Jessie–. Y gracias por todo esto –murmuró señalando primero la cesta de picnic, y luego en derredor–: por las lilas, por el paseo por el parque, por este picnic improvisado… 

			–No hay de qué –replicó él bajando la vista a su boca.

			Entonces sus labios descendieron sobre los de ella, y Jessie no pudo sino responder al beso, diciéndose que tendría que intentar hacer menos preguntas. 

			

			

			–Sabes a fresas –murmuró Cade entre beso y beso, sentado junto a Jessie en la calesa.

			–Y tú a chocolate –murmuró ella a su vez antes de besarlo de nuevo, profiriendo un suave gemido.

			Cade sabía que ya debían estar llegando a Columbus Circle, al final del paseo de vuelta, pero esperaba que aquél no fuera a ser también el fin de su cita.

			Habían acabado el picnic dándose el uno al otro fresas con chocolate, y durante el trayecto de vuelta en la calesa no habían dejado de torturarse con lentos y húmedos besos. 

			Cade estaba empezando a excitarse, y ansiaba hacer mucho más que besarla. Quería bajarle la cremallera del suéter y abrirlo, sentar a Jessie a horcajadas sobre él, apretarla contra con sí para que pudiese notar cómo la deseaba…

			Finalmente llegaron de nuevo a la plaza, y después de pagar al conductor se quedaron a solas. 

			–Bueno, supongo que aquí nos despedimos –le dijo ella–. Yo voy a tomar el metro.

			–¿El metro? Ni hablar. ¿Cómo vas a irte en metro a esta hora?

			Jessie sonrió divertida.

			–He tomado el metro un montón de veces a esta hora, pero si te quedas más tranquilo volveré en taxi. 

			Cade la atrajo hacia sí y la estrechó entre sus brazos.

			–No, por favor no te vayas todavía –le susurró al oído.

			Jessie se echó hacia atrás para mirarlo. 

			–Cade no puedo pasar la noche contigo –murmuró–. Tú eres el subdirector de la revista y yo una becaria. 

			–Eh, nada de hablar de trabajo, ¿recuerdas? –la reprendió él, poniendo un dedo sobre sus labios–. Me hiciste prometérmelo a ti antes. 

			–Lo sé, pero… 

			–¿Pero qué?

			–Pues que deberíamos ser sensatos y despedirnos aquí.

			Cade sabía que tenía razón, pero aun así se inclinó y la besó sensualmente, con la esperanza de hacer que ella mandara a paseo también la sensatez. Aquello era lo más increíble que le había pasado en mucho tiempo, y Jessie era la mujer más increíble que había conocido en toda su vida. 

			–No te vayas –le rogó entre beso y beso–. Sé que no quieres marcharte.

			Por toda respuesta, Jessie dejó escapar un suave gemido y se apretó más contra él.

			–¿Eso es un sí?

			Jessie asintió.

			–Llévame a tu apartamento antes de que cambie de opinión.

			Cade no se hizo de rogar. 

			

			

			Tan pronto como estuvieron a solas en el ascensor, Cade no perdió un segundo en atraerla de nuevo hacia sí.

			–Jessie… –le dijo en un susurro–. Estás segura de que quieres quedarte conmigo esta noche, ¿verdad?

			–Sí, Cade, estoy segura.

			Tras oír aquella afirmación tan directa y sincera Cade volvió a besarla una vez, y otra vez, y otra vez… hasta que llegaron a la planta en la que estaba su apartamento, e incluso cuando salieron del ascensor no dejó de besarla, hasta que llegaron a su puerta. 

			Sacó las llaves, abrió, y apenas hubieron entrado y hubo cerrado, empujó a Jessie contra la pared y tomó de nuevo sus labios, en un beso largo y profundo. Jessie estaba ya quitándole la chaqueta, tan ansiosa por tocarlo como lo estaba él por tocarla a ella. 

			Comenzó a deshacerle la trenza, y cuando el cabello de la joven cayó sobre sus hombros como un manto de fuego, Cade enredó sus dedos en él y profirió un intenso gemido de placer.

			–Tienes un pelo precioso –murmuró, cubriendo cada centímetro de su cuello con ardientes besos. 

			Se apartó un poco para poder mirarla, y dividió la melena de Jessie en dos partes para pasarlas por encima de sus hombros, hacia delante, haciendo que se desparramasen por encima de su pecho. Acarició fascinado los mechones pelirrojos, y dejó que las palmas de sus manos se cerrasen sobre sus senos.

			Casi de inmediato notó los pezones endurecerse a través del suave suéter de punto, y la respiración de Jessie se tornó entrecortada. 

			–Llevaba todo el día deseando hacer esto –murmuró.

			Y antes de que Jessie pudiera preguntar a qué se refería, se inclinó para besarla al tiempo y enganchó el índice en el aro de la cremallera del suéter para bajarla lentamente.

			Jessie se arqueó hacia él, apretando las caderas contra las suyas y ofreciéndole sus senos.

			Cuando el sujetador de encaje negro quedó al descubierto, a Cade se le secó la garganta de repente. 

			–Cortesía del «Armario» –dijo Jessie con una risita. 

			Cade la besó en la garganta y fue descendiendo hasta el valle entre sus senos, deslizando la lengua por aquellos suaves montículos.

			–Recuérdame que le dé las gracias a Scarlet. 

			–¡Ni se te ocurra! –exclamó Jessie escandalizada.

			Cade se rió entre dientes y bajó la cremallera del todo para poder abrirle el suéter. 

			Lamió un seno a través del sujetador, trazando con la punta de la lengua los dibujos del fino encaje, y cuando ella se puso de puntillas, suplicándole más, le acarició repetidamente el pezón con el pulgar. 

			–Cade… –jadeó Jessie–. Por favor… casi no puedo tenerme en pie…

			Cade la alzó en volandas y la llevó al dormitorio. Una vez allí, apenas la hubo depositado sobre la cama, Jessie tiró de él y lo hizo tumbarse sobre ella. 

			Entre besos y caricias Cade le quitó el suéter y los pantalones, y la dejó vestida únicamente con aquel sujetador negro tan sexy y unas braguitas negras.

			–Eres aún más hermosa de lo que había imaginado –murmuró con la voz ronca por el deseo.

			Jessie esbozó una sonrisa incrédula.

			–¿Estás diciéndome que alguna vez me habías imaginado en ropa interior? –inquirió mientras empezaba a desabrocharle la camisa–. No te creo.

			–¿Por qué no?

			–Porque ningún ejecutivo tendría fantasías con una chica del montón que lleva unas gafas espantosas y el pelo recogido.

			Cade no quería que pensase que aquello era sólo un romance de una noche. Esperó a que le hubiera desabrochado hasta el último botón para quitarse la camisa y tumbarse a su lado, y le dijo:

			–Escucha, Jessie: tú no eres una chica del montón, y por si quieres saberlo, desde el primer momento me pareciste bonita.

			Recordaba como si fuese el día anterior la primera vez que había olido aquel suave perfume a lilas y esos hermosos ojos verdes lo habían mirado. 

			–¿Quieres saber cuál fue la primera palabra que cruzó por mi mente cuando entraste en mi despacho?

			–¿Cuál?

			–Distinta –respondió él tomándola de la barbilla–. Me pareciste tan diferente de la mayoría de las mujeres con las que trato… 

			Jessie se echó un poco hacia atrás y se rió vergonzosa.

			–¿Diferente? ¿No querrás decir «rara»?

			–No, quiero decir «especial» –replicó él acariciando uno de sus preciosos senos–. Eres natural, sincera, y… no sé, hay algo en ti que me resulta tan… familiar…

			Jessie se puso tensa, y Cade se preguntó extrañado si le habría molestado aquel adjetivo, si habría pensado que le recordaba a una de sus hermanas o algo así. 

			–Quiero decir que haces que me sienta cómodo –matizó. 

			–Pues tiene gracia, porque tú tienes justo el efecto contrario en mí.

			Los dedos de Cade se detuvieron. 

			–¿Lo dices en serio? –inquirió poniéndose serio–. ¿Te sientes incómoda cuando estás conmigo?

			–Horriblemente incómoda –asintió ella con una sonrisa pícara–. Cuando entré en tu despacho el día de la entrevista me dio un golpe de calor nada más verte. Me pareciste tan varonil…, tan sexy… Y deja que te diga que no te haces una idea de lo incómodo que es sentirse tan… acalorada durante una entrevista –añadió rodeándole la cintura con una pierna.

			–Deberías habérmelo dicho –murmuró Cade empujándola suavemente para tumbarla sobre la espalda–. Si lo hubiera sabido habría hecho algo para remediarlo.

			–¿Cómo qué?

			–Pues no sé… Tal vez… –respondió Cade inclinándose para besarla en el pecho. Desabrochó el enganche frontal del sujetador y apartó las copas, dejando al descubierto sus senos–. Tal vez habría hecho esto…

			Un gemido ahogado escapó de los labios de Jessie cuando los labios de Cade se cerraron sobre uno de sus senos y succionaron suavemente mientras le acariciaba el otro con la mano.

			Jessie jadeó extasiada y se movió ansiosa debajo de Cade, empujando las caderas contra las de él. Sin dejar de lamerle el pezón, la mano de Cade descendió hasta su vientre.

			–¿Todavía te sientes incómoda, cariño? –le preguntó, deslizando los dedos dentro de sus braguitas. 

			Jessie asintió con la cabeza.

			–Muchísimo.

			Cade acarició su vello púbico e introdujo un dedo entre sus húmedos pliegues. 

			–¿Mejor?

			Jessie sacudió la cabeza, incapaz de contestar.

			–Pues no quiero que estés incómoda –le susurró Cade, antes de mordisquearle el lóbulo de la oreja. 

			La besó luego en el cuello, y fue bajando hasta llegar a su vientre. Le quitó las braguitas, y Jessie se estremeció cuando tocó con la lengua la parte más íntima de su ser.

			Alentado por aquella reacción, Cade continuó lamiéndola, haciendo que Jessie se deshiciera en gemidos y suspirase su nombre, rogándole que no parara, hasta que finalmente alcanzó el orgasmo.

			Cade besó la delicada piel que cubría la cara interna de sus muslos, subió hacia su estómago, besó de nuevo sus senos, y con la ayuda de Jessie se quitó la ropa que le quedaba encima. 

			–¿Todavía incómoda? –le preguntó para picarla.

			Jessie se rió.

			–Más incómodo vas a estar tú dentro de un momento.

			Cerró ambas manos en torno a su miembro erecto y lo acarició, haciendo que se le cortara el aliento. Cade se dejó caer sobre el colchón y cerró los ojos. 

			Jessie recorrió todo su cuerpo con sus manos, depositando sensuales besos aquí y allá sin dejar de acariciarlo, y cuando finalmente lo tomó en su boca Cade emitió un intenso gemido de placer. Se sentía como si estuviese ardiendo. Los labios de Jessie eran suaves como guantes de satén, y al cabo de unos instantes supo que no sería capaz de controlarse mucho más. 

			–Jessie… espera…

			La joven se detuvo, y Cade se incorporó para sacar del cajón de la mesilla de noche un preservativo, que se puso ansioso.

			Se colocó sobre ella, apuntando su erección hacia su húmedo calor, y cuando Jessie levantó las caderas se deslizó lentamente dentro de ella, observando cómo sus facciones se distendían de placer. 

			A cada embestida Jessie susurraba su nombre, rogándole que la llenara por completo, y Cade le dio cuanto tenía, esforzándose por no dejarse ir antes de que ella alcanzara de nuevo las cumbres del placer.

			Al poco la sintió estremecerse violentamente, y él explotó también y se derrumbó sobre ella.

			Permanecieron abrazados largo rato, y cuando hubieron recobrado el aliento Cade se apartó y la miró embelesado: el rojo cabello desparramado sobre las blancas sábanas, aquellos increíbles ojos verdes… 

			Jessie siempre le había parecido bonita, pero en ese momento se dio cuenta de que aquel calificativo se quedaba corto.

			–Si te hago una pregunta un tanto personal, ¿me responderás la verdad? –le preguntó, rompiendo el silencio.

			Jessie sonrió divertida.

			–Si no eres capaz de sacarme la verdad ahora que estoy desnuda y embriagada por el sexo, no sé cuándo lo vas a conseguir.

			–Cierto –asintió Cade incorporándose sobre un codo–. Verás, es algo que necesito saber.

			–Dispara. 

			–¿Por qué ocultas tus ojos y tu pelo?

		

	

		
			Capítulo Cinco

			

			La pregunta de Cade hizo que Jessie cayera de la nube sobre la que había estado flotando, y un sudor frío la invadiera.

			–¿Cómo?

			–¿Qué es lo que escondes? 

			–Cade… –comenzó ella, dejando escapar una risa de incredulidad, como si aquella pregunta fuese sencillamente ridícula–. ¿A ti te parece que estoy ocultándote algo? –le preguntó incorporándose sobre el codo para mostrarle su cuerpo desnudo.

			Cade sacudió la cabeza y le acarició la cintura.

			–Me refiero en el trabajo.

			–Creía que habíamos quedado en que no íbamos a hablar de trabajo. 

			–Es sólo que no entiendo por qué una mujer tan hermosa como tú tiene que esconder sus ojos tras unas gafas con los cristales tintados, y lleva siempre el cabello recogido.

			Jessie contrajo el rostro, fingiéndose disgustada.

			–Yo no creo que sea tan hermosa, pero gracias. Y respecto a las gafas y al peinado… es mi estilo, y si no te gusta…

			–Jessie, me gustas muchísimo –la interrumpió Cade besándola en la punta de la nariz y luego en los labios–. ¿O es que todavía no te has dado cuenta?

			Jessie exhaló un suspiro.

			–La cuestión es si no se darán cuenta también los demás –apuntó–. Tendremos que ser discretos; nada de sexo en la oficina –le dijo mirándolo muy seria.

			–¿Ni siquiera en la sala de juntas?

			Jessie entornó los ojos pero no pudo reprimir una risita.

			–Quizá en el «Armario».

			Cade se rió también y le acarició el cabello. Se quedó un momento en silencio, mirándola pensativo, y dijo de pronto:

			–¿Y que me dices de Finola?

			Un gemido ahogado escapó de los labios de Jessie, que se maldijo por ello para sus adentros.

			–¿Finola? ¿Qué pasa con ella?

			–Pues que antes o después se dará cuenta de que estamos juntos.

			–No tiene por qué. Ya te he dicho que no quiero ser su asistente personal, y tú no vas a ir a contarle que estamos saliendo.

			–No hará falta. Finola es una mujer muy perspicaz; no se le pasa nada.

			No tan perspicaz, pensó Jessie. En los seis meses que ella llevaba trabajando en Charisma, Finola no había sido capaz de reconocer a su propia hija.

			–En cualquier caso creo que debemos mantener esto en secreto. Después de todo es posible que no dure.

			Cade la tomó por la barbilla para que lo mirara a los ojos.

			–Sí que durará.

			Jessie quería creerlo, pero había tan pocas cosas en la vida de las que una podía estar segura… ¿Pensaría de verdad Cade lo que había dicho?

			Como si hubiese oído la pregunta que se había hecho mentalmente, Cade se inclinó y le dio un beso largo y sensual, y Jessie decidió que no quería pensar en el futuro, sino tan sólo vivir el presente.

			A la mañana siguiente se despertaron bastante tarde, y mientras Cade iba a comprar bollos para el desayuno, y un cepillo de dientes para ella, Jessie llamó a Lainie para decirle que volvería a casa… no sabía muy bien a qué hora de ese día, o quizá del domingo. 

			Cuando Cade regresó se dieron una ducha juntos, desayunaron, salieron a dar un paseo, y almorzaron fuera, para luego volver al apartamento y pasarse buena parte de la tarde haciendo el amor. 

			Luego estuvieron viendo una película en la tele, y pidieron comida china para cenar. Mientras él fregaba los platos, Jessie encontró un álbum de fotos de la familia de Cade en una de las estanterías del salón, y cuando Cade volvió con ella le pidió que se lo enseñara y le explicara quién era quién.

			–Se os ve tan felices en esas fotos que parecéis la familia perfecta –comentó Jessie cuando hubieron acabado de ver el álbum y Cade lo cerró–. ¿Discutíais alguna vez?

			Cade se rió y fue a poner el álbum en la estantería antes de sentarse de nuevo junto a ella. 

			–Bueno, las chicas se peleaban por todo: chicos, ropa, quién le había quitado el cepillo del pelo a quién… Y, Dios, la cantidad de tiempo que se pasaban en el cuarto de baño…

			–Seguro que no os aburríais jamás –murmuró Jessie, sintiendo una punzada de envidia–. Yo no tenía con quién pelearme.

			–Pero al menos tendrías el cuarto de baño para ti sola y toda la atención de tus padres; yo tenía que competir con mis cuatro hermanas –replicó Cade tumbándose y haciendo que Jessie se tumbase sobre él.

			–Bueno, yo desde luego en ese sentido no me puedo quejar. Fui una hija muy deseada.

			–¿A tus padres les costó mucho tenerte?

			Jessie tragó saliva. Nunca había mentido sobre el hecho de que era adoptada, y no quería ocultárselo a Cade.

			–Mis padres no podían tener hijos; me adoptaron cuando era un bebé. 

			–¿Te habías quedado huérfana?

			Jessie negó con la cabeza.

			–Mi madre biológica era… en fin, era sólo una adolescente. 

			–Dios –murmuró Cade–. Bueno, no es que me alegre de que te diera en adopción, pero…

			Sin duda estaría pensando en la elección que aquella chica habría tenido que tomar sin estar preparada, como todas las personas a las que se lo contaba. Sin embargo esa vez había una diferencia: él conocía a aquella chica, aunque no lo sabía. 

			–Lo sé. En fin, al menos no abortó; sino ahora no estaría aquí –lo interrumpió Jessie, sabiendo lo que iba a decir. 

			Sin duda estaría pensando en la elección que aquella chica habría tenido que tomar sin estar preparada, como todas las personas a las que se lo contaba. Sin embargo esa vez había una diferencia: él conocía a aquella chica, aunque no lo sabía. 

			Se quedó callada, con el corazón latiéndole con fuerza, temiendo que fuera a hacerle la pregunta que todo el mundo le hacía después: «¿Y has intentado encontrar a tu madre biológica?».

			Antes de que pudiera hacerlo, sin embargo, deslizó una mano por debajo de la camiseta de Cade y le acarició el pecho. Él emitió un gemido de placer, y Jessie bajó la mano hasta la cinturilla de sus vaqueros, para introducirla luego dentro del pantalón. Pronto el miembro de Cade se endureció, y éste comenzó a arquearse y sacudir las caderas. Gracias a Dios que era fácil distraerlo, pensó Jessie aliviada, inclinándose para besarlo. 

			Empezaron a desvestirse, entre caricias y besos, y en cuestión de unos minutos estaban los dos desnudos. 

			Jessie se frotó contra el musculoso cuerpo de Cade, disfrutando del cosquilleo que provocaba en sus senos el roce con el vello de su pecho. 

			Incapaz de aguantar más, Cade la asió por las caderas y la levantó para colocarla sobre su miembro erecto.

			Cuando la penetró hasta el fondo, Jessie cerró los ojos extasiada y echó la cabeza hacia atrás.

			–No me has dejado decir lo que iba a decirte –murmuró él de repente.

			Jessie abrió los ojos, incapaz de creer que quisiese volver a aquel tema precisamente en ese momento; justo cuando estaban…

			–Sé lo que ibas a decir –le contestó en un susurro, inclinándose para besarlo en la mejilla–. Yo también me alegro de que me diera en adopción –añadió antes de comenzar a cabalgar lentamente sobre él.

			Como esperaba, el movimiento de sus caderas distrajo de nuevo a Cade, y rogó en silencio por que esa fuese la última vez que hablasen de aquello.

			Sin embargo, el no haberle contado toda la verdad la hizo sentirse mal, y cuando Cade alcanzó el orgasmo, repitiendo su nombre y susurrándole palabras de afecto sincero, se dio cuenta de que antes o después tendría que decírselo.

			

			

			–¿Qué estás haciendo? –inquirió llamando con los nudillos a la puerta entreabierta del cuarto de baño–. ¿Te estás vistiendo?

			Jessie se subió la cremallera del que se había convertido en su suéter preferido, y contestó:

			–Lo siento, Cade, pero son casi las cinco, y mañana es lunes y tenemos que trabajar. Tengo que volver a casa.

			Cade se frotó la nuca.

			–Supongo que no resultaría muy convincente si llamáramos los dos mañana para decir que estamos enfermos –dijo con una sonrisa.

			–No, me temo que no –respondió ella riéndose–. Sobre todo porque, como mencionaste tú hace unos días, en los seis meses que llevo en Charisma no he faltado ni una sola vez al trabajo.

			–Tampoco yo –dijo él apoyándose en el marco de la puerta–, pero ésta es una causa justa –añadió con una sonrisa pícara.

			Jessie se echó a reír de nuevo antes de volverse hacia el lavabo para meter en su bolso el pintalabios y el rímel. Cuando alargó el brazo para alcanzar el cepillo de dientes, sin embargo, la mano de Cade la detuvo. 

			–Puedes dejarlo aquí.

			Jessie alzó la vista y miró el reflejo de Cade en el espejo sobre el lavabo.

			–¿Estás seguro?

			–Por supuesto –respondió él, mirándola también en el espejo–. Ya te lo he dicho, Jessie; esto no ha sido algo de una noche.

			–Bueno, eso es verdad; de hecho han sido dos –dijo ella riéndose suavemente.

			–Lo digo en serio, Jessie –murmuró Cade peinándole el cabello con los dedos sin apartar la mirada un instante de su reflejo–: quiero que pasemos juntos más fines de semana, como éste; quiero conocerte mejor.

			Por un momento Jessie se quedó sin saber qué decir, y mil pensamientos cruzaron por su mente. ¿Cómo podrían salir juntos y trabajar en la misma oficina? ¿Cómo podrían mantenerlo en secreto?

			–¿Y qué me dices de Finola?

			De todas las preguntas que podría haberle hecho, tuvo que ser aquélla la que se le escapara.

			–Yo me ocuparé de eso –le dijo Cade–. Además, como ya te he dicho, no hay ninguna norma en la empresa que prohíba que dos empleados salgan juntos –añadió antes de tomarla por los hombros para hacerla volverse hacia él–. Jessie, yo… Eres tan distinta de todas las mujeres a las que había conocido hasta ahora… Por ti estoy dispuesto a correr riesgos si es necesario, y a enfrentarme a cualquier complicación que pueda surgir. 

			–Soy la misma que la semana pasada –le dijo ella–, sólo que has conocido a la Jessie que hay tras las gafas. 

			–Y me gustas muchísimo –murmuró él con una sonrisa–; me gustas de verdad –añadió, besándola luego en la frente y atrayéndola hacia sí.

			Jessie apoyó la cabeza en su hombro y cerró los ojos, disfrutando de aquel momento de paz, que sin embargo fue interrumpido por el timbre del portero automático. 

			–Cade, soy Fin. ¿Estás en casa?

			¿Finola? Jessie dio un respingo y se apartó de Cade al instante. 

			Él también parecía sorprendido.

			–Vaya; hablando de complicaciones… 

			Jessie, que se había quedado paralizada por el miedo, tardó un instante en reaccionar y seguirlo, al ver que iba a ir a contestar, pero para cuando llegó al vestíbulo, Cade ya había apretado el botón.

			–Sí, estoy en casa. ¿Qué te trae por aquí, Fin?

			–Iba camino de la oficina y pensé en pasar para dejarte unos papeles de contabilidad a los que quiero que les eches un vistazo antes de que te reúnas con Liam y… Oh, gracias –le oyeron decirle a alguien que debía haber llegado al portal en ese momento–. Cade, ya me han abierto. Voy a subir; ahora nos vemos.

			Cade se volvió hacia Jessie y sacudió la cabeza. 

			–Ni siquiera cuando es fin de semana es capaz de olvidarse del trabajo. 

			Jessie no estaba escuchándolo. Presa del pánico volvió al cuarto de baño a por su bolso.

			–Jessie, ¿adónde vas? –inquirió él yendo tras ella.

			–¿Que dónde voy? –le espetó Jessie entrando en el baño y tomando el bolso–. No quiero estar aquí cuando suba.

			–Jessie, espera –la llamó Cade de nuevo cuando pasó junto a él y se fue derecha al vestíbulo–. No tienes por qué irte.

			–Cade, por favor, soy una becaria, y tú el subdirector.

			«Y Finola es mi madre biológica», añadió para sus adentros.

			–Jessie, por favor, espera –insistió Cade asiéndola por el brazo justo cuando iba a llegar a la puerta–. No quiero que te vayas así; quería llevarte a casa. 

			–Pero es que no quiero verla.

			–¿Por qué? No estamos haciendo nada malo; los dos somos solteros y nos gustamos.

			Jessie se soltó y dio un paso atrás.

			–Lo sé; es sólo que…

			Cade la miró muy serio.

			–¿Por qué no me dices cuál es el motivo por el que siempre estás evitándola? Quizá si me lo explicases…

			–Yo no la evito –mintió Jessie desesperada–. ¿Tan difícil es para ti entender que no quiera que la directora de la revista me encuentre aquí, en tu casa?

			–Mira, Jessie…

			En ese momento sonó el timbre, y Jessie no supo si darle las gracias a Dios por la interrupción o soltar una palabrota por no haberse ido antes. 

			–Quiero que una cosa te quede muy clara –le dijo Cade en voz baja, tomándola por los hombros–. No me arrepiento de lo que ha pasado entre nosotros, y me da igual que se entere Finola o la oficina entera.

			Estaba siendo sincero, y a Jessie sus palabras la conmovieron, pero aquello no tenía nada que ver con eso.

			–Si quieres puedes marcharte –añadió Cade dejando caer las manos–, pero no voy a esconderte como si tuviéramos que avergonzarnos de lo que hemos hecho. 

			Jessie irguió los hombros e inspiró profundamente cuando Cade abrió la puerta. 

			Finola parpadeó al verla.

			–Oh. Vaya. Hola, Jessie.

			–Hola –respondió ella, esbozando una sonrisa forzada–. Yo… me iba justo cuando has llamado para decir que subías. 

			Cade abrió la puerta del todo.

			–Pasa, Fin. Jessie, no tienes por qué irte; Fin sólo ha venido a traerme unos papeles. 

			Jessie se subió un poco más el asa del bolso sobre el hombro, y dio un paso hacia la puerta. 

			–Gracias, pero debo irme ya, de verdad. Hasta mañana, Fin. 

			Era evidente que Finola estaba atando cabos en su mente, pero su discreción le impidió decirle nada excepto un «hasta mañana» cuando Jessie salió.

			–Vuelvo enseguida –le dijo Cade a Fin, saliendo también para acompañar a Jessie hasta el ascensor–. ¿Por qué no me dejas que llame a un taxi para que te lleve a casa? –le dijo tomándola de la mano y entrelazando sus dedos con los de ella.

			–No es necesario, no te preocupes –replicó Jessie apretando impaciente el botón del ascensor con la mano libre. 

			–Me habría gustado llevarte yo a casa –repitió él.

			–Quizá la próxima vez.

			–Nada de quizá –replicó él–… y espero que sí haya una próxima vez.

			–Pues claro que la habrá –contestó ella esbozando una sonrisa nerviosa–. He dejado el cepillo de dientes en el baño, ¿recuerdas? –le dijo antes de darle un abrazo, justo cuando se abrían las puertas del ascensor–. Y gracias por hacerme sentir tan… «cómoda» –añadió con picardía.

			Oyó a Cade reír cuando se dio la vuelta y entró en el ascensor, pero no fue hasta el momento en que las puertas se hubieron cerrado cuando se dio cuenta de que no tenía puestas las gafas. Seguían en el bolsillo de la chaqueta de él.

			

			

			Cuando Cade volvió a su apartamento, Fin seguía esperando en la entrada con una expresión divertida. 

			–Debo decir que me ha dejado atónita, señor McMann.

			–Me alegra ver que aún soy capaz de sorprenderte –contestó Cade. 

			No cerró la puerta, irritado como estaba aunque no lo hubiera exteriorizado por que Fin hubiese irrumpido de repente en su tranquila tarde de domingo.

			–Bueno, ¿dónde están esos papeles que quieres que mire?

			–Lo siento –dijo Fin–. Si hubiera sabido que estabas… ocupado, no habría venido.

			Cade se cruzó de brazos y le lanzó una mirada de advertencia, sintiendo de pronto la necesidad de proteger la reputación de Jessie. 

			–No es un ligue, Fin.

			Finola lo miró a los ojos.

			–Yo no he dicho que lo fuera. Es sólo que es tan…

			–¿Tan qué?

			–Eh, no hace falta que saques las uñas –le dijo Fin levantando la carpeta que tenía en las manos, como para protegerse con ella–. Sólo iba a decir que es una becaria y que es algo joven para ti.

			Cade apretó la mandíbula.

			–Conozco las normas de la compañía, Fin, y en ningún sitio está escrito que dos empleados no puedan salir juntos. Y sobre su edad… tiene veintitrés años; sólo se lleva siete conmigo. 

			–De acuerdo, pero es la chica que estás pensando asignarme como asistente durante este mes. 

			Cade fue a cerrar la puerta y se volvió de nuevo hacia ella.

			–Todavía no lo he decidido.

			–Mira, Cade, no quiero inmiscuirme en tu vida privada, pero si finalmente la eliges a ella y esto llega a saberse, se hablará de favoritismo. 

			–Entonces quizá debería elegir a otra persona –le espetó Cade con aspereza, dirigiéndose a la cocina. 

			Fin lo siguió, y Cade, que estaba abriendo el frigorífico para sacar una cerveza, le preguntó si quería beber algo.

			Fin negó con la cabeza, así que Cade sacó un abridor de un cajón y abrió la botella de cerveza para tomar un largo trago.

			–Escucha, Cade, no me estás entendiendo. Sólo quiero que seas consciente de lo que puede pasar. Independientemente de la relación que tenga contigo, creo que debemos darle esa oportunidad porque es quien más ha destacado por su trabajo de entre todos los becarios –le dijo Finola–. Quiero que sea ella quien sea mi asistente este mes.

			Cade había visto muchas veces esa mirada en sus ojos y sabía que poco podía hacer cuando a Finola se le metía entre ceja y ceja que algo debía ser de una determinada manera.

			–Además, si soy yo quien decide, nadie podrá decir que hay ningún trato de favoritismo –añadió–. Así que ya está hecho; la decisión está tomada. 

			Cade hizo una mueca. No sabía cuál era la verdadera razón por la que Jessie no quería hacer aquello, pero sí que no le haría ninguna gracia cuando se lo dijese… sin contar, por supuesto, con que pensaría que la había traicionado. 

			–Fin… ¿No estarás haciendo esto porque crees que pueda estar espiándonos? Ya te he dicho que no es así.

			–¿Y cómo estás tan seguro? Cuando menos es bastante sorprendente que haya intimado contigo de un modo tan repentino –apuntó ella enarcando una ceja. 

			Aquello colmó la paciencia de Cade, que plantó la botella de cerveza sobre la mesa con mal genio.

			–La conozco desde abril –le espetó.

			Finola levantó las manos en un gesto defensivo.

			–Para ya, Cade. No la estoy acusando de nada, y con quién te acuestes es asunto tuyo mientras no afecte a la revista. 

			–Oh, por supuesto –contestó él sin poder evitar una nota de sarcasmo en su voz–; eso es lo único que te importa. 

			–¡Cade!

			Finola lo miró dolida, y de pronto sus ojos le recordaron a los de la mujer con la que había pasado el fin de semana. Probablemente iba a ser así a partir de entonces, se dijo. Estaba tan obsesionado con Jessie que cada pequeña cosa le recordaría a ella. 

			Dejó escapar un suspiro, irritado consigo mismo por haberle dicho aquello a Finola. 

			–Tienes razón –dijo ella quedamente–; puede que la revista sea lo único que me importe, pero también quiero que seas feliz. Sabes que eres como un hermano para mí. 

			Sus palabras únicamente le hicieron sentirse más culpable. 

			–Perdóname, Fin. Supongo que me cuesta ser objetivo en lo que respecta a Jessie. 

			–No pasa nada; dicen que suele pasar cuando uno está enamorado –contestó ella, poniéndole una mano en el hombro y sonriéndole. 

			–¿Enamorado? –a Cade casi se le atravesó la palabra–. Pero si ésta era nuestra primera cita.

			Los ojos de Finola brillaron maliciosos.

			–¿Una cita que empezó el viernes por la noche y ha acabado el domingo por la tarde?

			Cade sonrió azorada y Finola se rió.

			–En fin, sea amor o no lo sea, quiero que esa chica sea mi asistente este mes –le dijo–. No tengo ningún inconveniente en que salgas con ella, pero precisamente por eso quiero conocerla mejor. Piensa en mí como la hermana mayor que nunca tuviste. 

			Cade puso los ojos en blanco.

			–Ya tengo cuatro hermanas. 

			–¿Y qué? No te vendrá mal una más –insistió Finola–. Está decidido: Jessie empezará mañana como mi asistente de ocho a doce. 

			Cade se mordió el labio inferior. ¿Cómo iba a decírselo a Jessie?

		

	

		
			Capítulo Seis

			

			Sabiendo que Lainie no la dejaría tranquila hasta que hablase, Jessie le había contado lo suficiente para satisfacer su curiosidad, pero no tanto como para traicionar los momentos tan íntimos que había compartido con Cade.

			Aquello era demasiado especial, demasiado maravilloso para hablar de ello con frivolidad, como si fuese solamente un ligue. 

			Cade había pasado por su mesa esa mañana, al llegar a la oficina, y había dejado sobre ella las gafas sin decir nada, aunque el modo en que le había sonreído lo había dicho todo.

			Jessie se las había puesto de inmediato y se había puesto a leer los mensajes de correo electrónico que tenía en la bandeja de entrada, pero a cada momento recordaba distintos detalles del fin de semana que le hacían imposible concentrarse: las caricias de Cade, sus besos, cómo la había mirado cuando le había pedido que dejase allí el cepillo de dientes…

			–Debe ser amor.

			Jessie se volvió al oír la voz de Scarlet, y la encontró a su lado, mirándola con los brazos en jarras.

			–¿Perdón?

			Una sonrisa maliciosa se dibujó en los labios de Scarlet.

			–Llevo aquí de pie cinco minutos y no sólo no te has dado cuenta, sino que además llevas todo ese rato leyendo ese mensaje de cuatro líneas. 

			–¿Ah, sí? –contestó Jessie, sintiendo que se le subían los colores a la cara–. Supongo que estaba algo distraída.

			Scarlet volvió a sonreír y se echó el cabello hacia atrás.

			–Ya lo veo, ya. En fin, vengo a darte una buena noticia. Lo has conseguido. 

			–¿El qué?

			–El premio gordo –le anunció Scarlet antes de echarle un vistazo a su reloj–. Por cierto que llegas tarde… –consultó una hoja del cuaderno que llevaba–… a la reunión con el jefe de publicidad. 

			–¿Y qué pinto yo en una reunión con el jefe de publicidad?

			–Bueno, creo que vais a hablar de un par de posibles nuevos anunciantes para la revista, pero Fin no fue muy específica.

			Al oír el nombre de su madre biológica, a Jessie se le contrajo el estómago. No, era imposible; Cade no podía haberle hecho aquello. 

			–¿De qué estás hablando, Scarlet?

			La sonrisa de ésta se hizo más amplia, y se inclinó para darle un abrazo.

			–Felicidades; vas a ser la asistente personal de Fin durante este mes. Te lo has ganado.

			Jessie palideció.

			–¿Estás segura? Hay otras personas que también podrían…

			–Puedes verlo con tus propios ojos; está firmado por Cade –dijo Scarlet, enseñándole una nota interna. 

			Tal y como había dicho, la firma de Cade aparecía al pie. Jessie sintió que se le caía el alma a los pies. Cade había redactado aquella nota y la había firmado sin siquiera decirle nada después de haberle asegurado que hablaría con Finola y le asignaría a otra persona como asistente. ¿Cómo podía haberle hecho eso?

			–No te preocupes –le dijo Scarlet–. Cade me dijo que no querías dejar el proyecto con el que estás, pero no tendrás que hacerlo, porque sólo estarás con Fin de ocho a doce. Por las tarde podrás seguir con tu trabajo –le explicó–. Es perfecto, ¿no? –añadió con una amplia sonrisa–. Seguro que cuando acabe el mes Fin propondrá que te den un puesto en la redacción… remunerado, por supuesto. 

			Jessie se estremeció de ira por dentro. ¿Había estado hablando de aquello con Scarlet y no con ella?

			–¿Jessie? ¿Qué ocurre? –le preguntó su jefa–. ¿No quieres que te paguemos? ¿Prefieres seguir trabajando gratis? –bromeó.

			Jessie no podía reírse en ese momento.

			–Perdona, es que no me encuentro bien. 

			Scarlet la miró preocupada y le puso una mano en la frente.

			–¿Qué te pasa? ¿Tienes fiebre, estás mareada?

			–No, es sólo que… No sé, creo que me voy a ir a casa. De repente se me ha puesto el estómago revuelto.

			Tenía que salir de allí, porque si no se iría directa a la oficina de Cade y le exigiría una explicación. 

			–Me voy a casa, Scarlet –repitió apresuradamente, levantándose y colgándose el bolso–. No me encuentro bien.

			–Si quieres puedo pedirte un taxi –se ofreció Scarlet–, o quizá el chófer de Fin todavía esté abajo. 

			–¡No! 

			Al darse cuenta de lo brusca que había resultado su negativa y de la expresión aturdida de su jefa, Jessie se aclaró la garganta.

			–No, gracias, no es necesario. Sólo necesito descansar un poco y me pondré bien.

			Justo en ese momento vio que estaba abriéndose la puerta del despacho de Cade. Una parte de ella, la parte que estaba furiosa, quería ir a pedirle cuentas, pero otra estaba aterrada por lo que pensaría Finola cuando Scarlet le dijese que se había ido a casa cuando le había dado la noticia de que iba a ser su asistente. No, no podía permanecer allí un segundo más. Tenía que irse.

			–Adiós, Scarlet. Discúlpame con Fin, por favor. 

			

			

			Cade tuvo que contenerse para no darle un empujón al jefe del departamento de suscripciones y hacerle salir de una vez de su despacho. ¿Habría un tipo más pesado que aquél sobre la faz de la tierra? ¿Acaso no era capaz de entender que no tenía tiempo para escucharle diciendo lo mismo doscientas veces? 

			Tenía que hablar con Jessie antes de que aquella nota interna que había firmado se imprimiese y distribuyese, pero había tenido la mala suerte de que se hubiese presentado aquel tipo en su despacho. 

			Cuando finalmente logró desembarazarse de él se apresuró por el pasillo, rogando por que Jessie estuviese en su mesa y pudiese hablar con ella. Tenía que explicarle que… ¿No era Jessie ésa que acababa de tomar el ascensor de recepción?

			Extrañado, fue hasta el puesto de trabajo de Jessie, como si creyese que su vista lo había engañado, y vio a Scarlet allí plantada, con los brazos en jarras y una expresión de absoluta perplejidad.

			–Scarlet… ¿adónde iba Jessie? Acabo de verla bajando en el ascensor.

			–Se ha ido a casa; me ha dicho que se encontraba mal.

			Oh, Dios.

			–¿Por qué?, ¿qué le ocurría?

			–No lo sé; ha sido una cosa rarísima. Le he dicho que iba a ser la asistente personal de Fin y…

			–¿Se lo has dicho?

			–Pues claro que se lo he dicho. ¿Qué problema hay en que se lo haya dicho?; soy su jefa.

			No habría ningún problema si Jessie no se opusiese a aquello por algún motivo que seguía sin conocer, y porque le había hecho una promesa que no había cumplido. 

			–Es igual; déjalo –murmuró, fijándose en lo desordenada que Jessie había dejado su mesa. Debía haber salido corriendo.

			Maldijo para sus adentros a aquel inoportuno que lo había entretenido. Si ese tipo no hubiese aparecido… No, de nada servía echarle la culpa a otros; había sido él quien lo había fastidiado todo.

			–Creí que se alegraría –apuntó Scarlet.

			Si ella supiera…

			–Scarlet, ¿podrías hacerme un favor? Dile a mi secretaria que cancele las citas que tenía para hoy.

			Scarlet frunció el entrecejo.

			–¿Todas?, ¿Por qué?

			–Dile que no me encuentro bien y que voy a tomarme el día libre –le contestó él.

			Se giró sobre los talones y se alejó por el pasillo, pero oyó a Scarlet exclamar anonadada:

			–¿Podría decirme alguien qué diablos pasa hoy aquí?

			

			

			Sólo había una persona que podía comprenderla, la única persona con la que podría hablar: su padre.

			Necesitaba escuchar su voz. En el pasado habría acudido a su madre, pero la muerte se la había arrebatado, y con esfuerzo contuvo las lágrimas durante el trayecto en metro hasta casa.

			En Colorado debían ser las nueve de la mañana, y Jessie temía que su padre hubiese salido ya para ocuparse de las tareas del rancho, pero para su alivio contestó al teléfono.

			Le confesó que estaba en la cocina, tomándose una segunda taza de café antes de ponerse a trabajar. Aquello habría sido impensable en el pasado, pues su padre acostumbraba a levantarse muy temprano y a estar fuera de casa sobre las ocho, pero desde que su madre falleciera pasaba mucho tiempo en la cocina, pensando. Lo cierto era que Jessie estaba algo preocupada por él. Su padre no había cumplido aún los cincuenta años, y no quería verlo tan solo y melancólico durante el resto de su vida.

			Sin embargo, el motivo de su llamada nada tenía que ver con todo aquello, así que le explicó brevemente lo ocurrido, omitiendo el hecho de que había pasado el fin de semana con Cade. Había cosas que un padre no necesitaba saber.

			–No deberías haber huido, Jess –le dijo, con un ligero tono de reproche en su voz. 

			Tenía toda la razón. Ella había pensado lo mismo cuando iba en el metro. Debería haber hablado con Cade, haberse enfrentado a la situación, pero ya no podía dar marcha atrás.

			–Lo sé, papá, pero es que es… complicado. 

			Complicaciones… Cade le había dicho que juntos vencerían cualquier complicación que pudiese surgir. Le había mentido.

			–En defensa de ese hombre, cariño, de ese tal… Cade, no conoce la situación. No puede entender por qué no quieres lo que es, como tu jefa te dijo, «el premio gordo», la llave para que consigas un puesto remunerado.

			–Pero papá –protestó Jessie, acurrucándose más en el viejo sofá–, ya te dije que el dinero no es el motivo por el que vine aquí.

			–Lo sé, y deberías habérmelo dicho antes de marcharte –la reprendió él en un tono algo brusco. 

			Jessie, sin embargo, conocía muy bien aquel tono, y sabía que cuando su padre lo empleaba era porque en el fondo la comprendía, aunque no la disculpara.

			–No lo hice porque sabía que habrías intentado detenerme. 

			–Y no sin motivo –admitió su padre–. Jessie, tu madre biológica sólo tenía quince años cuando te tuvo, y ahora es una ejecutiva. Dudo que una mujer que dirige una de las revistas más importantes del país quiera que de repente aparezca en su vida un recordatorio de algo que le ocurrió hace veintitrés años.

			–Razón de más para que ese recordatorio no la siga a todas partes durante un mes entero, desde las ocho hasta las doce del mediodía –replicó Jessie.

			–Cariño, escúchame: esa mujer ni se imagina que eres su hija.

			Jessie suspiró.

			–Lo sé; lo sé –asintió–. Y el caso es que… –añadió con otro suspiro–… si hubiese alguna posibilidad, por remota que fuese, de que me aceptase y pudiésemos al menos ser amigas…

			–Pero, Jess, hija, ¿tú sientes algo que te una a esa mujer?

			Jessie volvió a suspirar. Finola Elliott no estaba unida más que a su trabajo; no parecía tener vida fuera de la oficina. 

			–Bueno, no, pero es que sólo la he observado desde lejos. Todo este tiempo he estado evitándola.

			Su padre se quedó callado un momento antes de decir:

			–Entonces quizá vaya siendo hora de que dejes de hacerlo.

			De nuevo tenía razón.

			–Papá… sé que te lo he preguntado antes, y sé lo que piensas al respecto, pero… ¿no crees que si puso su nombre en esa página web puede que esté intentando encontrarme?

			–No lo sé, cariño; no sé cómo piensa una persona que pertenece a un mundo totalmente distinto del que yo provengo. Además, en fin, tú misma me has dicho que es una adicta al trabajo, y no se ha casado, ni ha tenido hijos. No parece una mujer muy maternal –contestó su padre–. Es sólo que no quiero que acabes con el corazón roto, hija.

			Por desgracia aquello ya había ocurrido. Sin embargo, Jessie no quería hablar con su padre de su relación con Cade. De todas maneras era una relación que de ningún modo podía durar; no cuando no podía confiar en él.

			–Escucha, Jess, si hubiera algún modo de que pudieras averiguar si ella está buscándote, aparte de haberse registrado en la base de datos de esa página web… No sé, entonces pensaría que tiene más sentido que le reveles tu verdadera identidad.

			–Sé lo que quieres decir. Esto es como vivir una mentira –admitió Jessie poniéndose de pie–. Lo detesto –le confesó caminando de un lado a otro del pequeño salón.

			–Lo imagino, hija, y precisamente por eso esta oportunidad de trabajar directamente con ella sea lo que necesitas. Así podrás conocerla mejor y tantearla un poco. Quizá incluso puedas averiguar si está dispuesta a afrontar el pasado.

			Jessie se detuvo junto a la puerta para mirar unas cartas que Lainie había dejado sobre la mesita junto al perchero. 

			–Supongo que tienes razón; siendo la asistente personal de Finola tendré la posibilidad de tantearla. 

			–Limítate a ser tú misma, cariño, y aprovecha esta oportunidad que te han dado. Y si ha de salir algo más de esto, será que Dios así lo quería, pero no debes darle tantas vueltas.

			–Lo sé. En el fondo me siento fatal, y no quiero ni imaginar qué estarán pensando de mí. Me han dado un voto de confianza y debería aprovecharlo. Además, la verdad es que me gusta esta ciudad, y también el trabajo.

			–¿Significa eso que no piensas volver? –inquirió su padre, sin poder ocultar su decepción.

			–Bueno, tampoco lo pongas así. Aunque me quede a vivir aquí iré a verte –le dijo Jessie–. ¿O acaso no sabes cuánto te quiero?

			–Yo también te quiero, Jess.

			

			

			Cade estaba a punto de llamar a la puerta del apartamento de Jessie cuando la oyó dentro, pero justo cuando sus nudillos iban a tocar la madera se detuvo. 

			Había ido directamente allí desde el trabajo. Había podido entrar en el bloque aprovechando que una vecina salía en ese momento, y había averiguado el número de apartamento por el buzón. 

			El corazón estaba martilleándole en el pecho, pero no por haber subido los escalones dos a dos, sino porque a través de la puerta le había oído diciéndole a alguien: «Esto es como vivir una mentira. … Lo detesto».

			¿Qué había querido decir con eso? Pegó el oído a la puerta. 

			«Supongo que tienes razón; siendo la asistente personal de Finola tendré la posibilidad de tantearla». 

			El corazón le dio un vuelco a Cade al oír esas palabras.

			«¿Acaso no sabes cuánto te quiero?»

			Cade sintió deseos de abofetearse. Finola estaba en lo cierto y el había sido un ingenuo. No podía creerlo. Con la sangre hirviéndole en las venas se dio media vuelta y se alejó lo más aprisa que pudo del apartamento de Jessie Clayton. 

			

			

			Chloe Davenport, la secretaria de Finola, que estaba buscando algo en uno de los cajones del mueble archivador que ocupaba toda la pared entre el despacho de su jefa y el de Cade, alzó la vista al ver que Jessie iba a llamar a la puerta de éste. 

			–Cade no está, Jessie –le dijo–. Y Diana tampoco –añadió, refiriéndose a su secretaria. 

			–¿Sabes si va a venir hoy… o va a estar fuera todo el día? –le preguntó Jessie.

			Aunque técnicamente Chloe era la secretaria de Finola y Diana la de Cade, solían ocuparse de las tareas de la otra cuando ésta se ausentaba.

			–Debe estar al caer –respondió Chloe, echándole un vistazo a su reloj de pulsera–. ¿Le habías pedido a Diana que te fijara una cita para hablar con él?

			–Bueno, la verdad es que no –admitió Jessie. 

			Quizá debería haberlo hecho. Todavía no podía creerse que no la hubiese llamado en todo el día de ayer, al menos para intentar explicarse.

			–Le diré que te llame cuando llegue –le dijo Chloe–. Por cierto… –la llamó cuando Jessie ya se iba–. ¿Te encuentras mejor? Scarlet me dijo ayer que te fuiste a casa porque no te encontrabas bien.

			–Sí, ya estoy bien, gracias –respondió Jessie. Luego inspiró profundamente y añadió–: Y estoy lista para empezar con Fin hoy mismo. 

			Chloe esbozó una amplia sonrisa.

			–Oh, es verdad, felicidades. Fin suele estar aquí mucho antes de las ocho, pero me dijo que hoy llegaría un poco más tarde. En cuanto esté aquí te avisaré.

			–Estupendo; estoy deseando empezar.

			–¿Empezar qué?

			A Jessie casi le cedieron las rodillas al oír la voz de Cade detrás de ella. Fingiéndose lo más indiferente que pudo, se volvió, y lo vio dirigiéndose hacia su despacho como si no tuviera ninguna prisa.

			–La becaria Jessie Clayton se presenta para su primer día como asistente de la directora, señor –le dijo socarrona, con un saludo militar.

			Cade se detuvo para leer unos mensajes que su secretaria había dejado para él en su mesa, y la miró de reojo. 

			–Me alegra ver que te encuentras mejor –le respondió con un retintín que le dolió más que si Oscar le hubiese dado una coz.

			Jessie apretó los puños. No quería montar una escena delante de Chloe.

			–Cade…

			–¿Mmm? –inquirió él, leyendo una de las notas, sin dignarse siquiera a mirarla.

			¿Por qué diablos estaba comportándose de esa manera? Se suponía que era ella la que debía sentirse ofendida después de lo que le había hecho. Le daba igual que estuviese allí Chloe; aquello no iba a quedar así.

			–¿Qué fue de eso que me dijiste acerca de las complicaciones que pudiesen surgir?

			Sus palabras tuvieron el efecto deseado en Cade, que se volvió hacia ella y escrutó su rostro muy serio.

			–Jessie… –le dijo señalando su despacho con un ademán–. ¿Por qué no pasas y hablamos?

			

			

			Cade hizo que Jessie lo esperara unos minutos en su despacho mientras fingía leer más detenidamente los mensajes que había en la mesa de su secretaria.

			«Dos pueden jugar a este juego, Jessie Clayton».

			Finalmente entró sin prisa alguna y cerró la puerta tras de sí… sólo por si acaso, por si a pesar de todo terminaba ablandándose y acababa tomando a Jessie en sus brazos y besándola apasionadamente.

			–¿Y bien?, ¿qué es lo que te ha hecho cambiar de opinión? –le preguntó en un tono deliberadamente frío–. No esperaba este entusiasmo por tu parte.

			Jessie se apartó de la ventana y se giró hacia él. Mientras lo esperaba se había quitado las gafas. Parecía que quería jugar sucio.

			–No tenía elección, ¿no? –respondió ella alegremente, como para fastidiarlo–. Además, me he dado cuenta de que he estado comportándome como una tonta, y que sería una locura desaprovechar esta oportunidad.

			Cade asintió, mirándola pensativo, pero no dijo nada ni se movió de donde estaba. De hecho, el único ruido que se oía en la habitación era el tictac del reloj que había sobre su mesa.

			–¿Qué es lo que te pasa? –preguntó Jessie finalmente–. ¿Por qué estás comportándote de este modo tan raro?

			Cade soltó una risa incrédula. 

			–¿Y tú? ¿A qué estás esperando para decirme lo furiosa que estás por que haya tomado esta decisión cuando me pediste que no lo hiciera?

			Al menos le daría una oportunidad para que le confesara la verdad. 

			Jessie se encogió de hombros.

			–Oh, eso. Sí, la verdad es que no me cayó muy bien, pero ya lo he superado.

			Cade frunció el entrecejo.

			–¿Así?, ¿con esa facilidad?

			Jessie dio un paso hacia él.

			–Mira, Cade, has sido tú quien ha traicionado la confianza que deposité en ti. Si al menos me lo hubieses dicho antes de…

			Cade levantó una mano para interrumpirla.

			–Dime la verdad, Jessie. ¿Qué es lo que te ha hecho cambiar de opinión?

			Ella volvió a encogerse de hombros.

			–Ya te lo he dicho; me he dado cuenta de que es una buena oportunidad para mí y de que no debería desaprovecharla.

			–Ya.

			–¿Y qué me dices de ti, Cade? ¿Qué te ha hecho a ti cambiar de opinión?

			–La decisión fue de Fin, pero no tuve ocasión de decírtelo.

			Jessie lo miró como si no lo creyera.

			–No me refería a eso. Lo que quiero saber es qué ha hecho que cambie tu opinión sobre mí, por qué pareces un hombre distinto del Cade del que me despedí el domingo por la tarde.

			–Estamos en la oficina –respondió él con la misma frialdad que antes.

			–Creía que habías dicho que no te avergonzabas de lo que hay entre nosotros –le espetó Jessie.

			El ligero temblor en su voz hizo que Cade se sintiera como un miserable. 

			–No me avergüenzo; es sólo que creí que estarías tan enfadada conmigo que…

			–No lo estoy, Cade –replicó ella acercándose más a él–. Simplemente he decidido que ya que no puedo hacer nada voy a aprovechar esta oportunidad.

			Sí, «aprovecharse» de la situación era justamente la palabra, pensó Cade. 

			Bueno, si era a eso a lo que quería jugar, él podía hacer lo mismo. Dejaría que creyese que iba a conseguir información, pero se aseguraría de que no encontrase nada que pudiese servir a los rivales de Charisma.

			Y, mientras tanto, también él podría aprovecharse de las circunstancias. Después de todo, ansiaba volver a estrecharla entre sus brazos, a acariciarla, a besarla…

			Como si Jessie estuviese pensando lo mismo, acortó la poca distancia que los separaba, alzó esos increíbles ojos verdes hacia él y le rodeó el cuello con los brazos.

			Incapaz de resistirse, Cade la tomó por la cintura.

			–Te he echado mucho de menos –le susurró Jessie.

			–Yo también a ti –le respondió él. Y aquello no era una mentira.

			Cuando posó sus labios sobre los de ella, Jessie le respondió afanosa, pero Cade se recordó que no debía dejarse llevar. No podía dejarse engatusar de nuevo por sus encantos, ni mucho menos volver a hacer el amor con ella. Aquello sería un tremendo error.

		

	

		
			Capítulo Siete

			

			Jessie llegó a la sala de juntas unos minutos antes de las ocho y media. Todavía no había nadie, pero Fin llegaría en cualquier momento para dar comienzo a la reunión que tenía cada mañana con diversos miembros de la redacción. Aquélla sería la cuarta a la que Jessie asistiría como su asistente personal, el cuarto día de su recién adquirido cometido.

			Desde el lunes Cade había hecho todo lo posible para evitar cualquier contacto entre ellos, pero estaba convocado para esa reunión, una reunión a la que de hecho sólo asistirían ellos tres, así que en cuestión de minutos lo vería. 

			Jessie inspiró profundamente, nerviosa ante la idea de que dentro de unos momentos estaría en la misma sala con Fin y Cade. Y es que lo único que la tenía más perpleja que la repentina frialdad de Cade era la profunda impresión que Finola estaba causando en ella. 

			Estaba descubriendo que no sólo era una mujer inteligente y decidida, sino también paciente, de pronta sonrisa, un fino sentido del humor, y… 

			–Oh, Jessie estás aquí. Espera a ver esto –exclamó Scarlet, entrando como un torbellino en la sala de juntas–. ¡Corre, ven, tienes que verlo!

			Jessie rodeó la mesa ovalada, intentando ver lo que su jefa estaba pinchando en el gran tablero de corcho de la pared. Era una fotografía del tamaño de un folio, en la que destacaba algo de un amarillo brillante. 

			–¡Fíjate! ¿No es perfecta? –exclamó Scarlet, volviéndose hacia ella cuando llegó a su lado.

			Jessie vio entonces que se trataba de la instantánea que había tomado el fotógrafo el día que había posado en la calle. Cuando la había visto en la pantalla de la cámara se había quedado sorprendida, pero el verla allí, en grande, frente a ella, la dejó sin palabras.

			Verdaderamente al fotógrafo no se le había escapado ningún detalle: la mirada coqueta que le había lanzado de reojo a Cade, la sonrisa pícara en sus labios, el deseo en los ojos de Cade… 

			–¿No te parece que es la imagen más sexy de las que hemos usado para Colores con carisma? –comentó Scarlet con una risita excitada–. Parece que estéis los dos a punto de saltar el uno sobre el otro y…

			–Deberías hacer que difuminasen nuestros rostros.

			Jessie dio un respingo al oír la voz de Cade detrás de ellas, y Scarlet se volvió y lo miró como si lo que había sugerido fuese una herejía. 

			–¿Te has vuelto loco, Cade? Vuestras expresiones lo son todo en esta foto; esa química, ese… Mira, cuando publiquemos esta foto se venderán al menos diez mil unidades de ese suéter amarillo por todas las mujeres que soñarán con que un hombre las mire de esa manera. 

			Cade apretó la mandíbula, y le repitió poniendo énfasis en cada palabra:

			–Haz que difuminen nuestros rostros. 

			Luego, como dado por zanjado el asunto, se volvió hacia la mesa, y mientras dejaba sobre ella unos papeles, apostilló:

			–Es la política de la revista. 

			–Sólo cuando se trata de mujeres anónimas a las que fotografiamos sin su consentimiento y pueden demandarnos –replicó Scarlet–. Si difuminamos los rostros estropearemos la foto por completo. ¿No estás de acuerdo, Jessie?

			Jessie sintió las miradas de ambos sobre ella, esperando su respuesta. 

			Si por ella fuera ampliaría la foto veinte veces y haría que la pusieran en Times Square, porque le encantaba, pero era obvio que a Cade no.

			–Yo desde luego no tengo ninguna intención de demandar a la revista –contestó calmadamente, yendo hasta la mesa. 

			Cade había puesto sus cosas justo en el asiento junto a las de ella, y Jessie, sin decir nada, movió las suyas un par de sitios más allá. 

			–Si te parece que dejando la foto como está el impacto visual será mayor, por mí no hay inconveniente –añadió. Y luego, lanzándole una breve mirada a Cade, puntualizó–. A menos, claro, que Cade esté preocupado por su reputación. 

			Cade se sentó y se puso a ordenar sus papeles con expresión indiferente.

			–No, no lo estoy.

			–Bueno, es posible que esta foto parta algún corazón que otro, ¿eh, Cade? –apuntó Scarlet riéndose. 

			–Me importa un bledo –replicó él en un tono pretendidamente indiferente. Sin duda habría practicado ese tono con sus hermanas cuando intentaban pincharle–. Lo que creo es que debemos ser consistentes con la línea de la revista. Nuestras lectoras esperan la fotografía de una mujer sin rostro; es lo que caracteriza a esa sección.

			Jessie sintió una punzada en el pecho. ¿Era aquél el mismo Cade que había dicho que se enfrentarían juntos a las complicaciones que pudieran surgir, el que le había dicho que no se avergonzaba de su relación? Era mentira, todo mentira. 

			Sabía que si abría la boca le diría algo de lo que luego se arrepentiría, así que se sentó sin decir palabra.

			–Dejemos que Fin decida –sugirió Scarlet, al ver a Finola entrando en la sala de juntas en ese momento.

			–¿Sobre qué tengo que decidir? –inquirió Fin con una sonrisa cansada, antes de tomar asiento.

			–Sobre esta foto para Colores con carisma –respondió Scarlet, apresurándose a quitarla del corcho para llevársela–. Cade quiere que difuminemos los rostros, y yo digo que no lo hagamos. 

			Finola se inclinó hacia delante y la miró con detenimiento.

			Scarlet permaneció impaciente a su lado, esperando su veredicto, Cade sacó su agenda electrónica como si aquello no fuera con él, y Jessie contuvo el aliento.

			–Esto es… –comenzó Finola, alzando la vista hacia Jessie–… increíble.

			Jessie esbozó una sonrisa a duras penas. Casi no podía respirar de la tensión. Finola volvió a mirar la fotografía, luego a ella otra vez. Oh, Dios.

			–Jessie, tú…

			El corazón le dio un vuelco a Jessie. ¿Había llegado el momento que tanto había temido y esperado? 

			–En esta foto pareces… 

			Oh, Dios. «Parezco una Elliott; me parezco a ti». 

			–¿Sí?

			–Pareces una modelo. Te ves tan distinta sin las gafas, Jessie. Deberías usar lentes de contacto.

			Aliviada y decepcionada a partes iguales, Jessie dejó escapar una risa nerviosa. 

			–¿Tú crees? –dijo llevándose una mano a las gafas y sintiéndose como una tonta.

			–Sí, pero la cuestión es si deberíamos difuminar sus rostros o no –intervino Scarlet.

			–Bueno, no sé… –murmuró Fin. 

			Volvió a mirar la foto, y luego a Cade, sin poder reprimir una sonrisa maliciosa. Era evidente que había imaginado que había algo entre ellos después de haberla encontrado el domingo en el apartamento de Cade. 

			–La verdad es que tú también has salido muy bien, Cade. Yo creo que con esa expresión se agotarían todos los ejemplares de la revistas.

			Cade se encogió de hombros.

			–Personalmente creo que a las lectoras les gusta el misterio que hay detrás de un rostro que no se muestra, pero si queréis utilizar esa fotografía tal y como está y ponerle de título «culto al suéter», allá vosotras. 

			–«¡Culto al suéter!» –exclamó Scarlet con un gritito de satisfacción–. Eres brillante, Cade; es perfecto –le dijo antes de recoger la fotografía–. Bueno, pues os dejo para que podáis empezar con vuestra reunión. «Culto al suéter»… –repitió mientras salía de la sala, mirando la fotografía con una sonrisa.

			Jessie consiguió sobrevivir a los cuarenta y cinco minutos siguientes evitando mirar a Cade en todo momento, y esperaba que Finola no hiciese ninguna mención sobre el tema, pero cuando dieron por concluida la reunión cerró su portafolios y les dijo:

			–Estaba pensando que quizá esto de la foto sí resulte un poco embarazoso para vosotros. En fin, si cualquiera de los dos preferís que difuminemos vuestros rostros en la foto, tenéis mi apoyo. Si yo estuviera en vuestro caso probablemente me sentiría incómoda.

			Jessie sentía que Cade estaba mirándola, pero no apartó los ojos de Finola.

			–Gracias, Fin; es muy amable por tu parte. 

			Finola asintió.

			–¿Por qué no os quedáis y lo habláis? –les dijo poniéndose de pie para dirigirse a la puerta–. Tengo que hacer una llamada personal, Jessie, pero luego me reuniré contigo en recepción –añadió–. Vamos a ir a las oficinas de Revlon para una reunión con el director de publicidad. 

			Y antes de que ninguno de los dos pudiera decir nada, Finola salió y cerró tras de sí.

			

			

			–En mi vida me había sentido tan violento –masculló Cade.

			–Pues a mí me parece que ha sido un gesto muy tierno –replicó Jessie.

			–¿Tierno? –repitió él con incredulidad–. Oh, por favor.

			Jessie se giró por fin hacia él y se quitó las gafas.

			–Ha tenido la delicadeza de pensar que tal vez nos incomode que se publique esa foto –le dijo.

			–Exacto. «Incómodo» es la palabra. 

			–Pero no tiene por qué serlo, Cade.

			Por enésima vez ese día, Cade volvió a preguntarse cómo habría reaccionado Jessie si le dijera que la había escuchado hablando por teléfono, que sabía que veía el ser la asistente personal de Finola como una oportunidad para «tantearla», y que había oído cómo le decía al hombre que estaba al otro lado de la línea que lo amaba.

			No, no podía hacer eso. Si le enseñaba sus cartas en ese momento, si la descubría, Jessie huiría y nunca sabría quién la había contratado para espiarlos. 

			–Por lo que a mí respecta, preferiría que se difuminasen nuestros rostros–insistió.

			–Pues a mí me gusta tal y como está –dijo Jessie.

			–¿Cómo no va a gustarte? –le espetó él sin terminar la frase–. Es como una reivindicación feminista que demuestra que en el fondo, a pesar de que habláis de que queréis la igualdad, a las mujeres os encanta tener el poder.

			Jessie enrojeció.

			–No es por eso por lo que me gusta –replicó–. Me gusta porque… –se inclinó hacia él, y el olor de su perfume invadió los pulmones de Cade–… porque aquél fue un día especial –le dijo quedamente, mirándolo a los ojos.

			O bien era una actriz de primera, o una mentirosa nata, porque casi le había hecho olvidar que no podía fiarse de ella.

			–Sí, lo fue –respondió él. 

			«Fue; tiempo pasado», se recalcó.

			Jessie se puso de pie, y Cade no pudo evitar que sus ojos recorrieran hambrientos su femenina figura. Maldijo para sus adentros su poca capacidad de control, y tomó su agenda electrónica para apartar los ojos de Jessie.

			–Deberíamos ponernos de acuerdo y tomar una decisión –murmuró–. Fin debe estar esperándote ya. 

			Ella asintió y volvió a ponerse las gafas. 

			–¿Y bien?, ¿qué opinas? –insistió Cade al ver que no decía nada.

			Jessie apoyó las manos en la cintura.

			–Opino que tenemos que hablar. ¿Puedo ir a tu casa después del trabajo? –inquirió, dejando que sus manos se deslizaran por sus caderas hasta sus muslos. 

			¿Habría sido aquello un gesto nervioso, o era parte de un sutil lenguaje corporal con el que pretendía seducirlo? Dios. ¿Podría volver a confiar alguna vez en una mujer?

			Quizá seducirlo fuera parte de su juego. ¿Y qué si era así?, se espetó a sí mismo irritado. No era un idiota; podía volver a acostarse con ella sin que le sacase ninguna información.

			¿Y por qué no? Si ella se lo ponía en bandeja no iba a ser él quien lo rechazase. 

			–Claro –respondió forzando una sonrisa. 

			–Estupendo, bien –contestó ella con cierta vacilación.

			Cade habría jurado que había palidecido. ¿Habría esperado que le dijese que no? 

			–¿Y qué hacemos respecto a la foto? –le preguntó ella–. Dejando a un lado el aspecto profesional… ¿Quieres que sigamos ocultando lo nuestro?

			–Yo no tengo nada que ocultar. ¿Y tú?

			Jessie apartó un mechón de su rostro pero no apartó la mirada.

			–Hablaremos esta noche. 

			

			

			Jessie había pensado en maquillarse o ponerse unos vaqueros ajustados para ir a ver a Cade esa noche, pero finalmente había decidido que no sería una buena idea. Bastante incómoda se sentía ya habiendo tenido que ser ella la que le pidiera una «cita». La única concesión que le había hecho a su vanidad había sido quitarse las gafas y dejarse el pelo suelto.

			No, no tenía que pretender ser una especie de supermodelo para Cade; no había ido allí para seducirlo. Lo que quería eran respuestas. Quería saber por qué su actitud había cambiado de repente. Porque había pasado de «deja aquí tu cepillo de dientes» a «te trato con frialdad porque estamos en la oficina». 

			Llamó al timbre. Había ido allí porque le debía una explicación; eso era todo. No más preocuparse ni darle vueltas, ni…

			En ese momento se abrió la puerta, y al ver ante sí a Cade, que no llevaba puestos más que unos vaqueros, Jessie no pudo evitar quedársele mirando.

			–Hola… –murmuró.

			–Hola. 

			Los ojos de Jessie se vieron atraídos como imanes a su torso desnudo, a la mata de vello rubio que lo cubría y descendía por su abdomen hasta perderse bajo la cinturilla desabrochada. 

			Aquello no era justo. No, no era justo en absoluto.

			–Pasa –le dijo Cade abriendo la puerta del todo.

			Cuando Jessie hubo entrado, cerró y se dirigió al salón. Jessie lo siguió, y vio que tenía el portátil abierto sobre la mesita frente al televisor en medio de un mar de papeles. 

			–¿Estás trabajando?

			Cade asintió.

			–Sí, pero estaba a punto de hacer un descanso para tomar una cerveza–le contestó antes de entrar en la cocina–. ¿Te apetece algo?

			Jessie observó su musculosa espalda y se mordió el labio inferior. Se notaba la garganta seca, sí, pero tenía la impresión de que ni una jarra entera aliviaría esa sed.

			–Sólo agua; gracias.

			Cade volvió un par de minutos después con una botella de cerveza en una mano, para él, y una de agua en la otra para ella. 

			–Siéntate –le dijo tendiéndosela.

			Jessie tomó asiento en el borde del sofá, pero Cade prefirió acercar una silla en vez de sentarse a su lado, y tomó un largo trago de cerveza. Se hizo un silencio incómodo, y al cabo, Jessie, incapaz de aguantar más, le preguntó:

			–¿Se supone que tengo que hacer como si lo que ocurrió entre nosotros el fin de semana pasado no hubiese ocurrido? ¿Es lo que estás haciendo tú? ¿Vas a fingir que no ocurrió nada?

			Cade dejó la botella de cerveza sobre la mesita y se inclinó hacia Jessie, apoyando los codos en las rodillas para mirarla a los ojos. 

			–No lo sé; ¿cómo quieres tú que actúe?

			Jessie resopló y sacudió la cabeza.

			–Eso es precisamente lo que no quiero, Cade. No quiero que actúes; quiero que vuelvas a ser el hombre sincero, amable, y cariñoso que…

			–¿Cariñoso? –repitió él con una risa incrédula.

			–Sí, cariñoso –reiteró Jessie dolida, irguiendo los hombros–. ¿O es que lo del fin de semana pasado no fue más que sexo para ti, sin posibilidad de algo más?

			Cade la miró con dureza.

			–El amor, Jessie, va ligado a la confianza.

			Jessie no comprendía nada.

			–¿Qué pretendes insinuar con eso, Cade? Estás comportándote como si hubiera hecho algo que hubiera traicionado tu confianza cuando has sido tú quien has traicionado la mía a pesar de la promesa que me hiciste. Ni siquiera te molestaste en decírmelo; dejaste que me enterara por Scarlet y…

			–Y tú estás enamorada de otro.

			Ella lo miró boquiabierta.

			–¿Qué?

			–Por no mencionar que sin duda has estado utilizándome para sacarme información y que ahora pretendes hacer lo mismo con Fin.

			Jessie parpadeó.

			–¿De qué diablos estás hablando?

			–Lo oí de tus propios labios –masculló él–. Fui a tu apartamento el lunes por la tarde y te oí hablando con alguien por teléfono, diciéndole que ésta sería una buena oportunidad para que pudieras «tantear» a Fin, y cómo luego le dijiste que lo querías muchísimo.

			Un profundo alivio invadió a Jessie al comprender.

			–Oh, Dios, Cade. Estás completamente equivocado –murmuró negando con la cabeza–. Estaba hablando con mi padre.

			Cade parpadeó, pero de inmediato sus facciones se tensaron de nuevo.

			–¿Sobre cómo ibas a espiar a Fin?

			–¿De qué hablas?

			–¿Que de qué hablo? Primero evitas a Fin como si tuviera la peste y me repites una y otra vez que no quieres ser su asistente; luego te oigo hablar por teléfono con alguien diciendo esas cosas, y de pronto me encuentro con que has cambiado de opinión y parece que estés tan contenta con algo que antes no querías hacer.

			Jessie estaba cada vez más desconcertada. ¿Adónde quería llegar con todo aquello?

			–Conozco a los Elliott porque llevo unos cuantos años trabajando con ellos, Jessie. Sé lo competitivos que son, y que son capaces de casi cualquier cosa para conseguir lo que quieren.

			–¿Crees que me han enviado de una de las otras revistas para espiaros? –inquirió Jessie con incredulidad, frunciendo el ceño. Aquello era tan absurdo que no pudo evitar reírse.

			Cade, sin embargo, ni siquiera sonrió.

			–¿Serás capaz de negar que lo que estoy diciendo es verdad? Te oí decir esas cosas, Jessie.

			Jessie abrió la boca para contestarle, pero se dio cuenta de que la única manera de hacer que la creyera sería contarle el verdadero motivo por el que había querido entrar a trabajar en Charisma. Y en el caso de que la creyera… ¿podría llegar a amarla? Necesitaba saberlo.

			–Si pudiera demostrarte que estás equivocado, completamente equivocado… ¿qué harías?

			Cade se puso de pie y la miró.

			–Si pudieras demostrármelo, yo…

			–¿Qué, Cade? –lo instó ella al ver que no parecía decidirse a terminar la frase. 

			El amor va ligado a la confianza, le había dicho. ¿Podría amarla?

			–Me sentiría como un idiota.

			A pesar de la tensión del momento una suave risa escapó de los labios de Jessie.

			–No eres un idiota, Cade. O al menos no lo eras hasta el lunes por la tarde. 

			Cade le tendió una mano, que Jessie tomó sin dudar antes de levantarse también, y se quedaron mirándose a los ojos largo rato sin decir nada.

			–Demuéstrame que estoy equivocado, Jessie –murmuró él poniéndole las manos en la cintura para atraerla hacia sí–. No sabes cuánto deseo estarlo. 

			Jessie se estremeció por dentro al sentir el cálido aliento de Cade en sus labios.

			–Es la verdad; estás equivocado respecto a mí –le contestó en un susurro, sin poder despegar sus ojos de los de él. 

			Los labios de Cade descendieron sobre los suyos en un beso apasionado por el ansia de ella que había acumulado en los últimos cuatro días con sus interminables noches. 

			Jessie se apretó contra él, gimiendo suavemente al notar su miembro erecto contra su abdomen. 

			Cade gimió también y enredó los dedos en el cabello pelirrojo de la joven mientras su lengua exploraba sin descanso cada rincón de su boca.

			–Jessie… –jadeó despegando sus labios de los de ella para cubrir su garganta de besos–. Si de verdad estoy equivocado… demuéstramelo… demuéstramelo, por favor.

			–Lo estás; estás equivocado. Es la verdad.

			Las manos de Cade se deslizaron hasta sus hombros, donde se detuvieron sólo un instante antes de descender hasta sus senos y cerrarse posesivas sobre ellos. Luego, haciendo un esfuerzo sobrehumano por controlar su deseo, Cade las obligó a retornar a su cintura.

			–Pues si es así demuéstramelo. ¿De qué estabas hablando entonces con tu padre? ¿A qué te referías cuando le dijiste que ahora podrías tantear a Fin? ¿Por qué le dijiste que te sentías como si estuvieses viviendo una mentira?

			Jessie quería decirle la verdad, pero no podía antes de hablar con Finola, y aunque estaba empezando a conocerla un poco mejor y le gustaba lo que estaba descubriendo sobre ella, necesitaba un poco más de tiempo.

			–Háblame, Jessie; cuéntame la verdad –le insistió Cade bajando las manos a sus nalgas para apretar a Jessie contra su erección–. Me muero por hacerte el amor; te deseo tanto… tanto… –su voz sonaba ronca, su respiración entrecortada.

			Jessie también estaba excitándose, y notaba ya un calor húmedo entre las piernas que era prueba de ello.

			–Tienes que confiar en mí, Cade –le susurró entre beso y beso–. Tienes que confiar en mí.

			Cade se puso tenso y se apartó de ella. 

			–Quiero confiar en ti, Jessie, pero para eso tú tienes que confiar en mí también. Dime por qué le dijiste esas cosas a la persona con la que fuera que estabas hablando.

			Jessie sacudió la cabeza desesperada. ¿Por qué no la creía?

			–Ya te lo he dicho; era mi padre; estaba hablando con mi padre.

			–Muy bien –murmuró él, aunque era evidente que no la creía–. De acuerdo; era tu padre. ¿Y de qué estabais hablando entonces si no era de la revista?

			–Cade, si existe la más remota posibilidad de que haya algo entre nosotros más allá del sexo, necesito que me des una oportunidad –le rogó Jessie, mirándolo a los ojos–. No puedo decírtelo, pero tienes que creerme.

			Cade dio un paso atrás, como si temiese que no fuese a ser capaz de controlarse estando tan cerca de ella.

			–Ya. Así que ése es el problema: no puedes decírmelo.

			–Cade, por favor…

			Los ojos de él relampaguearon.

			–¿No puedes decírmelo, o no quieres decírmelo?

			–No puedo, y no voy a hacerlo –respondió ella, implorándole con la mirada que tratara de comprender.

			Cade sacudió lentamente la cabeza.

			–Jessie, no…

			–Hay un buen motivo por el que no puedo contártelo, Cade. Sólo puedo decirte que no soy una espía, que no estoy tratando de sacaros información, y que no estoy con otro. 

			Cuando Cade apretó los labios y sacudió la cabeza de nuevo Jessie supo que no iba a gustarle su respuesta.

			–Querría creerte, pero…

			Jessie no espero a que acabara la frase. Tomó su bolso y salió de su apartamento sin mirar atrás, sintiendo cómo su corazón se rompía en pedazos.

		

	

		
			Capítulo Ocho

			

			Los ojos de Liam Elliott brillaban burlones cuando miró a Cade por encima de la hamburguesa que tenía en las manos. 

			–¿Estás pidiéndome consejo sobre una mujer?

			Cade se rió y dejó su hamburguesa en el plato antes de limpiarse las manos para apoyarlas en la mesa que estaban compartiendo en la cafetería de EPH. 

			–Creía que eras un experto en la materia.

			–Sólo en lo que se refiere a las mujeres que no me convienen –respondió Liam con una sonrisa socarrona–. De modo que has conocido a una dama y te gusta, pero crees que no está siendo completamente sincera contigo. ¿Es así?

			Cade asintió.

			–Sí, más o menos.

			–Bueno, ¿y dónde la conociste?

			Cade se frotó la nuca, preguntándose si debía decirle la verdad o no. En fin, después de todo eran amigos desde hacía años y Liam sabía guardar un secreto.

			–Es… es una becaria –dijo finalmente.

			Liam, que estaba tomando un trago de su refresco, casi se atragantó.

			–¿Una becaria? –repitió entre toses–. ¿No será la pelirroja ésa que lleva esas gafas ridículas que últimamente va con Fin a todas partes?

			–Se llama Jessie, y sin las gafas está mucho más guapa.

			–Yo no he dicho que no lo esté con ellas –apuntó Liam–, aunque es un poco joven, ¿no?

			–Tiene veintitrés años; ya hace bastante que pasó la mayoría de edad –replicó Cade.

			Liam, sin embargo, sacudió la cabeza con incredulidad.

			–De todas las mujeres que hay en Nueva York has tenido que ir a fijarte en una becaria de veintitrés años de Charisma.

			Cade lo miró irritado.

			–Eso es asunto mío.

			–Eh, has sido tú el que has sacado el tema.

			–Sí, pero porque necesito consejo.

			–Está bien, está bien, nada de bromas ni de opiniones gratuitas, lo prometo –le dijo Liam levantando una mano.

			Cade inspiró profundamente antes de volver a hablar.

			–El caso es que el otro día la oí hablando por teléfono con alguien y sé que me está ocultando algo. Me ha dicho que tengo que confiar en ella, pero no sé qué debo hacer. ¿Tú qué harías en mi lugar?

			Liam encogió un hombro.

			–Depende.

			–¿De qué depende?

			–De cuánto te gusta, de hasta dónde estás dispuesto a llegar para llevártela a la cama… y de cómo de grave sea lo que te está ocultando –le contestó Liam antes de limpiarse la boca y estrujar la servilleta de papel–. Empecemos por la primera: ¿hasta qué punto te gusta?

			Cade abrió la boca para responder pero volvió a cerrarla y se rascó la cabeza pensativo. No estaba seguro de que Liam pudiese entender lo que sentía cuando estaba con Jessie.

			–Ya veo que estás bastante mal –dijo Liam riéndose. Luego, sin embargo, se puso serio–. ¿No me digas que te estás enamorado?

			Cade frunció el ceño contrariado. ¿Podía ser que lo estuviera? ¿Estaba enamorado de Jessie?

			–Bueno, no lo sé, pero voy en serio con ella; no es un ligue ni sólo sexo.

			–¿Que no es sólo sexo? Ah, o sea que ya te la has llevado al huerto…

			Cade contrajo el rostro. No le gustaba cómo había sonado eso.

			–Hemos hecho el amor.

			Liam tuvo que taparse la boca con la mano para no reírse.

			–Perdona, pero es que te veo muy mal –dijo–. Bueno, pues vamos con la tercera pregunta: ¿qué crees que está ocultándote?

			Cade vaciló. Si le dijese que creía que Jessie era una espía contratada por una de las otras revistas, le diría, como responsable que era de las finanzas de EPH, que tendrían que investigarlo. Además, si sus sospechas resultasen ser ciertas Jessie acabaría en la calle y…

			–Bueno, es algo complicado –respondió con vaguedad.

			¿Qué diablos estaba haciendo? ¿Por qué estaba protegiéndola?

			–¿Sabes qué creo? –le dijo Liam inclinándose hacia delante, con una sonrisa maliciosa en los labios–. Creo que todo lo que te pasa es que estás perdidamente enamorado, amigo mío.

			Cade lo miró con fastidio.

			–Oh, estupendo, el «doctor Amor», que nunca ha pasado de la cuarta cita antes de aburrirse de una mujer, acaba de diagnosticarme que estoy enamorado. 

			Liam sonrió.

			–¿Y cuántas citas has tenido tú con ella?

			–Una –respondió Cade azorado–. Una larga –puntualizó cuando Liam se echó a reír.

			–Lo que yo te he dicho: tienes todos los síntomas de estar enamorado.

			–Lo que tengo es falta de sueño. Y además últimamente no logro concentrarme en nada. 

			–Esos también son síntomas típicos –replicó Liam–. Escucha, Cade: si de verdad te gusta, concédele al menos el beneficio de la duda. ¿Qué puedes perder? ¿Y qué es lo peor que pueda pasar? ¿Que resulte que tiene un ex novio que la persigue o una tía loca encerrada en el ático? 

			Antes de que Cade pudiera contestar, Shane Elliott, el hermano gemelo de Finola y director de la revista The Buzz, pasó junto a ellos con una bandeja y se detuvo a saludarlos con una amplia sonrisa.

			Liam le preguntó si quería sentarse con ellos, pero Shane negó con la cabeza.

			–Os lo agradezco, pero tenemos un almuerzo de trabajo –les dijo señalando una mesa al fondo en la que estaban sentados varios miembros de su redacción–. No podemos dormirnos en los laureles –añadió–… pero gracias otra vez por la noticia, Liam.

			Cuando se hubo marchado, Cade se volvió interrogante hacia su amigo.

			–¿Qué ha querido decir?

			Liam carraspeó pero no contestó a la pregunta.

			–¿Van por delante de nosotros? –exclamó Cade perplejo–. ¿Nos han tomado la delantera?

			Liam lo miró incómodo.

			–Cade, ya sabes que no puedo hablar de eso. 

			–Pero es lo que Shane ha querido dar a entender. ¿O ha sido sólo un farol para ponerme nervioso?

			Liam volvió a aclararse la garganta.

			–Sólo te diré que los números no mienten.

			–Nos han tomado la delantera –repitió Cade con incredulidad, poniéndose de pie.

			–Sólo estamos en septiembre –le recordó Liam–. Aún quedan cuatro meses. Puede pasar cualquier cosa. 

			Sí, podía pasar cualquier cosa, pero Cade sabía muy bien que no podían permitirse ningún error si querían ganar.

			–Será mejor que me deje de mujeres y me centre en el trabajo –murmuró, casi para sí.

			–Ése es el Cade que conozco –dijo Liam poniéndose de pie también–. Aunque debo decir que nunca te había visto así por una mujer.

			Cade exhaló un suspiro.

			–Es que es distinta a todas las mujeres a las que había conocido hasta ahora –admitió–. No puedo dejar de pensar en ella. 

			–Madre mía; sí que estás mal –dijo Liam riéndose entre dientes.

			Dejaron sus bandejas en uno de los carritos y abandonaron la cafetería. 

			–¿Y no crees que es posible que estés siendo un poco duro con ella? –le preguntó Liam cuando llegaron al ascensor–. A lo mejor estás anticipando una conclusión equivocada. 

			–Supongo que es posible –concedió Cade.

			–Pues si es tan increíble como dices, a mí me parece que merece la pena que te arriesgues –concluyó Liam, apretando el botón del ascensor.

			Cade se quedó pensativo. Jessie le había pedido que confiara en ella, y la verdad era que no había hecho nada más que mantener una conversación telefónica de la que él sólo había oído fragmentos. Y sí, era increíble.

			–¿Sabes qué? Creo que te haré caso y le concederé el beneficio de la duda –le dijo a Liam. De pronto se le ocurrió una idea–. Y voy a hacer algo más –añadió apartándose del ascensor–. Luego nos vemos.

			Liam frunció el entrecejo.

			–¿No vuelves a tu despacho?

			–Antes tengo que hacer una cosa –respondió Cade. 

			Y con un gesto de despedida salió del edificio, preguntándose si podrían ponerle una multa por lo que estaba a punto de hacer. Le daba igual; estaba dispuesto a pagarla con tal de ver brillar de nuevo los ojos de Jessie.

			

			

			Chloe Davenport se asomó a la puerta abierta del despacho de Fin y golpeó la madera con los nudillos para hacer que Jessie la mirara.

			–Eh, Jessie, ¿todavía no ha vuelto Fin?

			Jessie, que estaba sentada en una silla, frente a uno de los extremos del enorme escritorio de Finola, levantó la vista del artículo que estaba repasando.

			–Ah, hola, Chloe. No, me dijo que no volvería hasta media tarde –le dijo. Cuando Chloe la miró interrogante, añadió–: Me he quedado repasando un artículo que me ha pedido que corrija. Me cuesta un horror concentrarme en mi mesa.

			–Te entiendo –asintió Chloe con una sonrisa–. Cuando los teléfonos no paran de sonar yo no puedo ni deletrear mi nombre. Tómate el tiempo que necesites.

			Premio. Tenía permiso para quedarse. El corazón de Jessie palpitó con fuerza por los nervios.

			–Gracias. Ya no me falta mucho para terminar.

			–Oye, pues ya que estás aquí, a lo mejor podrías hacerme un favor –le dijo Chloe–. ¿Podrías responder al teléfono si llaman? La secretaria de Cade va a estar fuera todo el día porque está haciendo un curso de informática, y yo tengo un hambre que me muero y… bueno, me encantaría pasarme por Saks –añadió con una sonrisa culpable–. Ya han puesto las rebajas de otoño.

			Jessie bendijo para sus adentros a la compradora compulsiva que había en Chloe.

			–Claro, vete tranquila; yo me ocupo.

			–Eres un encanto Jessie, gracias. Me alegra que te hayan dado a ti esta oportunidad. 

			Jessie esbozó una sonrisa, sintiéndose algo avergonzada. 

			–Gracias, Chloe. Estoy aprendiendo un montón.

			Cuando la secretaria de Finola se hubo marchado inspiró profundamente para calmarse. 

			Sólo quería encontrar algo que demostrara que Finola tenía algún interés en encontrar a la hija a la que había dado en adopción años atrás. No tenía ni idea de qué podía ser ese algo, ni dónde encontrarlo, pero al menos tenía que intentarlo.

			Se levantó y se acercó al sillón de Finola. Probablemente no tendría documentos de carácter personal en los archivadores que había fuera, entre los puestos de Chloe y Diana, y probablemente tampoco en el mueble archivador de madera oscura que había detrás del escritorio, sino en uno de los cajones del propio escritorio.

			Se sentó en el sillón y se inclinó hacia la derecha para echar un vistazo fuera. No había nadie. Si alguien se acercase era probable que la moqueta amortiguase el ruido de pasos, pero algo oiría, se dijo.

			Por si acaso, sin embargo, puso una libreta y un lápiz frente a ella. Si apareciese alguien podría hacer como que estaba anotando un mensaje de alguien que había llamado. Además tenía el teléfono cerca; podría levantar el auricular y ponerlo otra vez sobre la base, como si acabase de colgar en ese momento. 

			Inspiró temblorosa y alargó la mano para alcanzar el tirador de uno de los cajones. No estaba cerrado con llave. Gracias a Dios que Finola era confiada, pensó.

			Sin poder evitar sentirse algo culpable por lo que estaba haciendo, comenzó a examinar las carpetillas que había dentro del cajón. Había varias con los nombres de asociaciones benéficas con las que Finola colaboraba, un par con nombres de médicos… Sí, había algunos documentos personales, pero obviamente no iba a encontrar una carpeta que pusiera Hija entregada en adopción. Jessie casi se rió por lo ingenuo y absurdo que era lo que estaba haciendo. Era bastante improbable que fuese a encontrar nada tan personal allí.

			Sin embargo, Finola había registrado su nombre y la fecha de nacimiento de ella en la base de datos de una página web de Canadá para hijos adoptados que quisieran encontrar a sus madres, y ella sabía que había nacido en un convento de Canadá, y que la había traído al mundo una chica de quince años llamada Finola Elliott. 

			Ésa era la información que le había dado la madre superiora el día que llamó al convento. 

			Justo en ese momento sonó el teléfono, haciendo a Jessie dar un respingo. Se apresuró a descolgar el auricular.

			–Despacho de Finola Elliott; ¿en qué puedo ayudarle? –contestó en su tono más profesional.

			–¿Jessie? –inquirió sorprendida Finola al otro lado de la línea. 

			–Oh, hola, Fin. Sí, soy Jessie. Chloe ha salido y me ha pedido que me ocupara de contestar el teléfono mientras está fuera.

			–Déjame adivinar: ya han empezado las rebajas en Bloomingdale’s –le dijo Finola divertida. 

			Jessie se rió. Aquélla era una de las cosas que más le gustaban de Finola: conocía muy bien a sus empleados, pero jamás emitía juicio alguno sobre sus faltas ni sus defectos. 

			–No, en Saks. 

			–Bueno, pues me alegra que estés tú ahí porque necesito que me hagas un favor.

			–Claro. ¿De qué se trata?

			–En el mueble archivador que hay detrás de mi escritorio… si abres el primer cajón debería haber una carpetilla que ponga Articulistas freelance. Necesito que me encuentres el currículum de un tal David Luongo y que me digas el número de teléfono. 

			–De acuerdo; un segundo.

			Jessie giró el sillón, y en cuestión segundos dio con aquel papel y le dictó el número a Finola.

			–Gracias, Jessie. ¿Has terminado de corregir ese artículo que te dejé?

			–Casi. Estoy a punto de acabar.

			–Excelente. Estás haciendo un trabajo estupendo, Jessie. No sé cómo voy a arreglármelas sin ti cuando acabe septiembre –le dijo Finola en un tono cálido y sincero.

			Jessie sonrió como una tonta.

			–Gracias, Fin. Estoy aprendiendo muchísimo.

			Cuando colgó, todavía tenía esa sonrisa tonta en los labios. A Fin le caía bien, se dijo emocionada mientras se ponía de pie y se daba la vuelta para volver a guardar aquella hoja. 

			Estaba tan abstraída en sus pensamientos que abrió un cajón que no era. Cuando vio que las carpetillas que había en aquél eran archivos del departamento de ventas de la revista se dio cuenta de que se había equivocado, vio una carpetilla que ponía Stimpson, investigador privado. 

			¿Qué haría allí aquella carpeta? ¿Acaso la revista investigaba a sus empleados o algo así? ¿O podría ser…?

			Con el corazón martilleándole en el pecho, extrajo la carpetilla completa. No tenía derecho a hacer aquello, pero necesitaba saber si estaba imaginándose cosas o no. La abrió y leyó la primera hoja.

			

			Robert F. Stimpson, investigador privado

			

			Estimada señorita Elliott:

			

			Hemos recibido el cheque que nos envió por valor de dos mil quinientos dólares. La presente es para notificarle que empezaremos de inmediato las pesquisas necesarias para buscar en Canadá el certificado de nacimiento con fecha de 1982 que precisa.

			

			Jessie sentía que el corazón iba a estallarle de la emoción. ¡Finola había contratado a un investigador privado para encontrarla!

			Con manos temblorosas cerró la carpetilla, volvió a ponerla en su sitio, cerró el cajón, y se apresuró a guardar también el papel que le había pedido Finola. 

			–¿Has encontrado algo interesante?

			Un gemido ahogado escapó de los labios de Jessie al oír la voz de Cade detrás de ella. Se volvió, y la honda decepción en sus ojos grises hizo que se le cayera el alma a los pies, igual que el tono acusador que había empleado. Sin embargo, lo peor de todo era que tenía un ramillete de flores amarillas en la mano.

		

	

		
			Capítulo Nueve

			

			Cade vio a Jessie palidecer y balbucir algo incoherente. La había pillado con las manos en la masa. 

			–No intentes mentirme –le dijo quedamente–. Llevo aquí un buen rato.

			El suficiente como para que la confianza que había decidido brindarle se marchitara más deprisa de lo que lo harían las flores que tenía en la mano. 

			–No pensaba hacerlo –replicó ella, en un tono sorprendentemente sereno dadas las circunstancias.

			Cade apretó el ramillete con tal fuerza que algunos tallos se partieron. Había sido tan ridículo que había arrancado unos cuantos tulipanes del bulevar central de la calle pensando que le haría ilusión.

			–Puedo explicártelo –continuó Jessie–, pero no en este momento.

			–Oh, por supuesto que no –dijo él sarcástico–. Imagino que antes tendrás que ir a reportarte a quien sea que esté pagándote para espiarnos. 

			Jessie sacudió la cabeza.

			–Cade, cálmate; estás…

			–No –masculló él, reprimiendo un impulso infantil de arrojar las flores al suelo–. Márchate de aquí ahora mismo. 

			Jessie dio un respingo, como si le hubiese dado una bofetada. 

			–¿Estás despidiéndome?

			Cade no podía creerse que le estuviera haciendo una pregunta semejante.

			–Acabo de pillarte husmeando en los archivos del departamento de ventas. No hay ninguna razón, ninguna excusa, para que estuvieras mirando los contenidos de ese cajón. 

			Jessie abrió la boca para decir algo, pero Cade alzó una mano para interrumpirla.

			–No, por favor, no intentes siquiera inventarte una excusa. Fin jamás te diría que mirases nada en ese cajón. Simplemente recoge tus cosas y márchate. Si lo haces no llamaré a seguridad.

			–¿A seguridad? –repitió Jessie, mirándolo de hito en hito–. Cade, te vas a arrepentir cuando te des cuenta del error que estás cometiendo.

			Cade apretó la mandíbula.

			–¿Quieres saber de qué me arrepiento? Me arrepiento de haber confiado en ti y de haber ignorado lo que me decía mi instinto. El único error que he cometido ha sido enamorarme de ti, pero lo superaré.

			Jessie se quedó mirándolo antes de alzar la barbilla desafiante y dirigirse hacia él. Al llegar a su lado se quitó las gafas, las dejó caer al suelo, y sin apartar sus ojos de los de él las pisó, aplastándolas con el tacón. 

			–Tú no te has enamorado de mí; no me conoces en absoluto. No tienes ni idea de quién soy.

			Y tras pronunciar esas palabras salió del despacho, dejando tras de sí aquel inconfundible olor a lilas.

			

			

			Sentada en un banco de Central Park, Jessie todavía no podía creerse que en sólo un par de minutos hubiese descubierto algo que la había hecho inmensamente feliz, y luego hubiese tenido que suceder algo que le había partido el corazón en pedazos.

			Quizá estuviese albergando demasiadas esperanzas y Finola sólo quisiese asegurarse de que su hija estaba bien y de que había crecido en un hogar feliz.

			Jessie cerró los ojos e intentó imaginar cómo reaccionaría si le dijese que ella era esa hija, pero lo único que vio fueron los ojos grises de Cade, mirándola acusadores. Ni siquiera la había dejado explicarse. Si de verdad sintiese algo por ella al menos le habría permitido defenderse.

			Después de todo parecía que se había equivocado de parte a parte. Era Cade quien anteponía el trabajo a las relaciones personales, no Finola. Era a Cade a quien debería haber evitado, no a Finola. Era Cade quien la había rechazado, basándose sólo en pruebas circunstanciales. 

			Miró su reloj de pulsera. Seguramente Finola habría vuelto ya. Inspiró profundamente, se levantó, y se encaminó de nuevo hacia EPH, pero esa vez no vaciló una sola vez al cruzar de una acera a otra. Nueva York ya no le daba miedo.

			

			

			Con las gafas rotas en la mano, Cade se sentó cabizbajo en una de las sillas frente al escritorio de Finola. 

			–Deja de castigarte por esto, Cade –le dijo Finola mientras se quitaba la chaqueta–. No eres el primer hombre ni serás el último que se deja engatusar por los encantos de una mujer. 

			Cade resopló irritado.

			–Yo no me he dejado engatusar.

			Finola enarcó una ceja.

			–Perdona la franqueza, pero esto no te habría ocurrido si hubieses pensado con la cabeza en vez de con la entrepierna. 

			–Ojalá fuera tan simple.

			Finola escrutó su rostro en silencio.

			–¿Estás diciéndome que sentías algo por esa chica?

			–Sí, sentía algo por ella.

			–Bueno, en cierto modo te entiendo. Es simpática, y lista… La verdad es que a mí también me tenía engañada por completo.

			Cade asintió.

			–Ya te lo he dicho; es una actriz de primera. Y tenías que haberla oído, cómo salió de aquí… prácticamente amenazándome. 

			–¿En serio? Eso sí que no me lo habría esperado de ella; no le pega en absoluto. ¿Qué te dijo exactamente?

			–Primero me dijo que me arrepentiría. Yo le contesté que si me arrepentía de algo era de haberme enamorado de ella, y entonces me soltó que no la conocía en absoluto y que no tenía ni idea de quién era.

			Finola carraspeó.

			–La verdad es que tú tampoco fuiste muy delicado.

			–¡Fin! Por amor de Dios, estaba husmeando en tus archivos; buscando información confidencial. ¿Qué querías que le dijera? «Oh, vaya, ¿estás buscando algo? ¿Necesitas que te ayude?».

			Finola giró un poco la silla y miró pensativa el mueble archivador.

			–¿Y dices que estaba mirando en el cajón de los archivos del departamento de ventas?

			–Sí, pero también la vi cerrando ese otro, el de arriba –contestó Cade, señalándolo con un gesto vago–. Ah, y hablando de ventas se me había olvidado la mejor noticia del día –añadió con sarcasmo.

			–¿Qué noticia?

			–Shane nos ha tomado la delantera.

			–¿Cómo? –exclamó Finola volviéndose hacia él–. ¿Cómo te has enterado de eso?

			–Por Liam. Bueno, no me lo dijo explícitamente, pero Shane se paró a saludarnos en la cafetería, y tenías que haber visto la sonrisita que tenía. Liam no quiso confirmar ni negar mis sospechas, pero me dijo que los números no mentían.

			Finola apoyó la cabeza en el respaldo de su sillón y sacudió la cabeza.

			–No podemos perder, Cade; no después de todo el esfuerzo que hemos hecho.

			–Lo sé. ¿Crees que pueda haber sido Shane quien contratase a nuestra espía?

			Finola negó con la cabeza.

			–No, no lo creo, y la verdad es que tampoco me imagino a Michael ni a Cullen haciendo algo tan rastrero.

			–A lo mejor la contrató Daniel antes de que Amanda y él decidieran embarcarse juntos en esa revista de aventura –sugirió Cade–. Quizá cuando Cullen tomó el timón su padre olvidó decirle que había contratado a una espía.

			–No, no… eso no tiene ningún sentido –insistió Finola. 

			–¿Y qué me dices de Gannon? –inquirió Cade refiriéndose al hijo de Michael, subdirector de Pulse.

			–Lo dudo; es ambicioso, pero se ha convertido en un pedazo de pan desde que se casó con Erika –replicó Finola–. No puedo creerme que Shane nos haya tomado la delantera –murmuró más para sí que otra cosa.

			–Bueno, es tu hermano mellizo –apuntó Cade–. Es muy parecido a ti. 

			Fin suspiró. 

			–Sí, eso es verdad, somos igual de competitivos, lo cual hace que no pueda descartar por completo tu teoría de que Jessie fuera una espía.

			–No es una teoría; son hechos demostrados –le espetó Cade. Se levantó y dejó las gafas rotas sobre la mesa, junto al ramillete de tulipanes marchitos–. Tira estas flores por mí, ¿quieres?

			Finola esbozó una sonrisa compasiva.

			–No tenía ni idea de que fueras tan romántico.

			–Tan estúpido, querrás decir.

			–No eres un estúpido; es sólo que esa chica ha resultado ser mejor actriz de lo que hubiéramos podido imaginar.

			Cade asintió y bajó la vista a las gafas.

			–Sí, hasta llevaba disfraz.

			Finola las miró también, pensativa.

			–Me pregunto por qué querría ocultar sus ojos.

			–Porque los ojos dicen la verdad, Fin. No sé cómo no me di cuenta desde el principio que era una embustera, una farsante.

			Finola tiró las gafas y las flores a la papelera y le dedicó otra sonrisa amable.

			–No dejes que esto te amargue, Cade. En el amor unas veces se gana y otras se pierde –le dijo.

			–Cade nunca ha sentido nada por mí. 

			Aquella voz que había creído que nunca volvería a escuchar hizo a Cade volverse. Jessie estaba de pie en el umbral de la puerta, con el cabello suelto y fuego en la mirada.

			–¿Qué estás haciendo aquí?

			–Tengo que hablar con Fin.

			–Fin no tiene nada que decirte –replicó Cade.

			–Pues yo sí tengo algo que decirle a ella –insistió Jessie–. Y creo que al menos me merezco la oportunidad de hacerlo. 

			–Llamaré a seguridad, Fin –masculló Cade.

			–No, espera –le dijo Finola, poniéndose de pie para rodear su escritorio–. Quiero oír lo que tiene que decir.

			–Gracias –murmuró Jessie–. Por fin hay alguien dispuesto a dejar que me explique.

			–Te dejaré que te expliques, pero no quiero mentiras –le advirtió Finola muy seria.

			–No voy a mentirte, Fin, pero necesito hablar contigo a solas –le pidió Jessie.

			–No –replicó Finola–. Cade es el subdirector de la revista, y creo que dadas las circunstancias también tiene derecho a oír esa explicación. 

			–Se trata de algo privado, entre tú y yo –le dijo Jessie dando un paso hacia ella–; no sé si querrás que alguien más lo sepa.

			Finola la miró con los ojos muy abiertos.

			–¿Cuántos años tienes?

			Cade miró a Finola con el ceño fruncido. ¿Que cuántos años tenía? ¿A qué diablos venía esa pregunta? 

			A Jessie, sin embargo, no pareció extrañarle la pregunta, sino que dio otro paso hacia ella y respondió:

			–Veintitrés.

			Finola se tapó la boca con una mano, y al volver la cabeza hacia Jessie, Cade vio que tenía lágrimas en los ojos. Entonces oyó un sollozo a su lado y vio que Fin también estaba llorando. ¿Qué demonios estaba pasando?

			–Encontré… una carta en el archivador –dijo Jessie con voz entrecortada–. Sólo puedo decir que espero que estés buscándome porque querías conocerme.

			–Oh, Dios mío… –murmuró Finola–. Eres tú… Eres tú… ¿Cómo no he podido darme cuenta hasta ahora?

			Las dos mujeres se lanzaron a los brazos de la otra y de los labios de Finola escapó un gemido ahogado. 

			–No sabía si debía decírtelo –sollozó Jessie temblando.

			–No puedes imaginarte cuántas veces he soñado con este momento –dijo Finola en un susurro.

			Cade no entendía absolutamente nada. ¿Por qué estaban llorando? ¿Y por qué estaban abrazándose? Se aclaró la garganta.

			–¿Os importaría decirme de qué va todo esto?

			Manteniendo un brazo en torno a Jessie, Finola se volvió hacia él. Las lágrimas le habían estropeado el maquillaje, y le temblaban los labios.

			–Jessie es mi hija; la hija a la que tuve que dar en adopción cuando tenía quince años.

			¿Su hija?¿Qué…?

			Jessie lo miró a los ojos, y de pronto Cade vio lo que no había sido capaz de ver en todos esos meses: el parecido entre ambas era innegable. ¿Cómo no lo había visto? Trató de hallar algo que decir, una manera de disculparse, pero estaba demasiado aturdido.

			Lo que Jessie le había estado ocultando era su verdadera identidad, y por un buen motivo. Él, en cambio, como un estúpido, había pensado lo peor.

			–Os dejaré a solas –fue lo único que acertó a decir–. Estoy seguro de que tendréis mucho que hablar.

			Finola se volvió para abrazar de nuevo a Jessie, y cuando fue a cerrar la puerta al salir, Cade vio en los ojos de ésta que no lo perdonaría por no haber confiado en ella.
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			Finola no quería soltar a Jessie. Cada vez que ésta se apartaba un poco para decir algo, la atraía de nuevo hacia sí con un sollozo de incredulidad y alegría. 

			Jessie sentía lo mismo. La verdad al fin había salido a la luz. No más secretos, ni mentiras, ni preguntarse qué pasaría, ni temer cómo reaccionaría Finola cuando supiera que era su hija. 

			Fin le puso las manos en los hombros y se echó hacia atrás para mirarla una vez más.

			–No hay duda de que eres una Elliott –dijo riéndose suavemente–. Dios, ¿cómo he podido no darme cuenta en todos estos meses?

			–Bueno, supongo que en parte porque yo hice todo lo posible para que no lo averiguaras –admitió Jessie, avergonzada por lo tonta que había sido.

			–¿Por qué, Jessie? –le preguntó Finola mirándola a los ojos–. ¿Por qué has esperado todo este tiempo? ¿Cuándo supiste que era tu madre? –inquirió. Y entonces, como si de pronto hubiese caído en la cuenta se llevó una mano a los labios y nuevas lágrimas afloraron a sus ojos–. Oh, Dios mío… Viniste a Nueva York sólo para conocerme, ¿no es verdad?

			–Perdóname –murmuró Jessie.

			–¿Por qué?, ¿por querer conocerme? –replicó Finola con una sonrisa–. Llevaba tanto tiempo queriendo encontrarte, Jessie… desde que tuve la edad suficiente para escapar al control de mi padre.

			–¿Tu padre? –repitió Jessie. Una imagen de Patrick Elliott acudió a su mente. Sólo lo había visto una vez en la empresa, y a bastante distancia–. ¿Él lo sabía?, ¿y no quería que me encontraras?

			Finola cerró los ojos un momento y exhaló un suspiro.

			–Hay muchas cosas que debo contarte, Jessie, cosas que no sabes. Tenemos que recuperar veintitrés años –le dijo–. Dios, todavía no puedo creerme que te tenga aquí, conmigo. Eres tan bonita, tan dulce, y tan lista.

			Jessie se rió, algo azorada.

			–Me parece que no estás siendo muy objetiva.

			–Ya lo creo que sí; y además estoy muy orgullosa de tenerte por hija.

			–Y yo de que seas mi madre –dijo Jessie, capaz finalmente de mirarla a los ojos y llamarla así–. Creo que eres una mujer increíble.

			Finola tuvo que hacer un esfuerzo para contener las lágrimas. 

			–¿Cómo me encontraste? 

			–Por la madre Tarsisius.

			–¿Cómo?

			–La superiora del convento de Santa Theresa. Fue ella quien me dio tu nombre. Conseguí el teléfono por esa página web en la que te inscribiste. Además, sabía que había nacido en un convento de Canadá, así que… Me lo dijo mi madre… bueno, mi madre adoptiva… antes de fallecer hace tres años.

			–Oh, Jessie, cuánto lo siento –murmuró Finola acariciándole la mejilla–. ¿Estabas muy unida a ella?

			Jessie asintió. 

			–También lo estoy a mi padre adoptivo. Vive en un rancho, cerca de Colorado Springs.

			–Un rancho… –repitió Finola con una sonrisa–. Vaya, así que eres una vaquera. ¿Sabes montar a caballo?

			Jessie asintió.

			–Mi padre me enseñó. Mi padre adoptivo, quiero decir –añadió vacilante.

			Finola tomó una mano de Jessie entre las suyas y la miró con cariño.

			–Escucha, Jessie: no tienes por qué hacer esa distinción. Son tus padres porque te han criado, y puedo decir que han hecho una labor magnífica. Siempre les estaré muy agradecida.

			Jessie sintió que las lágrimas volvían a aflorar a sus ojos.

			–Creo que vamos a necesitar una caja de pañuelos –dijo riéndose.

			–Y tiempo, mucho tiempo para hablar –asintió Finola con la voz quebrada por la emoción–. Quiero poder hablar a solas contigo durante horas sin que nos interrumpa nadie.

			Justo en ese momento, sin embargo, llamaron a la puerta, y Chloe asomó la cabeza. Como era de esperar, se quedó perpleja al verlas abrazadas la una a la otra en medio de la habitación.

			–¿Estáis bien?

			Jessie se puso tensa, preguntándose si Finola querría que otras personas supieran que tenía una hija.

			–Estamos maravillosamente –le dijo Finola–. Pero Chloe, necesito que me hagas un favor.

			Chloe abrió un poco más la puerta y frunció el ceño.

			–¿Habéis estado llorando?

			–Nos hemos emocionado un poco, supongo –dijo Finola con una sonrisa, volviéndose hacia su secretaria–. Quiero que canceles todas las citas que tenía para el resto de la semana.

			Chloe la miró como si estuviese pensando que su jefa se había vuelto loca. 

			–¿Hablas en serio? Tienes unas cuantas reuniones importantes esta semana, incluyendo una con tu padre.

			–Por mí, mi padre puede tirarse de lo alto del edificio. Me merezco unos días libres; me los debe. De hecho me debe veintitrés años.

			Chloe, lógicamente, no entendió eso último. 

			–Además, Cade puede encargarse de todo durante unos días –añadió Finola.

			Chloe parpadeó y se encogió de hombros.

			–De acuerdo; si tú lo dices…

			–Jessie y yo vamos a tomarnos el día libre. Si alguien pregunta por mí, di que he salido por asuntos personales y que no quiero que me llamen al móvil ni que molesten bajo ningún concepto.

			Chloe volvió a asentir, perpleja, e iba a salir del despacho cuando se detuvo y se volvió para preguntarle a Finola:

			–¿Quieres que le diga todo esto a Cade antes de que os vayáis?

			Finola abrió la boca para responder, pero volvió a cerrarla y miró a Jessie.

			–Imagino que querrás hablar tú con él.

			Jessie no sabía qué responder. ¿Serviría de algo que hablase con Cade? En ese momento recordó las palabras que le había oído pronunciar al entrar en el despacho de Finola, diciéndole que únicamente la había invitado a salir porque sospechaba de ella. Cade nunca había confiado en ella, y como él había dicho, el amor iba ligado a la confianza.

			–No, no quiero hablar con él –respondió quedamente.

			–Pero yo sí quiero hablar contigo… si no te importa.

			Jessie se volvió y lo vio de pie, en el umbral de la puerta, junto a Chloe. 

			

			

			Cade nunca había visto llorar a Finola, y todavía no acababa de creerse que lo que acababa de ocurrir fuese verdad. 

			–Ve y habla con él –le dijo a Jessie señalándole con la cabeza la sala de juntas adyacente a su despacho–. Deberías hablar con él antes de que nos vayamos.

			Cade le lanzó una mirada de gratitud a Finola cuando Jessie se dirigió hacia allí en silencio. La siguió, y después de cerrar la puerta tras de sí y volverse, vio que Jessie había ido hasta el amplio ventanal y se había quedado allí de pie, de espaldas a él. 

			¿Por dónde podría empezar?, ¿qué podría decir? Teniendo como tenía cuatro hermanas, decidió que debía ser directo y sincero.

			–Perdóname, Jessie.

			La joven no se volvió.

			–¿Qué quieres exactamente que te perdone, Cade? ¿Que me hicieras creer que estabas interesado en mí cuando en realidad estabas tratando de seducirme para sonsacarme? ¿Que me juzgaras y me condenaras cuando no tenías motivos de peso? ¿O que me amenazaras con llamar a seguridad cuando le pedí a Fin que me dejase explicarme? 

			Finalmente se giró hacia él, y la expresión dolida de sus ojos se le clavó como un cuchillo a Cade.

			–Por todo lo que has dicho –murmuró–. Debería haber confiado en ti… y no es cierto que te pidiera salir sólo porque sospechara de ti. 

			Jessie apartó la mirada y no dijo nada.

			–¿Por qué no me lo contaste? –inquirió Cade acercándose a ella.

			–Porque Fin tenía derecho a saberlo primero –replicó Jessie–. Aunque de todos modos dudo que me hubieses creído –añadió cruzándose de brazos–. Durante todos estos meses he estado intentando reunir el valor suficiente para decírselo, pero tenía miedo de cómo reaccionaría Fin, de cómo…

			No terminó la frase porque se le quebró la voz por la emoción. Cade le puso las manos en los hombros con el propósito de calmarla, pero lo único que consiguió con ello fue que Jessie se pusiera tensa al instante. 

			–¿Cómo supiste que era tu madre? –le preguntó.

			–Fin se había inscrito en una página web para hijos adoptados que buscan a sus madres biológicas.

			–¿Y viniste aquí sólo para conocerla?

			Jessie se apartó de él.

			–Quería verla con mis propios ojos, ver qué clase de mujer era, y averiguar si ella querría conocerme también a mí. Por eso envié mi currículum aquí; no porque nadie me hubiese enviado para espiaros.

			–Pero si eso es así… ¿por qué la evitabas entonces?

			–Ya te lo he dicho; porque tenía miedo a que me rechazara, y porque no estaba preparada, y porque estaba segura de que con sólo mirarme se daría cuenta de que era su hija.

			Cade la miró largamente. Todavía no podía creerse que no hubiese apreciado el parecido entre ambas.

			–Es curioso cómo a veces no eres capaz de ver algo aun cuando lo tienes delante de los ojos –murmuró.

			Jessie se quedó callada, observándolo en silencio.

			–Me has hecho mucho daño, Cade –le dijo finalmente.

			Cade sintió de nuevo una punzada de culpabilidad. Se sentía fatal.

			–Lo sé. Lo sé y lo siento muchísimo, Jessie. ¿Podrás perdonarme?

			Durante unos segundos que a Cade se le hicieron eternos, Jessie permaneció en silencio de nuevo.

			–Puedo perdonarte, Cade, e incluso puedo entender por qué pensaste de mí lo que pensaste.

			Cade alargó una mano para tocarla, pero Jessie dio un paso atrás.

			–Pero esto me ha abierto los ojos y me ha hecho ver la clase de hombre que eres en realidad –añadió Jessie, mirándolo con dureza.

			–No. No, Jessie, te equivocas. Yo sólo…

			Ella alzó una mano para interrumpirlo.

			–Hiciste lo que creíste que era correcto. Pusiste por delante los intereses de la revista, y eso es admirable, pero fuiste capaz de hacer el amor conmigo aun cuando dudabas de mí.

			–No, espera, Jessie, eso no es así. Yo sí confiaba en ti, pero aquel día, cuando te oí hablando por teléfono… cuando te oí decir esas cosas… Y al ver que no querías decirme la verdad… en fin, todo encajaba.

			–Pues a mí lo que estás diciendo no me encaja en absoluto.

			–Jessie… –le suplicó él rodeándole la cintura con los brazos para atraerla hacia sí–. Por favor, dame otra oportunidad.

			Jessie se apartó de él. 

			–Lo siento, Cade, pero he esperado demasiado tiempo a que llegara este día y no voy a dejar que nada me lo arruine.

			Y dicho eso regresó al despacho de Finola, cerrando detrás de ella.

			Cade cerró los ojos. Para ser un hombre que detestaba cometer errores, había cometido el mayor de toda su vida.

			

			

			Sentada junto a Finola en el salón de su apartamento, Jessie dejó su copa de jerez sobre la mesita que había frente a ellas, y admiró en silencio el impresionante panorama nocturno de la ciudad que se veía a través del enorme ventanal.

			Durante la cena no habían parado de hablar… y eso a pesar de que aún no habían tratado algunos de los temas más importantes, como quién era su padre, o por qué Finola había decidido darla en adopción.

			Finola parecía verdaderamente querer recobrar todos los momentos que se había perdido de la vida de Jessie: a qué edad había dado sus primeros pasos; cuándo había empezado a hablar; cómo habían sido sus años de instituto; cómo había sido para ella crecer en un rancho…

			En ese momento, sin embargo, Finola se mostró por fin dispuesta a compartir un poco más de sí misma con ella.

			–Siempre pensé que si te encontrase quizá sería capaz de perdonar a mis padres –le confesó.

			–¿Cómo fue? –inquirió Jessie–. ¿Cómo te…? –quería preguntarle cómo se había quedado embarazada, pero no sabía si Finola querría hablar de eso, o de su padre, aunque ansiaba saber algo de él–. ¿Por qué decidiste darme en adopción?

			Finola suspiró.

			–No fui yo quien tomó esa decisión, cariño. Tenía quince años y era la hija del hombre más controlador e intimidante que puedas imaginar, y de una mujer que no se atrevía a contrariarle –le explicó–. Eso sin contar con que era una Elliott y… en fin, ya sabes: los Elliott tenemos una reputación que debemos proteger a toda costa –añadió con ironía. 

			A Jessie se le encogió el corazón al imaginar lo asustada que debió haberse sentido Finola en aquella situación. 

			–Lo siento –murmuró–. Debió ser muy difícil para ti. 

			–No fue culpa tuya –replicó Finola acariciándole el cabello.

			–¿Y mi padre? –se decidió por fin a preguntar Jessie.

			–Se llamaba Sebastian Deveraux –dijo Finola–. Y sí, estaba enamorada de él –añadió antes de que Jessie pudiera preguntar–. Bueno, teniendo en cuenta lo que podía saber del amor una chiquilla de quince años.

			–Sebastian Deveraux… –repitió Jessie–. Me gusta como suena.

			Finola se rió suavemente.

			–Era muy guapo, y siempre me hacía reír.

			–¿Era? ¿Qué ha sido de él?

			–Murió unos cinco años después de que nacieras –contestó Finola poniendo una mano sobre la de Jessie–. Cuando mis padres descubrieron que estaba embarazada no me dejaron volver a verlo. La familia de él también era gente importante, y lo mandaron a una academia militar para alejarlo de mí. Eso fue poco después de que mis padres me enviarán a mí a un «internado» para que acabara allí mis estudios, lo cual como sabes no era más que un eufemismo para referirse al convento de Santa Teresa, donde te tuve a ti.

			–¿Pensaste… pensaste aunque sólo fuera por un momento en quedarte conmigo? –inquirió Jessie.

			–Oh, Dios, si tú supieras… –le dijo Finola con la voz quebrada por la emoción antes de abrazarla–. No olvidaré aquel día mientras viva. Esa mujer… esa horrible monja que se llevó a mi bebé –murmuró estremeciéndose y abrazando a Jessie con más fuerza–. Ni siquiera me dejaron tomarte en brazos un segundo. Pero la enfermera me dijo «has tenido a una niñita preciosa», y me he repetido esas palabras un millón de veces, diciéndome que en algún lugar había una niñita preciosa a la que tenía que encontrar.

			Un sollozo ahogado escapó de los labios de Jessie.

			–Claro que si aquella monja se te llevó tan deprisa fue porque habían recibido instrucciones de mi padre –continuó Finola–. Les dijo que no me dejaran siquiera tomarte en brazos. Lo odié por obligarme a darte en adopción, y odié a mi madre por dejarle que lo hiciera. 

			–Oh, Fin. 

			Finola sacudió la cabeza.

			–Cualquiera pensaría que una mujer que había tenido varios hijos, como ella, se habría mostrado más compasiva. 

			Jessie se preguntó si sus abuelos se negarían a aceptarla, si querrían que volviese a desaparecer de sus vidas.

			En ese momento llamaron al timbre, sorprendiéndolas a ambas.

			–¿No te avisa el portero antes de dejar que suba alguien? –le preguntó Jessie.

			–No si quien viene a visitarme vive en el edificio –respondió Finola poniéndose de pie para ir a abrir. 

			–¿Qué quieres decir? 

			–Prepárate, Jessie. Voy a presentarte como la Elliott que eres –le dijo Finola mientras se dirigía a la puerta–. ¿Eres tú, Shane?

			–Fin, ¿qué ha ocurrido? –preguntó la voz de su hermano gemelo desde el otro lado de la puerta–. ¿Por qué te fuiste de la oficina de repente? Chloe me dijo que…

			Finola abrió la puerta y lo cortó en mitad de frase con una sonrisa.

			–¿Qué te dijo Chloe?

			Shane la miró aturdido y luego a Jessie.

			–Así que es cierto que os habíais ido juntas –dijo volviendo a fijar la vista en su hermana–. Chloe me dijo que habíais estado llorando y que estabais muy raras. 

			–Eran lágrimas de alegría –le respondió Finola–. Ven –le dijo tomándolo del brazo para hacerlo entrar–. Quiero que conozcas a alguien.

			Jessie se puso en pie lentamente. Había visto a Shane Elliott en EPH, pero nunca había hablado con él. Había pensado que se le pasarían los nervios una vez le hubiese revelado su verdadera identidad a Finola, pero la idea de tener que ser presentada al resto del numeroso clan Elliott, sin saber cómo reaccionarían, la hizo sentirse ansiosa de nuevo.

			–Shane, te presento a Jessie Clayton.

			Shane miró a su hermana con el ceño fruncido, como si estuviese pensando que se había vuelto, loca, pero luego saludó a Jessie con un asentimiento de cabeza y le tendió la mano.

			–Creo que ya nos conocemos –murmuró–. ¿No eres una de las becarias de Charisma?

			Jessie inspiró profundamente y le estrechó la mano.

			–Sí… entre otras cosas.

			–Shane, mírala bien –le dijo Finola.

			Su hermano gemelo volvió a fruncir el ceño, pero miró a Jessie con detenimiento.

			–Y ahora mírala a ella y mírame a mí –dijo Finola poniéndose junto a Jessie y pasándole un brazo por los hombros–. ¿Adivinas quién es esta chica?

			Shane resopló contrariado y las miró a ambas para de pronto dar un paso atrás boquiabierto.

			–Virgen santa… ¿No me digas que es…?

			Finola apretó el hombro de Jessie.

			–Sí, Shane, es ella –asintió llena de emoción.

			Una enorme sonrisa se dibujó en el rostro de su hermano.

			–Oh, Dios mío… –murmuró con incredulidad, agarrando a Finola del brazo–. ¡La has encontrado, Fin; la has encontrado! –exclamó entre risas. 

			–En realidad ha sido ella la que me ha encontrado –aclaró Finola.

			Shane sorprendió a Jessie dándole un efusivo abrazo y volvió a reírse.

			–Dios, todavía no puedo creérmelo.

			Al igual que Finola tenía un millón de preguntas, y al igual que ella la hizo sentirse verdaderamente como un miembro más de la familia. ¿Cómo se lo tomaría, sin embargo, el resto del clan?

			Cuando les preguntó por sus abuelos, Shane y Finola cruzaron una mirada que preocupó a Jessie.

			–Decídmelo sin rodeos –les pidió cuando estuvieron sentados los tres–. ¿Cómo pensáis que reaccionarán?

			Finola se cruzó de brazos.

			–Me da igual lo que opinen ninguno de los dos. Te apartaron de mi lado y… Bueno, fue nuestro padre quien lo hizo; nuestra madre simplemente se lo permitió.

			Shane puso una mano en el hombro de su hermana.

			–Pero han pasado tantos años, Fin… No quiero creer que nuestro padre vaya a ser tan mezquino como para no aceptar a Jessie. 

			Finola lo miró como diciéndole que pusiera los pies en el suelo. 

			–Es de Patrick Elliott de quien estamos hablando, Shane, de un hombre que tiene que tener siempre el control y al que lo único que le importa es el buen nombre de la familia.

			–¿Creéis que me rechazará sin siquiera intentar conocerme? –inquirió Jessie muy seria–. ¿Y vuestra madre también?

			Shane sacudió la cabeza.

			–Nuestra madre no tiene esa forma de ser, aunque como dice Fin no le llevará la contraria a nuestro padre si él se niega en redondo a tener trato contigo.

			–De cualquier modo no quiero que te preocupes, Jessie –le dijo Finola–. No voy a permitir que nadie te desprecie ni que te ninguneen. O tendrán que vérselas conmigo.

			–Y conmigo –dijo Shane poniéndose de pie–. De hecho creo que esto se merece una celebración. 

			Fin lo miró curiosa.

			–¿Una celebración?

			–Una fiesta para darle la bienvenida a Jessie a nuestra familia. Creo que ya va siendo hora de que los Elliott dejemos a un lado la rivalidad que hay entre nosotros para calzarnos los zapatos de baile. 

			–¿Los zapatos de baile? –repitió Jessie riendo.

			–Exacto –asintió Shane–: baile, champán, una cena de gala… Éste es todo un acontecimiento en la historia de la familia Elliott; igual que una boda o un nacimiento.

			–¡Oh, Shane! –exclamó Finola entusiasmada–. Me parece una idea maravillosa. 

			Shane se puso en cuclillas frente a Jessie.

			–¿Sabes, Jessie?, hemos perdido a unos cuantos miembros a lo largo de los años –le dijo lanzando una mirada triste a su hermana–. Hace quince años nuestro hermano Stephen y su esposa murieron en un accidente de avión, y desde entonces ha habido un vacío que nada ha podido llenar. 

			–Y también en el corazón de nuestra madre –añadió Finola en un tono quedo.

			–Por eso… ¿qué mejor ocasión para celebrar que haber encontrado a alguien que nos faltaba? –continuó Shane, tomando la mano de Jessie para apretársela suavemente–. Quiero hacer esto por ti, Jessie. ¿Me dejarás organizar esa fiesta en tu honor para que todo el mundo sepa que te damos la bienvenida a la familia?

			Jessie parpadeó y miró a Finola, por cuyas mejillas rodaban incesantes lágrimas de emoción. 

			–No puedo creer lo afortunada que soy –murmuró Jessie.

			–No, Jessie, la afortunada soy yo –replicó Finola dándole un fuerte abrazo. 

			–Tendremos que hacer una lista de invitados –dijo Shane–: toda la familia, amigos, los miembros directivos de cada revista…

			–No –lo interrumpió Jessie antes de poder contenerse. Cuando Shane y Finola la miraron extrañados añadió–: Creo que al ser algo personal con la familia y los amigos ya es bastante, ¿no?

			–Pero es que la mayoría de nuestros amigos están relacionados con EPH de un modo u otro –le dijo Shane.

			Finola acarició la mejilla de Jessie y le preguntó:

			–¿Es por Cade, cariño?

			Por un instante Jessie había olvidado que Finola sabía que había habido algo entre Cade y ella. Shane, sin embargo, ignoraba por completo que había tenido un romance con el subdirector de la revista.

			Un romance, sí. Al fin y al cabo eso era lo único que había sido. Si Cade la amase habría confiado en ella. 

			–¿Sabes, Jessie?, algo me dice que Cade se debe haber dado cuenta ya de lo idiota que ha sido, y que estará dándose de cabezazos contra la pared. 

			Aquella idea hizo a Jessie sentirse un poco mejor. 

			–Sí, supongo que ya ha tenido bastante castigo –contestó, esbozando una sonrisa maliciosa–. De acuerdo, añádelo a la lista, tío Shane.

		

	

		
			Capítulo Once

			

			–¿Dónde guardas la llave del «Armario»? –le preguntó Jessie a Lainie por el móvil en voz baja.

			La redacción estaba desierta a esas horas, y más siendo domingo, pero si el guarda de seguridad la pillara haciendo lo que iba a hacer sería un poco difícil explicarse y que la creyera.

			–¿Jessie? –respondió la voz soñolienta de su amiga al otro lado de la línea–. ¿Dónde estás? ¿Qué hora es?

			Jessie había pasado la noche del viernes en casa de Finola, y también el sábado entero, y parte de ese día. Esa mañana había hecho dos llamadas, una a su padre y otra a Lainie, para contarles lo ocurrido. Los dos se habían mostrado muy felices por ella, y Lainie además la había acribillado a preguntas.

			–Son las once y cuarto y estoy en la oficina –le contestó–. Salí de casa de Fin sobre las ocho, e iba para allá, pero me acordé de que no había acabado el proyecto que me había encargado Scarlet, y decidí venirme a la redacción para terminarlo.

			–¿En domingo? ¿Y por qué no lo has dejado para mañana que es lunes?

			Jessie la oyó moviéndose en la cama, seguramente para alargar la mano y encender la mesilla de noche.

			–Porque como te dije Fin y yo vamos a tomarnos la semana libre y quería dejar esto listo por si Scarlet lo necesita. No quería tener que venir entre semana para acabarlo.

			La verdad era que no se sentía preparada para volver a ver a Cade.

			–Jessie… eres la hija de la directora –le recordó Lainie–. Estoy segura de que Scarlet, que además de ser tu jefa es también tu prima, te habría dejado terminarlo la semana próxima.

			–Lainie, no digas eso –la reprendió Jessie–. Sigo siendo la misma aunque sea la hija de la directora y prima de mi jefa. No quiero privilegios de ningún tipo.

			–De todos modos eres demasiado responsable. Seguro que podía esperar unos días –insistió Lainie–. ¿Y para qué quieres la llave del «Armario»?

			–Necesito un vestido de noche para esa fiesta que te dije que van a dar en mi honor y…

			–A la que espero esté invitada –la interrumpió Lainie.

			–Pues claro que estás invitada, boba. Eres mi mejor amiga –contestó Jessie–. El caso es que he pensado en ese traje verde pastel, el de Oscar de la Renta…

			–Oooh… Ese vestido es increíble –dijo Lainie, ya más despierta–. Y te quedaría perfecto.

			–Fin me ha dado permiso para tomarlo prestado para ese día, y me he dicho que ya que estaba aquí podía aprovechar para llevármelo a casa –le explicó Jessie–. Bueno, ¿dónde tienes la llave? Está todo a oscuras y da un poco de miedo.

			–Abre el último cajón de mi escritorio.

			Jessie alargó la mano y lo abrió.

			–Mete la mano hasta el fondo. Debajo de unos papeles debe haber un monedero de cuero. Ahí es donde la guardo –le indicó Lainie.

			–Estupendo; la tengo; gracias.

			–No hay de qué –contestó su amiga–. Por cierto, he estado limpiando el apartamento.

			Jessie frunció el entrecejo, preguntándose a qué venía de pronto ese cambio de tema.

			–¿Por qué?

			–Bueno, supongo que tendré que buscarme otra compañera de piso ahora que eres una Elliott y…

			–Para ya, Lainie; no voy a irme a ninguna parte –la cortó Jessie. Le pareció oír un ruido y se quedó un momento escuchando, pero se dijo que debía haberlo imaginado–. Vuelve a dormirte, ¿de acuerdo? Mañana hablamos.

			Colgó, guardó el móvil en el bolso, y entró en el «Armario». Encendió únicamente la luz que había al fondo, tras las cortinas del pequeño habitáculo que hacía las veces de vestidor.

			No quería llamar la atención del guarda de seguridad. Sería un poco difícil convencerlo de que la directora de la revista era su madre y que le había dado permiso para tomar prestado aquel caro vestido en una fiesta que iba a celebrarse en su honor.

			Se acercó de puntillas a los enormes percheros con ruedas que había en el centro de la habitación, y fue hasta el extremo, donde sabía que estaba el vestido que buscaba.

			Como si fuera algo sagrado, bajo la cremallera de la bolsa negra que lo protegía del polvo, y como las otras veces que lo había contemplado, se quedó sin aliento.

			La parte de arriba del vestido era muy simple: una pieza de seda de un color verde pastel, entallada y con finos tirantes de espagueti, pero la falda era una obra de arte formada por unas veinte capas de volantes de tul de un color similar que caían como en cascada.

			Aquel hombre era un genio. ¿Qué otro nombre podría haberle puesto a su caballo sino Oscar? De hecho, si algún día tenía un hijo, quizá lo llamara también Oscar.

			Incapaz de resistir la tentación, decidió probárselo.

			Se quitó los vaqueros y la camiseta que Finola le había prestado, luego el sujetador, pero cuando bajó la vista a sus braguitas de algodón se dijo que debería quitárselas también. Sería un sacrilegio llevar una ropa interior tan vulgar debajo de un Oscar de la Renta. Completamente desnuda, fue de puntillas al rincón donde estaban apiladas las cajas de lencería, y sacó de una de ellas un tanga de seda y encaje color melocotón que sólo había fotografiado sobre una mesa para un especial que habían hecho ese mes sobre lencería de fantasía. 

			Se lo puso, y luego se puso encima el vestido, dejando escapar una risita cuando los volantes le hicieron cosquillas en las piernas. 

			Estaba hecho para una modelo, naturalmente, así que a ella la falda le llegaba casi a los pies, pero eso tenía arreglo. Rebuscó entre las docenas de pares de zapatos, y se calzó unas sandalias plateadas de tacón alto. 

			Impaciente por ver el resultado, fue hasta el otro extremo de la habitación, donde había, atornillado a la pared, un espejo enorme con tres cuerpos para poder verse desde todos los ángulos. 

			Jessie se colocó delante y sonrió como una tonta antes de girar sobre sí misma para probar el vuelo de la falda. 

			–Te amo, Oscar de la Renta –murmuró, sonriendo de nuevo a su reflejo. 

			Sin duda era el vestido perfecto para la fiesta. Y cuando Cade la viese con él no podría quitarle los ojos de encima, se dijo mientras se soltaba el cabello. «La venganza es un plato que se sirve frío».

			Se quedaría tan embelesado cuando la viese, que le pediría que bailara con él. La sola idea de bailar con Cade la hizo estremecerse de la cabeza a los pies. Imaginó sus fuertes manos en su cintura, sus ojos mirándose en los de ella… y al acabar el baile se inclinaría hacia ella y tomaría sus labios en un beso sensual que…

			Jessie detuvo sus pensamientos y se llevó ambas manos a los labios al tiempo que de ellos escapaba un sollozo. Lo echaba tanto de menos… 

			–¿Me habré equivocado al apartarlo de mi lado? –se preguntó en un susurro, mirándose en el espejo–. ¿Cómo voy a vivir sin él cuando lo amo?

			–¿Estás segura?

			Jessie emitió un gemido ahogado al ver en el espejo el reflejo de Cade, de pie en el umbral de la puerta entreabierta. Se giró hacia él.

			–¿Qué estás haciendo aquí?

			Cade se apoyó en el marco de la puerta.

			–Escuchar cómo adoras a tu dios, Oscar de la Renta –murmuró él recorriendo su figura con ojos hambrientos–… y disfrutando de la vista.

			Jessie lo miró con dureza.

			–No hace falta que llames a seguridad; Fin me ha dado permiso para tomarlo prestado. 

			–No te he acusado de nada –le dijo él sin dejar de mirarla. 

			De pronto a Jessie le pareció que la temperatura había subido varios grados en la habitación. 

			–Ese vestido… –murmuró Cade lentamente–… es como si lo hubiesen hecho pensando en ti.

			–Gracias –respondió Jessie con indiferencia, alisando una arruga imaginaria del vestido.

			Por el rabillo del ojo, sin embargo, estaba mirando a Cade, incapaz de ignorar el modo en que se marcaban todos sus músculos bajo la camiseta negra y los gastados vaqueros que llevaba.

			–De modo que no puedes vivir sin él; y lo amas. 

			–Estaba hablando de mi caballo –se apresuró a decir ella–, y tú pareces tener una tendencia un tanto insana a escuchar tras las puertas.

			–Vi que salía luz por debajo de la puerta y vine a ver quién había aquí.

			–¿Y tú, qué estás haciendo aquí, si se puede saber?

			–Trabajando.

			–¿Un domingo a las once de la noche?

			–Mi fin de semana ha sido un infierno, así que esta tarde decidí venir a la oficina para ocuparme en algo y no pensar. 

			Jessie enarcó las cejas.

			–¿Un infierno? ¿Qué quieres decir?

			–Desde el viernes no he podido dejar de pensar en ti, Jessie –le dijo él quedamente–. Me siento fatal.

			¿Y ahora pretendía que sintiera lástima de él, después de como la había tratado?

			–Lo superarás –le dijo con la confianza en sí misma que le daba aquel vestido, y el saber que Cade estaba devorándola con los ojos.

			–¿Eso crees? –murmuró Cade, yendo hacia ella.

			Tenía que parar aquello antes de que perdiera la cabeza, se dijo Jessie.

			–Sí; y pronto te olvidarás de mí.

			La suave luz del vestidor iluminó el rostro de Cade, y Jessie vio que estaba sin afeitar. «Mi fin de semana ha sido un infierno»… ¿Llevaría desde el viernes sin afeitarse?

			–No quiero olvidarte, Jessie.

			–¿Qué es lo que quieres entonces? –le preguntó, empleando un tono provocativo sin saber por qué. 

			Debía ser cosa del vestido.

			–A ti.

			–Cade… 

			El nombre había cruzado sus labios antes de que pudiera evitarlo, pero apenas había oído su voz con el corazón retumbándole como le estaba retumbando en los oídos.

			–Jessie… –murmuró Cade extendiendo las manos hacia ella. 

			La asió por la cintura, y con un cuidado exquisito, como si fuese una figura de porcelana, la hizo girarse hacia el espejo.

			Jessie lo vio inclinar la cabeza para besar su hombro desnudo.

			–He cometido el peor error de mi vida –le susurró, deslizando un dedo por debajo del fino tirante–, y quiero enmendarlo.

			Jessie se estremeció por dentro. ¿No estaba furiosa con él?, ¿no le había roto el corazón? Intentó avivar la ira y el resentimiento en su interior, pero no lo logró. 

			–Escúchame, Jessie, por favor –le suplicó Cade, mirándola a los ojos en el espejo–. Lo siento muchísimo; siento haberte hecho daño. Haré lo que sea para que me perdones, para que me des otra oportunidad. No quiero perderte. 

			A Jessie se le encogió al corazón al ver la sinceridad en sus ojos grises.

			–No quiero olvidarte, Jessie –repitió Cade acariciándole suavemente los brazos antes de ponerle las manos en los hombros–. No puedo olvidarte.

			Bajó un tirante, y cuando hizo lo mismo con el otro, el cuerpo del vestido se deslizó unos cuantos centímetros. 

			–No voy a parar… a menos que tú me lo pidas –le susurró bajándole un poco más el vestido. 

			La parte superior de los senos de Jessie quedó al descubierto, y sus pezones se endurecieron, marcándose bajo la seda. 

			Echó la cabeza hacia atrás, apoyándola en el pecho de Cade, y de pronto el vestido cayó al suelo. Al frente, a la derecha, y a la izquierda podía ver el reflejo de su cuerpo, cubierto sólo por el tanga y con una nube vaporosa de color verde a sus pies. 

			Las fuertes manos de Cade se cerraron sobre sus senos, arrancando un gemido ahogado de los labios de Jessie y provocando una ola de calor húmedo entre sus piernas. Cade los masajeó y tiró suavemente de los pezones, y la joven sintió que las rodillas le flaqueaban. 

			Luego las manos de Cade fueron bajando y al llegar a su estómago la atrajo más hacia sí para que Jessie pudiera notar lo excitado que estaba. 

			Cuando Cade llegó al pequeño triángulo de seda y encaje que cubría la parte más íntima de su cuerpo, Jessie no pudo hacer otra cosa más que observar fascinada el reflejo de ambos en el espejo.

			Los dedos de una mano se deslizaron por debajo del encaje para acariciarla, y un cosquilleo eléctrico recorrió sus muslos. 

			Luego, sin embargo, se detuvieron y salieron de nuevo del minúsculo tanga, pero sólo para bajárselo un poco, dejando al descubierto los rizos de su pubis. Con la respiración entrecortada por el deseo, Cade introdujo un dedo entre sus húmedos pliegues. Jessie gimió extasiada y empujó las caderas contra su mano.

			La boca de Cade se cerró sobre el hueco de su cuello, y comenzó a succionar suavemente, siguiendo el mismo ritmo que marcaba su dedo.

			–Quiero estar dentro de ti, Jessie –le susurró Cade–. Deja que vuelva a hacerte el amor una vez más.

			Jessie cerró los ojos y asintió, incapaz de articular palabra.

			Cade la levantó por las caderas y apartó el vestido con un pie. Luego, depositando a Jessie de nuevo en el suelo, hizo que se diera la vuelta y la empujó contra el espejo. 

			Jessie no se preocupó por el vestido, ni porque el guarda de seguridad los sorprendiese allí, practicando el sexo. Lo único que ocupaba su mente en ese momento era el hombre que tenía frente a ella.

			Sin darle un momento de respiro, Cade inclinó la cabeza y tomó sus labios en un beso apasionado.

			–No he podido dejar de pensar en ti en todo el fin de semana –le susurró, recorriendo su cuerpo desnudo con las manos. 

			–Cade… ¿Estás seguro de que quieres que hagamos esto? 

			–Nunca he estado tan seguro de nada –le respondió él mirándola a los ojos–. En mi vida he cometido muchos errores, pero esto no lo es. 

			Quizá al día siguiente los dos pensarían que sí lo había sido, pero Jessie se limitó a suspirar y cerró los ojos.

			Cade la besó de nuevo, después en el cuello, bajó hacia sus senos… y Jessie giró el rostro para verlo en el espejo. Era lo más erótico que habría podido imaginar en toda su vida.

			Los labios de Cade habían alcanzado ya la cara interna de sus muslos. Le bajó entonces el tanga, y se lo sacó cuidadosamente sin descalzarla.

			–Las sandalias las dejaremos –le dijo levantando la cabeza para dirigirle una sonrisa traviesa.

			Cuando se puso de pie le puso las manos en la cintura y apoyó su frente en la de ella.

			–No, decididamente no es un error –murmuró.

			–¿Estás seguro? Quizá te equivoques.

			–Esta vez… no me equivoco –replicó Cade con voz ronca entre beso y beso.

			Jessie le tiró del dobladillo de la camiseta, y Cade no se hizo de rogar. Se apartó de ella un momento y se la sacó por la cabeza, para arrojarla después a un lado. Jessie pasó ambas manos por su ancho tórax mientras se desabrochaba los pantalones, y Cade apenas tardó diez segundos en quitarse los vaqueros y los calzoncillos y ponerse un preservativo.

			Más que dispuesto, deslizó su miembro erecto entre las piernas de Jessie y la empujó contra el espejo.

			La besó de nuevo, invadiendo su boca con la lengua, en el preciso instante en que la penetró. Jessie se agarró a sus hombros y le rodeó las caderas con las piernas. 

			Cade se introdujo hasta el fondo, y comenzó a moverse. Jessie jadeaba su nombre con cada embestida y Cade giró su rostro con la barbilla hacia el espejo.

			–Míranos, Jessie –le susurró.

			La joven emitió un gemido ahogado, y admiró la belleza de aquella imagen, de sus cuerpos sudorosos, abrazados el uno al otro.

			Justo en ese momento alcanzó el orgasmo, y cerró los ojos, disfrutando el momento, pero volvió a abrirlos a tiempo para ver a Cade apretar los dientes y abandonarse luego al placer con un intenso gemido. 

			Agotado, dejó caer la cabeza sobre su hombro, cerró los ojos, y Jessie vio cómo sus labios pronunciaban dos palabras; las mismas palabras que estaba pronunciando ella para sus adentros: «Te quiero». 

			Sin embargo, Cade no sabía que ella lo había visto pronunciarlas, y Jessie decidió que sería mejor no decir nada. Si no se sentía preparado para decirlas en voz alta, ella no quería presionarlo, porque eso sí sería un error.

		

	

		
			Capítulo Doce

			

			Jessie marcó el número de teléfono de su padre tan pronto como hubo salido del metro. La semana se le había pasado volando entre el tiempo que había pasado haciendo cosas en compañía de Finola, y las largas y maravillosas noches que había pasado con Cade. 

			Ese viernes por la tarde, sin embargo, se había excusado con ambos porque necesitaba ir a su apartamento y prepararse para la fiesta de la noche siguiente.

			Había creído imposible que con tan poco tiempo Shane consiguiera encontrar un lugar donde organizar un evento de la magnitud que quería celebrar, pero había subestimado las influencias y los contactos de los Elliott. A través de un conocido, Shane se había enterado de que por los nervios de última hora de una novia se había suspendido un banquete de bodas en el Waldorf-Astoria, y había aprovechado rápidamente para alquilar aquel salón que había quedado libre. 

			–Hola, papá –saludó a su padre cuando éste finalmente se puso al teléfono–. ¿Te acuerdas aún de mí?

			–No sé, déjame pensar… –bromeó él–. ¿Eres esa chica pelirroja que vivía por aquí y se fue a la ciudad de Nueva York para buscar trabajo?

			Jessie se rió.

			–Perdona que no te haya llamado en toda la semana, pero es que no he parado un momento –se disculpó mientras atravesaba un paso de cebra.

			–Algo así me estaba imaginando yo. ¿Sigues tan contenta como la última vez que hablamos? 

			–Fin es maravillosa, papá. Nos entendemos tan bien… Hemos ido juntas de compras, al teatro… y puedo hablar de todo con ella.

			–Me alegra oír eso, cariño. Bueno, ¿y cuándo vas a venir a hacerme una visita? Te echo de menos, Jessie.

			–Yo también a ti –respondió Jessie con una sonrisa.

			Había llegado a su bloque, y se detuvo en los escalones de la entrada para sacar la llave del portal, sosteniendo el teléfono móvil entre el hombro y la oreja. 

			–Podría ir a pasar unos días al rancho el mes que viene. ¿Qué te parece?

			–Sería estupendo –le contestó su padre–. Pon tú la fecha.

			De pronto a Jessie se le ocurrió una idea. Finola le había dicho justo esa misma tarde que quería conocer a su padre y así poder darle las gracias personalmente por que su esposa y él la hubieran cuidado como a su propia hija durante todos esos años.

			–Oye, papá… ¿Te importaría que llevara a Finola cuando vaya? Me ha dicho que le gustaría conocerte.

			Travis Clayton resopló. 

			–¿Esa mujer de ciudad quiere venir a Colorado, a un rancho de ganado? ¿Sabe que por aquí no hay tiendas?

			Jessie reprimió una sonrisa maliciosa. ¿Podría ser que su padre se sintiese intimidado ante la idea de conocer a Finola?

			–Estoy segura de que te caerá bien –le dijo–. ¿Qué te parece si vamos en el fin de semana del doce de octubre? Para esa fecha estaremos más libres de trabajo y podremos quedarnos desde el viernes hasta el martes.

			–Por mí perfecto.

			En cuanto Jessie abrió y entró en el portal vio algo en el suelo que le llamó la atención; algo que había también por las escaleras, y que, al menos hasta donde ella alcanzaba a ver, llegaba al rellano del primer piso.

			–Oh, Dios mío…

			–¿Qué pasa? –inquirió su padre.

			–Lilas… –murmuró Jessie.

			–¿Lilas?

			Cada centímetro del suelo estaba alfombrado por pétalos de lilas, igual que los peldaños de la escalera. 

			–Oh, Cade… –murmuró llevándose una mano al pecho, sintiendo que el corazón iba a estallarle de amor.

			–¿Qué dices, hija?, ¿qué pasa?

			–No es nada, papá –replicó ella–; eso sólo que parece que alguien ha venido a dejarme algo en el apartamento.

			Subió las escaleras de puntillas, y al llegar al rellano del primer piso vio que los peldaños del siguiente tramo de escalera estaban también cubiertos de pétalos.

			–¿Quién es ese Cade?

			–Es… es un compañero de trabajo.

			–Ah, el subdirector; aquél que te invitó a tomar algo para intentar convencerte de que aceptaras la oportunidad que te había ofrecido –dijo su padre.

			Jessie apenas estaba escuchándolo. Había llegado al rellano del segundo piso, y el siguiente tramo de escaleras también estaba alfombrado con pétalos de lilas.

			–Oh, Dios, esto es increíble. 

			–¿El qué?

			Jessie dejó escapar una risita. 

			–Pues que te acuerdes de todo lo que hablo contigo, papá.

			–Es mi deber como padre. ¿Está ahí ahora contigo ese Cade?

			Jessie llegó por fin al cuarto piso, donde estaba su apartamento.

			–Mm… no, claro que no. ¡Oh, hay más!

			Frente a la puerta había ramo de lilas en un jarrón de cristal con una tarjeta.

			–¿Más qué?

			–Perdona, papá, pero tengo que colgar. Me han dejado una nota en la puerta.

			–Cariño… ¿hay algo entre ese tal Cade y tú?

			Jessie quitó la tarjeta del ramo de flores y paseó la vista por el manto de pétalos que cubría el suelo.

			–Bueno… la verdad es que creo que estoy…

			–Estás enamorada de él –concluyó su padre.

			Jessie se rió azorada.

			–Sí; bueno, no lo sé; quizá.

			–Pues será mejor que lo traigas también cuando vengas –dijo su padre–. Quiero ver cómo se las apaña sobre un caballo.

			–Papá, no puedo hacer eso –protestó Jessie–. No puedo llevarlo a Colorado conmigo.

			–¿Por qué no?

			–Pues porque le he dicho que quiero que mantengamos lo nuestro en secreto; al menos de momento. Trabajamos juntos, y él es el subdirector y yo sólo una becaria.

			Su padre carraspeó.

			–Cariño… No quiero desilusionarte, pero esa clase de relaciones no suelen funcionar, y no quiero que acabes con el corazón roto.

			Jessie abrió la tarjeta y la leyó: No es un error; y te echaré muchísimo de menos esta noche.

			–No te preocupes, papá; ya no soy una niña; sé cuidar de mí misma.

			–Lo sé, pero tener una aventura con un compañero de trabajo… más aún, con alguien que tiene un cargo superior al tuyo… Eso puede ser un suicidio para tu carrera, Jessie.

			Una aventura… Jessie hizo una mueca, dolida porque su padre hubiese empleado ese término.

			–¿Qué es más importante para ti, hija?, ¿tu trabajo o ese hombre?

			Jessie volvió a leer la tarjeta y suspiró.

			–¿Tengo que elegir?; ¿no puedo tener las dos cosas?

			–No lo sé –respondió su padre quedamente–. Ojalá tu madre aún viviera para que pudieras hablar con ella.

			Los ojos de Jessie se posaron en el ramo de violetas, y su familiar aroma la tranquilizó.

			–Sé que está aquí conmigo, papá –le dijo a su padre en un susurro–, aunque no pueda verla.

			

			

			Jessie se maravilló de lo hermosa que estaba Finola la noche de la fiesta mientras iba de un sitio a otro, revisando que cada detalle estuviese perfecto, unos minutos antes de que empezaran a llegar los invitados. Estaba resplandeciente con el vestido negro de escote palabra de honor que había elegido para la ocasión, y cada vez que sus ojos se cruzaban con los de ella, sonreía.

			Jessie inspiró profundamente, admirando una vez más la increíble decoración del enorme salón del Waldorf-Astoria donde iba a celebrarse el evento. Estaba hecha un manojo de nervios ante la idea de conocer al resto de la familia, pero sobre todo a Patrick y Maeve, y no sabía cómo podría fingir durante toda la velada que no había nada entre ella y Cade para mantener lo suyo en secreto, cuando seguramente no podría apartar los ojos de él.

			–Me temo que no va a venir –murmuró su tío Shane detrás de ella.

			Jessie se volvió hacia él.

			–¿Cade?

			Su tío frunció el entrecejo.

			–No, me refiero a nuestro padre.

			–Sabía que no vendría –dijo con aspereza Finola, acercándose a ellos.

			–Bueno, aún no es seguro –apuntó Shane–, pero Liam me dijo que ayer, cuando salió de la oficina, que papá le dijo que mamá y él iban a pasar el fin de semana en The Tides, relajándose.

			Finola le había explicado a Jessie que The Tides era la mansión que su familia poseía en la región de los Hamptons, y que Patrick iba y venía de ella en su helicóptero privado, así que si no iba a asistir a la fiesta no sería porque no pudiera, sino porque no quería. 

			Jessie no pudo evitar sentirse decepcionada al oír aquello, y cuando miró a Finola vio que estaba pensando lo mismo.

			–No pasa nada –dijo Jessie intentando quitarle hierro al asunto–; de verdad.

			–Sí que pasa –replicó Finola–, pero me da igual que no venga.

			Jessie sabía que no era cierto, que sí le importaba, pero no dijo nada.

			Liam fue el primero de los trescientos invitados en llegar… y el primer Elliott. 

			–Liam, deja que te presente a Jessie Clayton, mi hija –le dijo Finola–. Se ha criado en Colorado, como creo que ya sabrás, y espero que estés dispuesto a aceptarla como una más de la familia.

			Jessie la miró, agradecida por esas palabras, antes de estrechar la mano de Liam.

			–Creo que eso nos convierte en primos –le dijo con una sonrisa nerviosa.

			–Bienvenida a la familia, Jessie –le dijo. Y luego, inclinándose un poco, añadió con una sonrisilla–: Ahora entiendo por qué Cade se ha retirado oficialmente del «mercado».

			Jessie se sonrojó.

			–¿De qué mercado? –inquirió Shane sin entender nada.

			Liam le guiñó un ojo a Jessie, y ésta se sintió aliviada cuando Finola intervino para preguntarle por Patrick.

			–¿Es verdad lo que nos ha contado Shane? ¿De verdad dijo que no iba a venir?

			Liam se puso serio.

			–Me temo que no, Fin.

			Finola resopló y cerró los ojos con fuerza, pero Jessie le rodeó la cintura con un brazo.

			–No dejes que nos estropee la noche –le dijo.

			Finola la miró y esbozó una sonrisa.

			–Tienes razón –murmuró–. ¡Oh, fíjate quién está aquí! –exclamó–. ¡Summer y Zeke! Se merecen un premio por venir desde tan lejos cuando les hemos avisado con tan poco tiempo.

			–No habríamos faltado por nada del mundo –le dijo su sobrina Summer cuando llegaron junto a ellos.

			Summer era exacta a su gemela, Scarlet, y a Jessie, a quien ya se la habían presentado en una ocasión, le parecía encantadora. 

			A Zeke, su pareja, no lo conocía, aunque por supuesto había visto infinidad de veces a aquella estrella del rock en la televisión y las portadas de las revistas. Le parecía mentira tenerlo delante en ese momento.

			Poco después llegaban la propia Scarlet y su prometido, John Harlan, Gannon Elliott y su esposa Erika, embarazada ya de varios meses, y así, poco a poco fueron desfilando por allí familiares y amigos. 

			Una hora más tarde el salón estaba a rebosar, y las notas de una banda de jazz se fundían con las risas y el murmullo de las conversaciones, pero… ¿dónde estaba Cade?

			Finola seguía presentándole a gente, y Jessie sonreía y estrechaba manos. En un momento dado, cuando se alejaban de un grupo de personas para dirigirse a otro, Finola tomó un par de copas de champán de un camarero que pasaba, y le dio una a Jessie.

			–Ten, toma un poco y deja de mirar a la puerta; si tienen que venir ya vendrán –le dijo, pensando sin duda que estaba esperando ver aparecer a Patrick y Maeve a pesar de todo.

			–Tú también estás haciéndolo –apuntó Jessie. 

			La había pillado dos o tres veces lanzando miradas ansiosas en esa dirección. 

			Finola tomó un sorbo de champán y encogió un hombro.

			–No sería humana si no quisiese que mis padres estuviesen aquí esta noche. Me lo deben; y a ti también –dijo con firmeza–. Lo que no entiendo es dónde está Cade a la hora que es –comentó cambiando de tema–. Me aseguró que iba a venir; que estaba deseando verte con ese vestido… otra vez –añadió con una sonrisa maliciosa.

			Jessie sintió que los colores se le subían a la cara.

			–Bueno… tal vez le mencionara que me habías dado permiso para tomarlo prestado.

			–Quédatelo; es tuyo –le dijo Finola antes de tomar otro sorbo de champán.

			–Pero, Fin, no puedo aceptarlo…

			–Pues claro que pue…des… 

			Jessie frunció el ceño cuando vio que la sonrisa se había borrado de sus labios y había palidecido. Siguiendo la mirada de Finola, se volvió, y la copa casi se le escurrió de los dedos al encontrarse con que en la puerta estaban Patrick y su esposa, la mujer que llevaba a su lado cincuenta y siete años.

			Las conversaciones cesaron, y la suave música fue el único ruido que continuó flotando en el aire en medio del repentino silencio. 

			–No puedo creerlo –dijo Finola en un hilo de voz.

			Jessie la tomó de la mano y se la apretó.

			–Pues créetelo; han venido.

			Finola irguió los delgados hombros y alzó la barbilla para mirar a su padre, y los invitados se hicieron a un lado cuando se dirigieron juntas hacia el anciano y su esposa. El corazón le latía con fuerza a Jessie, pero Finola le apretó la mano, y le recordó que no estaba sola. 

			Cuando llegaron junto a ellos, Finola le soltó la mano para rodearle los hombros con un brazo.

			–Me alegra que hayáis venido –les dijo a sus padres con voz serena–, y es un placer para mí poder presentaros a mi hija, Jessie Clayton. 

			De los labios de Maeve escapó un sollozo ahogado, y tomó una de las manos de Jessie entre las suyas, mirándola emocionada.

			–No hay duda de que es una de los nuestros –murmuró.

			Habría sido de esperar que Patrick diera un paso para saludarla también, pero el anciano permaneció donde estaba, escrutándola con el ceño fruncido.

			–Padre, me gustaría que le dieras la bienvenida a Jessie a nuestra familia –le dijo Finola.

			Por su tono, sin embargo, Jessie advirtió que aquello era una exigencia y no un ruego.

			Justo en ese momento se acercó Shane, que se puso al otro lado de ella.

			–¿No es maravilloso? –dijo rodeando la cintura de Jessie con un brazo–. Después de todos estos años la hemos encontrado.

			–O más bien nos ha encontrado ella a nosotros… por lo que he oído –dijo Maeve, antes de alzar la vista hacia su marido, como esperando una reacción.

			–Y yo siempre me sentiré eternamente agradecida de que me haya buscado –murmuró Finola.

			Patrick Elliott apretó la mandíbula y miró a su hija.

			–Hice lo que pensé que era lo correcto.

			Finola asintió.

			–Y yo ahora estoy haciendo lo que es correcto.

			Patrick giró el rostro hacia Jessie, que dio un ligero respingo y se dio cuenta de pronto de que no le había preguntado a Finola cómo debía llamarlo.

			–Es un placer conocerlo –lo saludó con voz temblorosa–. Y me… me siento muy honrada por la cálida acogida que me ha dado su familia… señor.

			Los segundos pasaron inexorables, las últimas notas de la melodía que estaba interpretando la orquesta se disolvieron en el aire, y a Jessie le pareció oír unos pasos apresurados.

			–Jessie –le dijo Patrick en un tono algo brusco–: mis nietos me llaman abuelo. 

			Jessie sintió que una ola de profundo alivio la invadía en ese momento, y Maeve dio un paso adelante para abrazarla, en medio de los espontáneos aplausos de los invitados.

			Jessie cerró los ojos con fuerza, intentando contener las lágrimas, pero cuando los abrió y vio que los pasos que había oído eran los de Cade, que acababa de llegar, no pudo ya contenerlas. Su felicidad era completa. 

			

			

			Jessie estaba constantemente rodeada de familiares y amigos; era la estrella de la fiesta; así que Cade tuvo que contentarse con admirarla desde lejos, sonriéndole cuando sus miradas se cruzaban, y sintiéndose afortunado cuando la veía buscándolo con la mirada.

			En ese momento estaba tan absorto observándola charlar con Scarlet y Summer que no se dio cuenta de que Finola se había acercado a él hasta que oyó su voz a su lado preguntándole:

			–¿Sabes qué pienso, Cade?

			Él se volvió y sonrió.

			–Por lo general sí; parte de mi trabajo consiste en anticiparme a tus pensamientos.

			–Y se te da bastante bien –concedió ella levantando su copa, como brindando a su salud–, pero… ¿sabes qué estoy pensando ahora mismo de Jessie? 

			Cade sonrió de nuevo y lanzó una mirada a la joven.

			–Creo que te sientes muy feliz de haber encontrado una parte de ti que te faltaba.

			Finola asintió.

			–Sí, pero también pienso que hay otra persona en esta sala que ha encontrado en Jessie a alguien que lo completa. 

			Cade se quedó callado un momento, y se rió, algo vergonzoso.

			–Sí que estamos poéticos esta noche.

			Finola se rió.

			–En mi caso al menos supongo que lo da el hecho de que me siento inmensamente dichosa –le confesó–. Pero, dime, Cade… ¿estoy en lo cierto?

			Cade no pudo sino asentir.

			–Estás en lo cierto.

			–¿Y? ¿Qué piensas hacer al respecto?

			Al oír una ligera nota de impaciencia en su voz, Cade se volvió hacia ella.

			–¿Estás preguntándome si voy a hacer lo correcto y pedirle que se case conmigo?

			Finola se puso seria.

			–Te estoy pidiendo, como madre suya que soy, que la trates con todo el cariño y el respeto que se merece.

			–Fin, voy en serio con Jessie; es sólo que me ha pedido que lo mantengamos en secreto durante un tiempo.

			En ese momento Jessie los pilló mirándola, y tras decirle algo a Scarlet y Summer se dirigió hacia ellos.

			–¿De qué estáis cuchicheando los dos? –les preguntó con una sonrisilla suspicaz.

			Estaba tan preciosa que Cade tuvo que hacer un esfuerzo tremendo para no tomarla en sus brazos y besarla. 

			–Estábamos discutiendo de poesía –contestó Cade. 

			–Ya, seguro –respondió Jessie, echándose a reír.

			Cade se rió también, pero de pronto los dos se dieron cuenta de que los ojos de Finola se habían llenado de lágrimas.

			–Fin, ¿qué ocurre? –inquirió Cade preocupado.

			Finola se rió azorada y sacudió la cabeza. 

			–No había llorado tanto en toda mi vida –murmuró.

			–¿En qué estás pensando?, dínoslo –le rogó Jessie, tomándola de la mano.

			Finola inspiró profundamente.

			–Estaba pensando… estaba pensando que la vida es demasiado corta como para dejar que otras personas dicten cómo tenemos que vivirla –murmuró, mirando primero a Jessie y luego a Cade–. No permitáis jamás que vuestro orgullo se interponga en el camino de vuestra felicidad, ni que os preocupe lo que pueda decir la gente.

			Durante un buen rato se quedaron los tres callados, y la orquesta comenzó a tocar otra canción; una canción de amor.

			–¿Habéis comprendido lo que os he dicho? –inquirió Finola.

			Jessie esbozó una sonrisa vacilante.

			–Creo que sí.

			Cade le rodeó la cintura con el brazo y le dijo:

			–Pues entonces haz caso a lo que dice tu madre y baila conmigo.

			La sonrisa de Jessie se hizo más amplia.

			–Me encantaría.

			Mientras la conducía hacia la pista de baile, Cade le hizo un guiño a Finola, y supo, cuando ésta le sonrió, que aprobaría lo que estaba a punto de hacer.

			Jessie le rodeó el cuello con los brazos, Cade la atrajo hacia sí, y comenzaron a girar lentamente al ritmo de la suave música.

			–Creí que no ibas a venir –murmuró Jessie–. Has llegado muy tarde. 

			–Es que tenía algo importante que hacer. 

			–¿El qué?

			Cade se quedó quieto, y Jessie hizo otro tanto para mirarlo.

			–Te lo enseñaré luego; antes tengo que pedirte algo.

			–¿De qué se trata?

			–¿Puedo besarte? –le preguntó Cade–. No quiero ocultar más lo nuestro, Jessie; quiero que todo el mundo sepa que…

			Antes de que pudiera acabar la frase, Jessie se puso de puntillas y tomó sus labios en un beso largo y sensual que lo dejó sin aliento.

			–¿Qué es lo que quieres que sepan, Cade? –le preguntó Jessie con una sonrisa triunfal.

			–Que te quiero –le susurró él.

			Jessie se quedó mirándolo con los ojos muy abiertos.

			–Te quiero –repitió Cade un poco más alto.

			Jessie parpadeó y abrió la boca, pero seguía sin poder articular palabra.

			–¡Te quiero! –repitió Cade, y esa vez lo oyó la sala entera.

			La música se detuvo, todo el mundo se volvió hacia ellos, y por un instante la sala permaneció en el más absoluto silencio, hasta que Cade alzó a Jessie por la cintura y la hizo girar con él mientras exclamaba: 

			–¡Te quiero, Jessie Clayton!

			Todos los invitados prorrumpieron en aplausos, y la orquesta empezó a tocar otra canción, pero Cade sólo oía el que le parecía el ruido más hermoso del mundo: la risa de Jessie.

			–Ven conmigo –le susurró al oído–. Tengo una sorpresa para ti.

			Jessie lanzó una mirada a Finola antes de tomar la mano de Cade, y dejó que la condujera fuera del salón.

			–¿Adónde vamos? –le preguntó, casi sin aliento.

			Quería que Cade se detuviera, poder decirle que ella también lo quería, pero Cade continuó andando.

			Cuando salieron a la calle se quitó la chaqueta del esmoquin y se la echó sobre los hombros.

			–¿No vas a decirme todavía por qué hemos abandonado mi fiesta? –le preguntó Jessie.

			–Porque necesitas un poco de aire fresco… y un caballo.

			–¿Ahora?

			–Ahora.

			Fue entonces cuando Jessie vio que aparcada junto a la acera había una calesa pintada de blanco y decorada con dos enormes ramos de…

			–Lilas… –murmuró, dejando escapar una suave risa antes de abrazarse a Cade–. Estás loco, ¿lo sabías?

			Cuando se hubieron subido a aquella calesa de cuento de hadas y se pusieron en marcha, Jessie alzó los ojos hacia las estrellas y la luna que brillaban sobre ellos antes de volverse hacia Cade.

			–Es la sorpresa más bonita que me habían dado nunca –le dijo–. Todo el mundo debe estar preguntándose dónde nos hemos ido, pero me da igual. 

			–Se lo diremos –respondió Cade rodeándole los hombros con un brazo–. Esto ya no es un secreto.

			–¿Vas a dejar que te diga lo que llevo queriendo decirte desde que salimos del hotel? –le preguntó Jessie mirándolo a los ojos.

			–No, todavía no.

			Jessie lo miró indignada.

			–¡Cade! ¿No quieres saber que te…?

			Cade le puso uno mano sobre los labios y metió una mano en el bolsillo de su chaqueta. Jessie bajó la vista, y vio sorprendida cómo sacaba de él una cajita negra. 

			–Lo único que quiero que digas es «sí».

			Cuando abrió la caja la luz de la luna arrancó un destello del anillo de brillantes que había dentro. Jessie lo miró boquiabierta, demasiado aturdida como para decir nada.

			Cade la tomó de la barbilla para mirarla a los ojos.

			–Lo nuestro no es un romance pasajero, Jessie. Esto es real; es amor. ¿Quieres casarte conmigo?

			De los labios de Jessie escapó una risa mezclada con un sollozo.

			–Sí, Cade, sí que quiero.

			Cade sacó el anillo de la caja y lo puso en su dedo.

			–Y ahora… ¿qué es lo que querías decirme? –le preguntó con una sonrisa traviesa.

			Jessie apoyó la cabeza en su hombro, cerró los ojos, y sonrió.

			–Te lo diré luego –murmuró–, y cada día durante el resto de nuestras vidas.
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			Nota interna enviada desde el despacho de Patrick Elliott, presidente de EPH

			

			Liam:

			Más que un sobrino eres como un hijo para mí, pero me has decepcionado. ¿Creías que no iban a llegar a mis oídos los rumores sobre tus escarceos con Aubrey Holt? ¡Confraternizar con el enemigo! Tú mejor que nadie deberías darte cuenta de los riesgos que implica este comportamiento inconsciente por tu parte.

			Matthew Holt no es sólo un competidor más. Es capaz de recurrir a las tácticas más sucias; capaz incluso de utilizar a su hija para sus propios fines.

			Quien se acuesta cerca de un nido de culebras corre el riesgo de sufrir su mordedura, y bajo ningún concepto estoy dispuesto a permitir que pongas en peligro la estabilidad de EPH, la compañía que tanto esfuerzo me costó levantar. 

			Todavía soy el presidente de esta empresa, Liam, y tú trabajas para mí. Pon fin a tu relación con Aubrey Holt… o asume las consecuencias.

			

			Patrick

			

			

			Elliott Publication Holdings

			Nueva York

		

	

		
			Capítulo Uno

			

			¿Estaba mirándola el tipo que había en la barra?, se preguntó Aubrey. No, era imposible. Los hombres ni se fijaban en las mujeres como ella, planas como una tabla de planchar. Y aun en el improbable caso de que estuviese interesado en ella, tampoco tenía tiempo para flirtear. Había ido allí por un almuerzo de negocios; nada más. 

			Le echó un vistazo a su reloj de pulsera. Había llegado unos cuarenta minutos antes para inspeccionar el terreno, y aún faltaba una media hora para que apareciera la persona con la que estaba citada: Liam Elliott, el gestor financiero de Elliott Publication Holdings. EPH era uno de los grupos editoriales del país, y el principal rival de la compañía de su padre, Holt Enterprises, para la que ella trabajaba. 

			Todo el mundo en el sector editorial sabía que algo estaba ocurriendo en EPH, aunque nadie sabía de qué se trataba. Ése era el motivo de aquel almuerzo. Su padre quería que intentara sonsacarle, e incluso le había hecho una lista de preguntas. 

			Aubrey habría preferido elegir ella el lugar de la cita, pero había pensado que quizá sería más fácil sacarle información si se encontraba tranquilo y relajado. Tampoco le parecía que el método que le había sugerido su padre, utilizar el falso pretexto de un conflicto con sus anunciantes, fuera lo correcto, pero si quería demostrarle su valía tendría que atenerse a sus reglas.

			Como atraída por una fuerza magnética, sus ojos volvieron a posarse en el hombre de la barra. Estaba de espaldas a ella, así que aprovechó para estudiarlo con más detenimiento. Relucientes zapatos negros, pantalones grises y camisa azul marino sin una arruga… No parecía ropa comprada en unos grandes almacenes; seguramente era hecha a medida, y lo más probable era que su corte de pelo fuese obra de un estilista, y no de un peluquero.

			Justo en ese momento él alzó la vista hacia el espejo tras la barra, y cuando sus ojos se encontraron con los de ella, Aubrey sintió que se le encendían las mejillas. El hombre se volvió y le dedicó una media sonrisa, al tiempo que levantaba su copa a modo de saludo.

			A Aubrey se le cortó la respiración. A sus veintinueve años alguna que otra vez se le habían insinuado en un bar, y ocasionalmente incluso permitía que la invitaran a una copa, pero nunca en su vida le había ocurrido algo semejante. Nunca se había sentido tan atraída por un hombre al que ni siquiera conocía, pero de pronto se encontró imaginándose en la cama con él, sudorosa, gimiendo…

			El hombre se dirigió hacia ella, zigzagueando entre las mesas, y a Aubrey empezó a latirle el corazón con tal fuerza que casi dejó de oír el murmullo de las conversaciones a su alrededor. 

			–¿Puedo sentarme? –inquirió al llegar junto a ella, con una voz profunda y aterciopelada.

			–Es que estoy… estoy esperando a alguien –balbució ella atropelladamente, maldiciendo su suerte.

			Si no estuviese allí por negocios…

			–¿Tu novio?

			–No.

			–Entonces… ¿te importa que me siente y compartamos la mesa hasta que llegue esa persona a la que esperas? No hay un solo sitio libre.

			–Bueno, no sé…

			«Aubrey, ¿eres idiota? No se encuentran a hombres así todos los días», se reprendió.

			–En fin, supongo que no pasa nada porque te sientes un rato –le dijo guardando apresuradamente los papeles en su portafolios–. Todavía faltan unos… –miró su reloj–… veintiséis minutos para que llegue.

			–Unos veintiséis minutos, ¿eh? –repitió él con una sonrisa divertida.

			–Mm, sí –respondió Aubrey, haciendo una mueca mentalmente. Estaba quedando como una tonta. 

			El hombre colgó la chaqueta de su traje en el respaldo de la silla, y se sentó. Al hacerlo, su rodilla chocó contra la de ella, y aquel ligero contacto sacudió a Aubrey por dentro como si la hubiera alcanzado un rayo, haciendo que un cosquilleo eléctrico se expandiera por todo su cuerpo.

			–No te había visto antes por aquí –dijo él.

			Aubrey no podía apartar sus ojos de los de él. Dios, tenía unos ojos increíbles; azules como los mares del Caribe.

			–No, es la primera vez que vengo –respondió–. ¿Y tú? ¿Frecuentas este sitio?

			El hombre asintió.

			–Sirven un sándwich de salmón ahumado con anchoas, aceitunas, y pimiento rojo que está delicioso. 

			–Vaya, pues quizá lo pruebe. 

			–Hazlo; te encantará –respondió él, guiñándole un ojo.

			Aubrey se humedeció los labios.

			–¿Trabajas por aquí cerca?

			–No lo bastante como para encontrarme con alguien de la oficina –contestó él–. Me gusta mantener separado el trabajo de mi tiempo libre.

			–Te entiendo; yo hay días que siento deseos de salir corriendo del edificio y no regresar.

			–¿En qué trabajas?

			Aubrey vaciló antes de responder. La mayoría de los hombres la veían como una especie de trampolín para acercarse a su padre, uno de los empresarios más ricos e influyentes del país, y más de una vez se había llevado una decepción al creer que tenían algún interés en ella.

			–Administración; aunque hago un poco de todo. ¿Y tú?

			–Me dedico a las finanzas.

			En Manhattan eso podía significar cualquier cosa: desde un contable a un corredor de bolsa de Wall Street, pero ella tampoco había sido muy concreta en su respuesta.

			En ese momento se acercó a ellos una camarera.

			–¿Qué van a tomar?

			El apuesto desconocido miró a Aubrey.

			–¿Me dejas que te invite a una copa mientras esperamos a las personas con las que hemos quedado?

			Aubrey decidió que no le vendría mal un trago.

			–Gracias –murmuró–. Un Lemon Drop Martini, por favor.

			–Yo tomaré un whisky Woodford Reserve –dijo él.

			Cuando la camarera se hubo retirado, el hombre se inclinó hacia delante y entrelazó las manos sobre la mesa. Aubrey se fijó en que no llevaba anillo de casado. Eran unas manos grandes pero cuidadas, y se preguntó cómo sería sentirlas deslizándose por su piel y… «Por Dios, Aubrey, ¿en qué estás pensando?».

			–Siento curiosidad… ¿Eres comprensiva, o una chica dura?

			La pregunta la dejó completamente patidifusa.

			–¿Cómo?

			–Lo digo por lo que has pedido: el Martini tiene un punto amargo, y en el borde de la copa ponen azúcar, que es dulce –se explicó él–, y estaba preguntándome qué clase de persona eres: si comprensiva, o te sabes imponer.

			–Mm… bueno, depende de lo que requiera la ocasión; soy bastante flexible.

			Un brillo travieso relumbró en los ojos de él.

			–Apuesto a que sí.

			Aubrey se puso roja como una amapola.

			–Me refería al trabajo –le aclaró.

			–También yo –contestó él, reprimiendo una sonrisilla.

			En otras circunstancias Aubrey no habría sido tan atrevida como para flirtear con un hombre al que no conocía de nada. Sin embargo, dado que Liam Elliott llegaría dentro de unos minutos, que tendrían que despedirse, y que lo más probable era que no volviesen a verse, decidió que no tenía nada que perder.

			–Seguro que tú tienes una energía increíble… en el trabajo, quiero decir.

			El desconocido entornó los ojos, como divertido.

			–Bueno, sí, a veces soy capaz de aguantar la noche entera. Me entrego al cien por cien… cuando tengo un proyecto entre manos.

			Y seguramente le surgían «proyectos» con sólo chasquear los dedos, se dijo Aubrey. Aquel hombre rezumaba sexualidad y confianza en sí mismo por todos los poros de su cuerpo.

			En ese momento llegaron sus bebidas, y mientras él pagaba a la camarera, Aubrey tomó un sorbo de su Martini. 

			–¿Y tú?, ¿eres de las personas que están más despejadas por la mañana temprano, o de las que mantienen el ritmo hasta la última hora del día? –le preguntó el hombre cuando se hubieron quedado a solas de nuevo. 

			–Depende del día, pero soy capaz de acomodarme a distintos horarios sin problemas; soy una persona flex… –al darse cuenta de que estaba repitiéndose, Aubrey cerró la boca.

			–Flexible, sí, ya me lo has dicho. Tendremos que quedar algún día para que me lo demuestres.

			Los ojos de él descendieron hasta sus senos, y Aubrey sintió que las mejillas le ardían. 

			Normalmente se sentía incómoda cuando un hombre le miraba el pecho por lo pequeños que eran. Sin embargo, el modo en que aquel desconocido estaba mirándola, como pensando que le gustaría quitarle la blusa de tirantes que llevaba puesta, hizo que se le endurecieran los pezones.

			Él debió advertirlo, porque alzó la vista, y cuando sus ojos se encontraron, a Aubrey le dio un vuelco el corazón y de pronto una ola de calor subió como una llamarada desde su vientre hasta su pecho.

			Nunca se había sentido tan atraída por nadie, y maldijo en silencio al destino, que había tenido que elegir ese momento para que apareciera aquel hombre.

			«Es tu turno, Aubrey. Di algo ingenioso; flirtea con él». Sin embargo, no podía despegar sus ojos de los de él, y no se le ocurría nada que decir. Ya era mayorcita para quedarse sin palabras como una adolescente delante del chico que le gustaba, pero aquel extraño había hecho que se le fundiesen unas cuantas neuronas.

			–¿Y tú?, ¿eres un ave diurna o nocturna? –le preguntó a su vez, cuando hubo recobrado la compostura.

			Él se encogió de hombros, pero de nuevo sus ojos brillaron traviesos. 

			–Depende de qué sea lo que tenga que hacer. Hay cosas para las que uno necesita estar completamente despejado, y otras… que no deben hacerse con prisa; cosas que es mejor saborear despacio cuando ya ha acabado el día, en el silencio de la noche.

			Si el corazón seguía palpitándole de ese modo alguien iba a tener que pedir una ambulancia, pensó Aubrey. 

			–¿Negocios o placer? –inquirió él mirándola por encima del borde de su copa.

			–¿Perdón?

			–Me refería a que si has venido aquí por negocios, o por placer, porque vas a comer con un amigo.

			Aubrey se sintió como una idiota.

			–Oh, por negocios; ¿y tú?

			–También –contestó él echándole un vistazo a su reloj–. De hecho… ya debería estar al caer la persona con la que he quedado.

			Aubrey se mordió el labio y miró hacia la entrada del local por encima del hombro de él. Durante todo ese rato debería haber estado pendiente de la puerta, en vez de estar allí flirteando con un extraño, aunque la verdad era que ni siquiera sabía qué aspecto tenía Liam Elliott.

			–La persona con la que yo he quedado también debe estar a punto de llegar –murmuró.

			El desconocido carraspeó.

			–Acabo de ver una mesa al fondo que se ha quedado libre –dijo–. Supongo que debería apresurarme antes de que alguien se siente. 

			Aubrey sintió una punzada de decepción. No quería que se marchara todavía. Había sido divertido tontear con él, y no recordaba cuándo había sido la última vez que se había divertido. Quería preguntarle su nombre y pedirle su número de teléfono. 

			«Pues hazlo, tonta», le siseó una vocecilla. No, ¿cómo iba a hacer eso? No lo conocía de nada.

			–Sí, supongo que sí. Bueno, gracias por la copa… y por la compañía.

			–¿Puedo llamarte para que quedemos algún día?

			«¡Sí, sí, sí!», gritó para sus adentros, sintiendo ganas de bailar. Sin embargo, no quería que pensase que estaba desesperada, así que le contestó con la mayor calma posible:

			–Claro; sería estupendo.

			Buscó en su bolso y encontró un bolígrafo, pero no tenía nada donde se pudiese escribir, a excepción de la lista de preguntas que le había hecho su padre. Y tampoco quería darle una tarjeta de negocios. Si de verdad iban a volver a verse y aquello no quedaba sólo en un ligue, esperaría un tiempo prudencial antes de decirle que era la hija de Matthew Holt, el dueño de Holt Enterprises. Ya estaba escaldada de experiencias anteriores.

			–Mm… no tengo ningún papel para apuntar –le dijo.

			El hombre se giró hacia el respaldo de la silla, metió la mano en el bolsillo de su chaqueta, y sacó de él una cajita dorada de menos de un dedo de grosor. Sacó de ella un par de tarjetas de negocios, puso ambas sobre la mesa boca abajo, y deslizó una hacia Aubrey.

			–Escribe aquí; yo te apuntaré en ésta el número de mi móvil y el de mi casa.

			Cuando hubieron terminado se intercambiaron las tarjetas y él se puso de pie. Aubrey le tendió la mano, y le gustó el modo en que él se la estrechó: con un apretón firme pero cálido.

			–Me ha encantado conocerte… –sin soltarle la mano, el hombre miró la tarjeta donde le había apuntado su nombre y su número, y alzó el rostro bruscamente, con una expresión mezcla de desconcierto y desconfianza–. ¿Aubrey? ¿Aubrey… Holt?

			¿Cómo podía saber su apellido?; únicamente había escrito su nombre de pila. Confundida, Aubrey le dio la vuelta a la tarjeta que él le había dado, y el estómago le dio un vuelco.

			–¿Tú eres… Liam Elliott?

			–Sí.

			Aubrey apartó la mano y maldijo su suerte. Para una vez que encontraba a un hombre inteligente al que le gustaría conocer mejor, tenía que ser de la competencia. Y encima su padre esperaba que le sacase información… ¿Cómo podría hacerle aquello? Se sentía tan llena de frustración que quería gritar. El hombre más sexy al que había conocido en toda su vida le estaba totalmente prohibido.

			

			

			Liam apretó los dientes y maldijo para sus adentros. Entre la complicada situación en la empresa familiar, y los problemas de salud de su madre, no había tenido tiempo para mujeres, y ahora que había conocido a una que le gustaba tenía que ser la hija del enemigo.

			La confusión reemplazó al deseo en los hermosos ojos violetas de la joven. 

			–Pero… has llegado muy pronto –murmuró.

			–También tú –respondió él.

			–Yo… prefiero llegar con tiempo cuando tengo una cita.

			Y él había llegado antes porque necesitaba un trago después de la reunión que habían tenido aquella mañana. EPH cada vez parecía más un campo de batalla. Nueve meses atrás su abuelo había anunciado que iba a retirarse, y la «brillante» idea que había tenido para designar a un sucesor al frente de la compañía estaba causando cada vez más roces entre unos miembros de la familia y otros. Cada uno de sus hijos dirigía una de las principales revistas de EPH, así que había propuesto que aquél que consiguiera aportarle más beneficios a la empresa a lo largo del año sería el nuevo presidente. 

			Él tenía un trato más estrecho con su abuelo que ningún otro miembro de la familia, pero Patrick Elliott se había negado una y otra vez a escuchar sus advertencias de que la rivalidad entre unos y otros podría hacer que la compañía se viniese abajo en vez de salir fortalecida, como él aseguraba que ocurriría. 

			Lo peor era que sospechaba que aquella ocurrencia de su abuelo había surgido por una confidencia que él le había hecho. 

			Aubrey se aclaró la garganta y Liam la miró. Había erguido los hombros y la barbilla, y parecía haberse metido en su papel de mujer de negocios igual que quien se pone un sombrero o una corbata. 

			–Siéntese, por favor, señor Elliott, y déjeme que lo invite al almuerzo. 

			–Liam –corrigió él, antes de volver a sentarse.

			Cuando su rodilla chocó con la de ella volvió a sentir que una ola de calor subía por su pierna, pero esa vez aquella reacción de su cuerpo lo llenó de frustración. No podía dejarse llevar por la atracción que sentía hacia aquella mujer. Matthew Holt no era la clase de adversario al que uno le dejaría entrever sus debilidades, y con su hija tampoco sería sensato bajar la guardia. 

			–¿Por qué me has citado aquí? –le preguntó. 

			No iba a llamarla de usted ni «señorita Holt» cuando minutos antes había estado flirteando con ella. La había estado observando desde el momento en que había entrado en el local. No era alta y curvilínea como una modelo, y no era exactamente «su tipo», pero cuando se había quitado la chaqueta negra que había llevado encima de la blusa de tirantes, sus movimientos le habían parecido increíblemente sensuales y no había podido apartar los ojos de ella. 

			Aubrey apartó un mechón de cabello castaño de su rostro y se irguió en el asiento.

			–Quería… quería que hablásemos de los anunciantes que EPH y Holt Enterprises tienen en común.

			–¿Qué pasa con ellos?

			–Corre el rumor de que estáis bajando las tarifas que cobráis a los anunciantes que trabajan también con nosotros para quedaros con ellos.

			–¿Qué? Eso es un disparate. Tendríamos que falsear las cifras de nuestro volumen de distribución y ventas para hacer eso. Además, perderíamos credibilidad como empresa y una parte importante de los ingresos que conseguimos con los anuncios. Por no mencionar que sabes tan bien como yo que hay dos auditoras que se encargan de controlar esas cosas. 

			Sin embargo, aunque aquello no era cierto en absoluto, un rumor como ése podía hacerles mucho daño si los otros anunciantes lo creyesen y pensasen que estaban jugando a dos bandas.

			–¿Y de dónde ha salido ese rumor, si puede saberse? –inquirió.

			–Mm… lo siento, pero no puedo revelar el nombre de mi fuente –contestó ella, bajando la vista.

			Deslizó un dedo por el cristal húmedo de su copa, y un cosquilleo recorrió la espalda de Liam. Sólo unos minutos antes había estado fantaseando con cómo sería que esos finos dedos lo acariciasen a él y… Cortó de raíz ese pensamiento y la miró suspicaz, preguntándose si estaría tratando de seducirlo.

			–Pero… ¿es cierto que han variado sustancialmente las tarifas por anuncios de vuestras revistas a lo largo de este año? –insistió Aubrey–, ¿y que les estáis ofreciendo beneficios adicionales a los anunciantes que trabajan con vosotros?

			–Esa información es confidencial. 

			–Lo sé, pero tienes que comprender que algo así nos afectaría a nosotros. Para sobrevivir una empresa tiene que poder competir con sus rivales. 

			–Eso es problema de Holt Enterprises; no nuestro.

			–Es verdad, pero esperaba que…

			–¿Qué?, ¿que te facilitara información para que pudierais utilizarla en contra nuestra? 

			–No. Esperaba que pudiésemos llegar a un acuerdo para fijar unas tarifas consensuadas que satisfagan a nuestros anunciantes en común y que ninguna de las dos compañías pierda dinero.

			Liam hizo una señal a la camarera, y pidió el sándwich de salmón con anchoas, aceitunas, y pimiento rojo que siempre tomaba, y también una ensalada. Aubrey pidió lo mismo, pero Liam tuvo la impresión de que lo había hecho por no molestarse en elegir del menú, y no porque tuviera verdadero interés en probarlo.

			–Lo siento, pero no puedo ayudarte. No estamos dándole un trato privilegiado a ninguno de nuestros anunciantes, ni ha cambiado nada en EPH.

			Nada… excepto que desde el mes de enero estaba librándose una batalla campal, añadió para sus adentros. Y mientras sus familiares rivalizaban unos con otros y se ponían zancadillas, él había empezado a preguntarse qué estaba haciendo con su vida. Tenía treinta y un años; y a su edad sus padres estaban casados y tenían ya cuatro hijos. Hasta sus hermanos y su hermana habían sentado la cabeza. Gannon se había casado en febrero, y su esposa Erika y él estaban esperando su primer hijo; Tag, su hermano pequeño, se había comprometido; y su hermana Bridget se había casado hacía poco con un sheriff de Colorado y había dejado su trabajo en la empresa familiar. 

			Todo lo que él tenía era una sucesión de relaciones fracasadas, un trabajo que no le llenaba, un Porsche que rara vez conducía, y un apartamento en Park Avenue donde únicamente iba a dormir. No tenía a nadie a su lado que lo apoyara incondicionalmente como había hecho su padre con su madre durante esos meses.

			Lo cierto era que la opinión que tenía de su padre había mejorado enormemente en esos nueve meses. Hasta entonces había sido un verdadero adicto al trabajo, pero cuando los médicos le habían diagnosticado el cáncer a su madre todo excepto ella había pasado a un segundo plano para él. No dejaba de ser un poco triste, sin embargo, que hubiera tenido que suceder algo así para que su padre se diese cuenta de qué era lo verdaderamente importante.

			En ese momento llegó la camarera con lo que habían pedido y se marchó. 

			–¿Cómo está tu madre? –le preguntó Aubrey de repente–. Me enteré de su enfermedad por la prensa. 

			Liam dio un ligero respingo. ¿Acaso podía leerle la mente o algo así?

			–Está mejorando. Ya ha terminado con la quimioterapia y le está creciendo el pelo otra vez. 

			–Debió ser duro para vosotros cuando le diagnosticaron el cáncer –murmuró Aubrey–. ¿Estás muy unido a ella?

			–Sí, y ahora más que nunca –respondió él–. ¿Y tú?, ¿tienes una relación estrecha con tu madre?

			La mirada de Aubrey se ensombreció.

			–No. Abandonó a mi padre cuando yo tenía once años. Nunca pudo soportar que mi padre antepusiese el trabajo a ella. 

			–¿Y no has mantenido el contacto con ella?

			–No. Estuve viviendo con ella hasta un tiempo después de que mis padres se divorciaran. Volvió a casarse y… en fin, de hecho se ha casado cuatro veces y… El caso es que mi padre acabó haciéndose cargo de mí. Desde entonces sólo he vuelto a verla de forma esporádica –le explicó Aubrey–. Tenías razón en lo del sándwich. Está delicioso.

			Era evidente que quería cambiar de tema, pero Liam sentía curiosidad.

			–¿No te llevabas bien con tu padrastro?

			Aubrey palideció.

			–Nunca me gustó, pero yo a él le gustaba demasiado.

			Liam sintió que se le revolvía el estómago.

			–¿Abusó de ti?

			Aubrey apartó su plato, agachó la cabeza, y asintió en silencio.

			La sangre le hirvió en las venas a Liam sólo de imaginarlo.

			–Dios. ¿Cuántos años tenías?

			–Dieciséis.

			–¿Y tu madre no dejó a ese bastardo?

			–No –respondió ella en un tono quedo–. ¿Podríamos hablar de otra cosa, por favor? –le rogó alzando el rostro de nuevo hacia él.

			Liam había perdido el apetito por completo. Quería preguntarle cómo podía haber seguido su madre con ese pervertido, y si su padre no le había dado una paliza, pero no lo hizo.

			–Claro.

			–He oído que Patrick está pensando retirarse –dijo Aubrey–. ¿Se sabe ya quién va a reemplazarlo?

			Liam, que tenía las manos apoyadas en la mesa, apretó los puños y sacudió la cabeza con incredulidad.

			–Aubrey, no voy a hablar contigo de ningún asunto que tenga que ver con EPH.

			Ella dejó sobre su plato los cubiertos y se irguió en el asiento.

			–Comprendo. Perdona que te haya hecho perder el tiempo viniendo aquí.

			Su rostro se había ensombrecido de nuevo, pero había un matiz distinto en su expresión, como si sintiese que había fracasado. ¿Fracasado en qué?, se preguntó.

			–Bueno, debo decir que hasta el momento en que has empezado con tu interrogatorio sobre EPH estaba pasando un rato muy agradable. 

			Aubrey entreabrió los labios y sus mejillas se tiñeron de rubor, pero antes de que pudiera responder a eso, a Liam le sonó el teléfono.

			–Disculpa –le dijo a Aubrey, sacándolo de la funda de su cinturón–. ¿Diga?

			–Señor Elliott, soy Trisha, de la Galería Davenport –dijo una voz femenina al otro lado de la línea–. Gilda Raines ha accedido a recibirlo para hablar de ese cuadro suyo que quiere comprar para su madre. ¿Puede venir ahora? Tiene una agenda muy apretada y si no tendrá que esperar al menos otras dos semanas.

			–Sí. Sí, enseguida estaré allí –contestó él al instante, antes de cerrar el teléfono y hacerle una señal a la camarera–. Perdona que te deje, pero debo marcharme.

			–¿Problemas en el trabajo?

			Liam sonrió con ironía. ¿Es que aquella joven nunca se daba por vencida?

			–No. Llevo meses intentando comprar un cuadro a la pintora favorita de mi madre, y por fin ha accedido a verme. 

			–¿De qué pintora se trata?

			Liam se sacó la cartera del bolsillo y le dio su tarjeta a la camarera, que había llegado a su lado en ese momento. 

			–Gilda Raines.

			El rostro de Aubrey se iluminó.

			–¿Hablas en serio? Gilda Raines también es mi pintora favorita –le dijo–. Oh, Dios… ¿Y vas a conocerla? Eso es casi un milagro; es prácticamente una ermitaña. ¿Podría ir contigo? –le pidió, poniendo su mano sobre la de él.

			Liam miró aquella blanca y delicada mano, y luego a Aubrey; la hija del enemigo. Si tuviera dos dedos de sentido común se habría despedido y se habría ido, pero no pudo resistirse a la mirada de esos hermosos ojos violetas. 

			–Está bien. Pero nada de preguntas sobre EPH. Si me haces una sola le diré al taxista que pare para que te bajes. ¿Está claro?

			–Cristalino –contestó ella con una amplia sonrisa.

		

	

		
			Capítulo Dos

			

			Aubrey quería conocer mejor a Liam, pero ponerle la mano en la pierna no era lo que tenía en mente. No le había tocado la entrepierna, pero había estado cerca. 

			No lo había hecho a propósito, por supuesto. Liam le había prometido al taxista que le pagaría el doble si los llevaba en el menor tiempo posible a la galería, y éste iba haciendo eses para adelantar a los otros vehículos, así que se había asido a lo primero que había encontrado.

			–Perdona –murmuró azorada, apartando la mano.

			–No pasa nada –respondió él. Su voz, sin embargo, había sonado algo ronca.

			Otro volantazo del taxista hizo que el hombro de Aubrey chocara con el de Liam, y sus ojos se encontraron. La mirada de él descendió lentamente hasta sus labios, y a la joven se le cortó el aliento.

			¿Cómo besaría?, se preguntó. ¿Sería tierno o apasionado? Por desgracia nunca lo sabría. Giró la cabeza hacia la ventanilla y dejó escapar un suspiro de decepción.

			Cuando llegaron a su destino, Aubrey dio gracias a Dios por que lo hubieran hecho de una pieza, y se bajó del taxi mientras Liam pagaba al taxista. 

			–¿Dijiste que te gustaba esta artista? –le preguntó Liam cuando se unió a ella en la acera.

			–Sí. Sus cuadros son muy sensuales.

			–¿Sensuales? Pero si son flores –replicó él.

			Aubrey vio la confusión en su rostro y se preguntó si no sabría nada sobre la pintora.

			–¿Conoces la obra de Georgia O’Keeffe?

			Liam negó con la cabeza.

			–Sé que fue una pintora importante, pero el arte no es lo mío, la verdad. 

			–Bueno, pues como dices fue una pintora importante, muy intimista, y a Gilda Reines algunos críticos la han bautizado como «la O’Keeffe del siglo veintiuno». Es de Charleston, de Carolina del Sur, y empezó a pintar después de que su marido, el amor de su vida, falleciera. Por lo que he oído es una mujer muy particular.

			Cuando entraron en la galería se encontraron con un amplio espacio inundado por la luz. De las paredes colgaban lienzos de distintos tamaños, y aquí y allá había algunas esculturas pequeñas colocadas sobre pedestales.

			Una morena con un aspecto muy chic se acercó a ellos.

			–¿El señor Elliott?

			–Sí –asintió Liam.

			–Soy Trisha Evans, la encargada de la galería; hablamos por teléfono, ¿recuerda? –le dijo la morena tendiéndole la mano. 

			Liam se la estrechó, y a Aubrey no le pasó desapercibido el modo en que la mujer lo miró de arriba abajo antes de volverse hacia ella.

			–¿Y usted es…?

			–Aubrey Holt. 

			La morena le dedicó una breve sonrisa. 

			–Gilda está esperándolos en la sala de exposiciones privada –les dijo–; acompáñenme, por favor.

			Mientras la seguían, Aubrey se preguntó irritada si la tal Trisha normalmente movería tanto las caderas al andar, o si estaba haciéndolo para que Liam se fijase en ella. 

			¿Y qué le importaba eso?, se reprendió. Si el apellido de Liam no fuese Elliott, probablemente ella también estarían intentando atraer su atención.

			Cuando entraron en la sala de exposiciones privada una mujer de poco más de un metro y medio y rostro con pocas arrugas para sus sesenta años estaba esperándolos. 

			Junto a ella, sobre un caballete, había un óleo de una campanilla blanca con el centro magenta que dejó a Aubrey sin aliento. 

			Trisha hizo las presentaciones, y Gilda Raines se dirigió a Liam.

			–De modo que quiere comprar una de mis pinturas –dijo escrutándolo con la mirada. 

			–Así es.

			–¿Por qué?

			–Bueno, ya le hablé de mi madre en mi carta, y de su enfermedad.

			Sorprendida, Aubrey giró el rostro hacia él. ¿Le había escrito una carta a Gilda Raines para pedirle que accediera a venderle un cuadro? Verdaderamente debía estar muy unido a su madre para haberse tomado tantas molestias.

			–Sí, lo sé. No recibo muchas cartas suplicándome que les venda un cuadro… «cualquier cuadro», me decía usted en su carta. No suelo separarme de mis creaciones a menos que sepa que irá a parar a manos de alguien que lo apreciará, señor Elliott. Estoy dispuesta a venderle éste… si es capaz de darme un buen motivo para que lo haga. Dígame: ¿por qué debería venderle este cuadro?

			–Porque mi madre admira su obra y tener uno de sus cuadros la haría feliz.

			Gilda Gaines se cruzó de brazos.

			–Lo siento, pero ése no es un motivo lo suficientemente bueno.

			Aunque aquello no era asunto suyo, Aubrey decidió intervenir en la conversación.

			–Porque después de que le hayan hecho una mastectomía doble, su madre necesita que le recuerden que es una mujer. 

			La artista, Trisha, y Liam se volvieron hacia ella.

			–Este cuadro suyo transmite la idea de feminidad, de sensualidad, y estoy segura de que en este momento la madre de Liam siente que carece de esas cualidades. 

			Gilda Gaines entornó los ojos y ladeó la cabeza.

			–¿Qué le hace pensar eso?

			Aubrey bajó la vista.

			–Perdí a una persona muy querida el año pasado por un cáncer de mama. Traté de darle todo mi apoyo cuando le hicieron la mastectomía, y la acompañaba a las sesiones de quimioterapia en el Women’s Health Center. Allí había varios cuadros suyos. Mi favorito era El Lirio, aunque el de Jane era La Gardenia.

			Jane había sido la secretaria de su padre. Aubrey siempre había tenido una relación más estrecha que con ninguno de sus padres, y había sido Jane quien la había hecho hablar y había descubierto que su padrastro había estado abusando de ella. 

			También había sido ella quien se lo había contado a su padre y le había dicho que tenía que sacarla de casa de su madre para alejarla de aquel degenerado. 

			Perder a Jane había sido un duro golpe para ella, y recordar en ese momento los últimos meses de su vida, con las fuerzas mermadas por la enfermedad, hizo que afloraran lágrimas a sus ojos.

			Gilda fue junto a ella, y señalando a Liam con la cabeza le preguntó:

			–¿Y cree que él comprende el significado del cuadro?

			Aubrey se secó las lágrimas con el dorso de la mano y miró a Liam. Era evidente que no, pero se volvió hacia la escéptica artista y le dijo:

			–Yo puedo explicárselo.

			Gilda se rió suavemente y asintió.

			–Estoy segura de que sí. Está bien; el cuadro es suyo, señor Elliott.

			Minutos después, con la obra empaquetada en el maletero de un taxi, Aubrey y Liam iban camino del apartamento de éste. Aubrey sabía que estaba jugando con fuego y atormentándose con algo que no podía tener, pero le había prometido a Gilda que le explicaría el significado del cuadro y siempre cumplía sus promesas. 

			Aquel taxista conducía de un modo tan temerario como el primero… y eso que a éste Liam no le había prometido pagarle más. 

			En un momento dado dio un volantazo para esquivar a un mensajero en bicicleta, y si no hubiera sido porque las fuertes manos de Liam la asieron por los brazos para sujetarla, Aubrey habría acabado encima de él.

			–Perdona –murmuró Aubrey, alzando el rostro hacia él.

			Los ojos azules de Liam se oscurecieron, y descendieron a sus labios.

			–No pasa nada.

			Aubrey ordenó a sus músculos que se movieran para apartarse de él, pero no parecían dispuestos a obedecer. 

			Liam le soltó un brazo, le puso la mano en la mejilla y se la acarició suavemente con el pulgar para luego introducir los dedos por entre sus cabellos. 

			Aubrey inspiró temblorosa, y cuando Liam se inclinó hacia ella, en lugar de apartarse alzó la barbilla para acortar el espacio entre sus labios.

			Liam la besó con suavidad al principio, pero luego el beso se tornó mucho más sensual, y los latidos de su corazón se dispararon. 

			Poco tardó Liam en deslizar la lengua dentro de su boca, y Aubrey suspiró extasiada. Oh, Dios, tenía que parar aquello. 

			La mano de Liam había vuelto a su mejilla, y Aubrey la cubrió con la suya, decidida a apartarla para luego apartarse ella también de él. En vez de eso, sin embargo, sus dedos se entrelazaron con los de él, como si tuvieran voluntad propia, y subió la otra a su ancho pecho.

			De pronto Liam la rodeó con los brazos y la subió a su regazo. Sorprendida por lo repentino de aquella acción, Aubrey recobró la cordura por un instante y despegó sus labios de los de él. No obstante, no tuvo la fuerza de voluntad suficiente para apartarse de él, y se quedó sentada encima de él, mirándolo a los ojos con la frente apoyada en la suya y la punta de la nariz contra la de él. El aliento jadeante de Liam le rozaba el rostro, y podía sentir los fuertes latidos de su corazón bajo la palma de la mano.

			–¿Qué estamos haciendo? –inquirió en un susurro.

			–No tengo ni idea –murmuró él. 

			Con una mano comenzó a acariciarle la espalda, y la otra bajó a la cadera, pero no se detuvo ahí, sino que siguió descendiendo. 

			La falda se le había subido cuando él la había encaramado a su regazo, y además no llevaba medias, así que la mano de Liam encontró piel desnuda cuando llegó a su pierna. Aubrey creyó que iba a enloquecer cuando sintió la cálida palma de su mano deslizándose arriba y abajo por su muslo, y una vez más se dijo que debía parar aquello.

			No recordaba haberse sentido tan excitada en toda su vida, y menos en un lugar tan poco apropiado. Iban en un taxi, por amor de Dios, y el taxista debía estar viéndolo todo. Sin embargo, cuando Liam volvió a besarla y sus dientes tiraron con suavidad de su labio inferior, no pudo reprimir un gemido de placer.

			Una vez más se esforzó por aferrarse a la poca cordura que le quedaba.

			–Liam, yo… Yo no pretendía que ocurriese esto… –le dijo despegando sus labios de los de él.

			Liam inspiró profundamente y suspiró.

			–Lo sé; tampoco yo.

			–No deberíamos estar haciendo esto. Tú eres… bueno, eres de la competencia.

			–Lo sé.

			Sin embargo, a pesar de esas palabras, la mano de Liam subió por su cadera, y se introdujo por debajo de su blusa para detenerse justo debajo de su pecho.

			«Oh, Dios. No pares. No pares», lo instó Aubrey para sus adentros. Y cuando los labios de Liam descendieron de nuevo sobre los suyos se prometió que ése sería el último beso.

			–Hemos llegado, amigo –los interrumpió el taxista, con su fuerte acento del Bronx.

			Azorada por ese comportamiento tan poco propio de ella, Aubrey se apresuró a volver a su asiento, y giró el rostro hacia la ventanilla mientras Liam sacaba la cartera para pagar al taxista.

			Al ver dónde estaban, el corazón le palpitó con fuerza y parpadeó, sin poder dar crédito a sus ojos. ¿Park Avenue? ¿Liam vivía en Park Avenue? Ella vivía en Fifth Avenue, a sólo unos metros de allí. Tan cerca… y sin embargo tan lejos por quiénes eran sus familias.

			Liam abrió la puerta y le ofreció su mano para ayudarla a salir. El sentido común le decía que debería despedirse de él y seguir hasta su casa a pie. 

			«Pero le prometí a Gilda que le explicaría el significado del cuadro», se recordó. «¿Eres tonta o qué? Ella no se enterará si te vas». No, no podía irse; había hecho una promesa y tenía que cumplirla.

			Tomó la mano de Liam, y esperó en la acera mientras el taxista sacaba el cuadro del maletero.

			Un hombre que a juzgar por su uniforme debía ser el portero del bloque de Liam, se acercó a ellos.

			–¿Necesita ayuda con eso, señor Elliott?

			–No, gracias, Carlos; ya lo llevo yo.

			Aubrey siguió a Liam al interior del edificio. Atravesaron el lujoso vestíbulo, con suelo de mármol, donde había tres ascensores, y luego un corto pasillo para llegar a un ascensor privado. 

			¡Un ascensor privado! Aubrey había fantaseado muchas veces con subir en un ascensor con un apuesto extraño y que de repente hubiese un apagón, pero nunca había imaginado la posibilidad de un ascensor privado. Con un ascensor privado ni siquiera tendría que haber un apagón para que se hiciese realidad esa fantasía. Dios, ¿pero en qué estaba pensando?

			Cuando las puertas del ascensor se cerraron, Aubrey se giró para no mirar a Liam, pero la mitad superior de las paredes del ascensor estaba cubierta por espejos, y allí donde mirara veía su reflejo, así que bajó la vista al suelo.

			Liam apoyó el cuadro en el suelo, apretó el botón del ático, y metió la mano libre en el bolsillo, una postura relajada sólo en apariencia, porque antes de agachar la cabeza a Aubrey no le había pasado desapercibida la intensidad de su mirada.

			Al cabo de unos segundos que a Aubrey se le hicieron eternos, llegaron al ático y se abrieron las puertas.

			Salieron a un pequeño vestíbulo con dos puertas.

			Liam sacó sus llaves, abrió la de la derecha, y se hizo a un lado para que Aubrey entrara primero.

			

			

			–Bueno, dime por qué en la galería esa mujer se quedó mirándome como si fuese un pobre ignorante –le pidió Liam a Aubrey mientras depositaba el cuadro sobre los brazos de un sillón de orejas.

			Aubrey sonrió traviesa.

			–No te hizo mucha gracia, ¿eh? Espera, deja que te ayude.

			Fue junto a él, y entre los dos desenvolvieron la pintura. Luego hizo que Liam retrocediera unos pasos con ella, y señalando el lienzo le preguntó:

			–¿Qué ves cuando miras este cuadro?

			–Pues una flor blanca enorme con el centro de color magenta rodeada de zarcillos. 

			Aubrey se acercó un poco más a él y su hombro rozó el de Liam. Con los zapatos de tacón que llevaba, casi tenía la misma altura que él.

			–Concéntrate en los zarcillos; ¿qué ves?

			Liam, sin embargo, no podía apartar los ojos de ella. ¿Que qué veía? Veía unos ojos preciosos, un cabello castaño brillante y sedoso, una piel de porcelana… 

			–¿Liam?

			La voz de Aubrey lo devolvió a la realidad. 

			–Perdona; estaba distraído.

			Se quitó la chaqueta y la colgó sobre el respaldo de una silla antes de centrarse en el cuadro.

			–Está bien. Veo… curvas. Los zarcillos tienen curvas.

			–¿Te recuerda eso a algo?

			–Pues… no sé, yo sólo veo una planta. 

			–Fíjate bien, Liam –insistió ella.

			Fue junto al cuadro y le señaló con el dedo el contorno de uno de los zarcillos más gruesos.

			Liam se sentía estúpido.

			–No sé, parece que dibujan unas formas como de… colinas y valles –murmuró. Y entonces cayó en la cuenta. Era tan obvio que no sabía cómo no lo había visto antes–. El cuerpo de una mujer; reclinándose.

			Las pequeñas hojas y los zarcillos brillaban, como si fuesen arrugadas sábanas de satén de un verde esmeralda, y la figura de la mujer era la flor, en el centro de la composición.

			–Muy bien –lo felicitó Aubrey con una sonrisa–. Ahora fíjate en la flor, en las gotas de rocío que cuelgan temblorosas de los bordes de la corola y los zarcillos que la rodean.

			Liam se puso rojo como un tomate y soltó una palabrota.

			–¡Le he comprado a mi madre un cuadro pornográfico!

			Aubrey se echó a reír.

			–No, le has comprado un cuadro sensual. No hay nada obsceno en esta pintura.

			–Si simboliza lo que creo que simboliza no puedo regalarle algo así a mi madre –repuso él.

			–Liam, la obra de Gilda Raines gira en torno a temas como la vida, la feminidad, y la sensualidad.

			–Pero es que representa…

			Ella levantó una mano para detenerlo.

			–Liam, no conviertas esto en algo sucio. Es un cuadro precioso, y a tu madre le encantará.

			Aubrey se giró de nuevo hacia la pintura, y Liam se fijó en que sus labios estaban entreabiertos y que un suave rubor teñía sus mejillas. De pronto se sentía acalorado. Debería pedirle un taxi antes de que la atracción que sentía hacia ella y aquella conversación sobre arte… erótico le hiciera perder la cabeza.

			En vez de eso, sin embargo, se encontró preguntándole si le apetecía tomar una copa. 

			Aubrey se mordió el labio inferior y lanzó una mirada a la puerta y luego a él, como si ella también estuviese sopesando si debería o no quedarse.

			–Sí, gracias –contestó finalmente.

			–¿Me permites tu chaqueta?

			Lo caballeroso habría sido que la ayudase, pero el suave contoneo de Aubrey al quitársela lo dejó embobado, igual que le había ocurrido en el pub. Dios, ¿qué tenía aquella mujer que lo excitaba de aquel modo? 

			Aubrey alargó el brazo para darle la chaqueta, y él la tomó, pero, incapaz ya de contenerse, la arrojó sobre el sofá, agarró a Aubrey por la cintura para atraerla hacia sí y la besó.

			Los labios de Aubrey se entreabrieron de inmediato, permitiendo el paso a su lengua, y Liam suspiró dentro de su boca. Sabía mejor que el más selecto de los vinos de su colección. 

			Aubrey le rodeó el cuello con los brazos y se apretó contra él.

			Por lo general las mujeres con las que solía salir Liam eran más bien bajitas, y tenía que agacharse para besarlas. Aubrey llevaba tacones, pero aun así sólo había tenido que ponerse un poco de puntillas, y sus cuerpos encajaban a la perfección, como las piezas de un puzzle. Los senos de Aubrey estaban aplastados contra su pecho, sus muslos rozaban los de él, y cuando se arqueó, frotándose contra su erección, una descarga eléctrica le recorrió la espalda.

			Dios, necesitaba acariciar su piel… Subió las manos a la cintura de Aubrey, y levantó un poco el dobladillo de su blusa de tirantes. Aubrey se estremeció cuando la tocó, y Liam despegó sus labios de los de ella para besarla en el cuello e inhalar el embriagador aroma de su perfume. 

			Debía haberse vuelto loco. La mujer a la que tenía entre sus brazos era Aubrey Holt, la hija del enemigo. Se echó hacia atrás, jadeante, y se miró en sus ojos, oscurecidos por la pasión. 

			–Aubrey, yo…

			Esperaba que ella fuese capaz de recobrar el control sobre sí misma y frenar aquello, porque no creía que él pudiera, pero en lugar de apartarlo, Aubrey bajó la vista y las manos a su cintura y le sacó la camisa del pantalón. 

			Liam contuvo el aliento cuando comenzó a desabrochársela, botón a botón, y cuando frotó las palmas por su pecho se estremeció como ella había hecho antes. Liam se quitó la camisa y la dejó caer al suelo, y las manos de Aubrey bajaron impacientes a la hebilla de su cinturón.

			Liam le agarró las muñecas antes de que pudiera tocarlo. Le sacó la blusa por la cabeza, y al ver que no llevaba sujetador escapó un gemido de su garganta. Sus senos eran pequeños pero perfectos, y los pezones se le habían endurecido. 

			Aubrey levantó las manos, como para taparse, pero Liam fue más rápido. Cerró las palmas sobre sus cálidos senos, y cuando los acarició con un movimiento circular los pezones se endurecieron aún más.

			Aubrey jadeó y echó la cabeza hacia atrás. Sus dedos se enredaron en el corto cabello de Liam y tiró hacia sí. Liam no podía rechazar una invitación así. Se inclinó, y lamió un pezón antes de mordisquearlo suavemente. Luego comenzó a succionarlo, y Aubrey le clavó las uñas en los hombros. 

			Liam se volvió hacia el otro seno, pero no desatendió al que acababa de dejar, sino que siguió estimulando el pezón con el pulgar como si fuera una espátula, extendiendo su saliva en torno a él.

			A Aubrey le temblaron las rodillas, y Liam la alzó en volandas para llevarla al dormitorio. En la cama estarían más cómodos. Además, necesitaba preservativos. Llevaba meses tan ocupado que había dejado de llevar un par en la cartera, como solía hacer antes. 

			No se había molestado en abrir las cortinas esa mañana, pero un rayo de sol se filtraba entre ellas, iluminando la habitación. 

			Al llegar junto a la cama, Liam dejó a Aubrey en el suelo, se sentó en el borde del colchón y la atrajo hacia sí dándole la vuelta, de modo que su espalda quedara frente a él. 

			La sorprendió con un reguero de húmedos besos a lo largo de la columna, haciéndola estremecer, y con una torpeza desacostumbrada en él le desabrochó el botón de la falda y le bajó la cremallera. Segundos después ésta caía al suelo. 

			Aubrey sacó los pies y la apartó a un lado. Liam se había quedado paralizado al ver que lo que llevaba debajo era un tanga. Negro; de satén; un tanga minúsculo. Cuando trazó con el índice la cinturilla de la prenda, y luego la tira que se perdía entre las nalgas, Aubrey se estremeció entera.

			Impaciente, Liam enganchó un pulgar a cada lado y se lo bajó. 

			Aubrey sacó primero un pie y luego el otro antes de volverse hacia él. 

			Como un chiquillo con un helado gigante ante sí, Liam no sabía por dónde empezar. Sus manos se cerraron sobre sus senos de nuevo, y sus labios descendieron sobre el vientre de Aubrey, deslizándose lentamente hacia el triángulo de rizos castaños que le cubría el pubis.

			Sin embargo, al cabo de unos segundos Aubrey le hizo levantar la cabeza, y le suplicó que dejara que lo tocase.

			¿Cómo negarse? Aubrey le desabrochó los pantalones, y cuando sus nudillos rozaron la erección de Liam al bajarle la cremallera, éste cerró los ojos y dejó caer hacia atrás la cabeza.

			Aubrey no perdió tiempo en bajarle los pantalones y los calzoncillos hasta los tobillos. Liam suspiró cuando comenzó a tocarlo, pero no podía mantener las manos quietas y, aún con los ojos cerrados, sus manos empezaron a recorrer su cuerpo, memorizando cada curva como un ciego. 

			Al alcanzar de nuevo su pubis no pudo resistirse, y sus dedos se deslizaron entre los húmedos rizos.

			El «sí» que jadeó Aubrey bastó para que Liam comenzara a acariciarla más íntimamente. Aubrey se arqueó hacia él y cubrió con ardientes besos la línea de su mandíbula hasta que Liam tomó sus labios e imitó con la lengua el movimiento de sus dedos.

			Aubrey se aferró a sus hombros cuando alcanzó el orgasmo entre gemidos dentro de su boca, y se derrumbó sobre él.
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			Cuando hubo recobrado el aliento, Aubrey se apartó de Liam, pero sólo para arrodillarse frente a él y quitarle el resto de la ropa. Una vez hubo acabado de desvestirlo, apoyó las manos en sus muslos para ponerse de pie.

			Liam le tomó las manos, y besó sensualmente primero la palma de una y luego la de la otra antes de hacer que las colocara sobre sus hombros. 

			Aubrey no pudo resistirse a frotarlas por su ancho y musculoso tórax, pero Liam tampoco parecía dispuesto a desaprovechar el tiempo. Su boca descendió sobre uno de sus senos mientras le acariciaba el otro con la mano, y pronto, a pesar de que acababa de tener un orgasmo, Aubrey se notó húmeda de nuevo, y ansiosa por tenerlo dentro de sí.

			–Liam, por favor, no puedo esperar más.

			Liam levantó la cabeza y la miró a los ojos antes de alargar el brazo hacia la mesilla. Abrió un cajón, y de él extrajo un preservativo.

			Aubrey se había olvidado por completo de eso, y era inusual en ella ser así de descuidada. Sin embargo, todo aquel día estaba siendo más que inusual.

			Mientras Liam rasgaba el envoltorio del preservativo con los dientes, Aubrey le acarició la espalda, las nalgas, y habría querido tocar también su miembro, pero Liam la detuvo. Apartó sus manos, se puso el preservativo, y la empujó hacia atrás.

			Con un pie aún en el suelo, Aubrey extendió una mano para que se uniera a ella.

			El colchón cedió bajo el peso de Liam, y sus manos le alzaron las nalgas al tiempo que se colocaba entre sus piernas.

			Aubrey contuvo el aliento, y gimió cuando la penetró hasta el fondo de una sola embestida. 

			Liam comenzó a moverse dentro y fuera de ella. Aubrey respondió a cada sacudida de sus caderas, arqueándose hacia él, y sus dedos se aferraron a la nuca de Liam. 

			Éste plantó las manos a ambos lados de su cabeza, y se inclinó para besarla. Aubrey le rodeó la cintura con una pierna, instándolo a moverse más deprisa. 

			El orgasmo la inundó como una ola, dejándola sin aliento, y echó la cabeza hacia atrás y gritó cuando Liam se adentró hasta lo más hondo de su ser una última vez, alcanzando también el clímax.

			Jadeante, se dejó caer sobre los codos y hundió el rostro en su cuello.

			Aubrey recorrió su espina dorsal con los dedos, haciéndolo estremecerse, y una sonrisa se dibujó en sus labios, antes de que la bruma del placer se disipara e hiciera reaparición el gusanillo de su conciencia.

			Dios. ¿Qué había hecho?

			

			

			–Esto no debería haber ocurrido –murmuró Aubrey minutos después, cuando Liam yacía junto a ella, sobre el costado.

			–No, supongo que no.

			Por supuesto que no debería haber ocurrido. Aquello había sido un error y los dos lo sabían. 

			Aubrey se incorporó y se deslizó hasta el borde del colchón.

			–Tengo que irme –dijo. 

			–Aubrey… –la llamó Liam incorporándose también.

			Aubrey, que se había bajado de la cama y acababa de recoger su falda del suelo, se irguió y levantó una mano para interrumpirlo.

			–No, por favor. No digas nada. Nos hemos dejado llevar, eso es todo, pero ha sido una locura.

			Liam sabía que aquello no podría pasar de ser lo que había sido; simplemente sexo, pero por primera vez en su vida se sentía decepcionado de que tuviera que ser así. Le gustaría tanto volver a ver a Aubrey…

			–¿No quieres darte una ducha?

			–No. No, tengo que irme –le dijo ella atropelladamente, mientras se abrochaba la falda.

			–¿Me dejas que llame para pedir que venga un taxi a recogerte?

			–No es necesario, gracias.

			Aubrey se calzó a toda prisa y salió del dormitorio.

			Liam fue al cuarto de baño para tirar el preservativo, y después de ponerse los pantalones fue al salón, donde estaba Aubrey. Ya se había puesto la blusa y la chaqueta, y estaba colgándose el bolso mientras se dirigía a la puerta. 

			Liam llegó antes que ella y puso la mano en el picaporte antes de que pudiera abrir.

			–Espera, por favor.

			Aubrey se puso tensa y agachó la cabeza, como si quisiese esconderse y negar lo que acababa de ocurrir entre ellos. 

			–He usado un preservativo y no tengo ninguna enfermedad, pero si necesitaras algo no tienes más que llamarme –le dijo Liam, sintiéndose algo dolido por su actitud.

			Aubrey se volvió hacia él y lo miró angustiada.

			–Liam no voy a llamarte; no puedo hacerlo. No debemos volver a hablar ni volver a vernos.

			–Supongo que tienes razón –asintió él quedamente–. La verdad es que mi familia tiene ya bastantes problemas como para que tenga un romance con la hija del enemigo.

			Esa vez fue Aubrey quien pareció dolida por sus palabras.

			–¿El enemigo? ¿Es así cómo ves a mi padre?, ¿como el enemigo?

			Liam maldijo para sus adentros.

			–Yo no, pero tu padre y mi abuelo han tenido unos cuantos roces.

			Aubrey se quedó callada un momento y asintió.

			–Sí, los han tenido –dijo finalmente–. Espero que a tu madre le guste el cuadro. Adiós, Liam.

			Abrió la puerta y salió, cerrando suavemente tras de sí.

			Liam apoyó la frente en la madera y suspiró. ¿Cómo podía haber perdido la cabeza de ese modo? Debería haberse marchado del pub en cuanto Aubrey había empezado a hacerle preguntas sobre EPH, no debería haberla llevado con él a la galería, y desde luego no debería haberla llevado a su casa. Pero sobre todo no debería haberse acostado con ella, porque nunca en su vida había disfrutado tanto del sexo, y no había la más mínima posibilidad de que volviese a repetirse aquella experiencia.

			Maldijo todo el tiempo de regreso al dormitorio. Decidido a borrar de su apartamento todo lo que pudiera recordarle a Aubrey, se puso a quitar la ropa de la cama, pero se detuvo cuando vio algo negro en el suelo, junto a su pie. 

			Se agachó para recogerlo. El tanga de Aubrey… Los latidos de su corazón se triplicaron. Debería devolvérselo. ¿Pero cómo? 

			¿Por correo? No, no le parecía que fuese lo más apropiado. ¿En persona? No, ni hablar. No podía arriesgarse a que su familia, y especialmente su abuelo, descubriesen lo que había ocurrido entre ellos.

			Durante unos instantes Liam se quedó mirando la prenda de satén antes de estrujarla en su mano y meterla en el primer cajón de la mesilla. 

			Tal vez no pudiera tener a Aubrey, pero podría tener los recuerdos de aquella tarde de pasión para alimentar sus fantasías.

			

			

			–Me alegra volver a verte en casa, mamá. He traído vino para celebrarlo. 

			Liam dejó la botella sobre la mesita del salón y se inclinó para besar en la mejilla a su madre, que estaba sentada en el sofá junto a la chimenea.

			No estaba tan pálida como la última vez que la había visto, un par de semanas atrás, cuando había ido a visitarla a The Tides, la mansión que sus abuelos tenían en la región de los Hamptons. Además, bajo el pañuelo que llevaba a la cabeza, asomaban ya algunos mechones.

			Liam saludó a su padre con un asentimiento de cabeza. Nunca habían tenido una relación muy estrecha. Durante la niñez de Liam, Michael Elliott había dedicado demasiado tiempo a la empresa y muy poco a su familia.

			–Tú y tu colección de vinos… –murmuró su madre con una sonrisa–. Gracias, hijo. Siéntate –le dijo dando unas palmaditas en el asiento libre del sofá–. Es estupendo estar en casa de nuevo. Le estoy muy agradecida a tus abuelos por que me hayan dejado pasar una temporada allí para recuperarme, pero ya iba siendo hora de que volviera a hacer mi vida.

			–Te he traído una sorpresa –le dijo Liam.

			Ignoró el «oh, no deberías haberte molestado» de su madre, y fue al vestíbulo, donde había dejado el cuadro. Cuando regresó al salón, lo colocó sobre el sofá, frente a su madre.

			–¿Me echas una mano con esto, papá?

			–Claro.

			Con la ayuda de su padre le quitó el envoltorio al cuadro, y de pronto lo asaltó el recuerdo de cómo había hecho eso mismo con Aubrey, pero apretó la mandíbula y trató de bloquear esas imágenes de su mente. 

			Un gemido ahogado escapó de los labios de su madre al ver la pintura, y cuando sus ojos se iluminaron antes de llenarse de lágrimas de felicidad, Liam sintió que habían merecido la pena las llamadas que había hecho a prácticamente todas las galerías del Northeast, y la carta que le había enviado a Gilda Raines.

			–Pero… Gilda Raines no suele vender sus cuadros –murmuró su madre alzando el rostro hacia él–. Los dona a los hospitales, pero casi nunca los vende. ¿Cómo la has convencido?

			Liam se encogió de hombros.

			–Le escribí una carta en la que le decía que necesitaba un regalo para una mujer muy especial.

			–Ahórrate las galanterías conmigo, Liam Elliott –le dijo su madre riéndose.

			Lo que Liam no podía decirle era que probablemente no habría conseguido que la artista le vendiera aquel cuadro si Aubrey no hubiese ido con él. Liam había tenido la sensación de que la pintora esperaba que supiese por qué había escogido precisamente aquel cuadro para su madre, y al ver que no tenía ni idea, no se lo habría vendido si Aubrey no hubiese intervenido y le hubiese prometido que ella se lo explicaría. 

			Incluso Trisha Evans, la encargada de la galería, había expresado al acompañarlos a la salida, su sorpresa porque Gilda hubiese accedido a vendérselo. Eso había sido justo antes de que le hubiese dado una tarjeta con su número de teléfono; un número que no tenía intención de usar. 

			Su madre se inclinó hacia delante y acarició el marco.

			–Es precioso, Liam. 

			Incapaz ya de contener la emoción, las lágrimas rodaron por las mejillas de Karen Elliott. Su marido fue de inmediato junto a ella, y la besó y la abrazó. 

			La madre de Liam se secó las lágrimas con el dorso de la mano y se rió azorada por haberse puesto tan sentimental.

			–Quiero colgarlo en el dormitorio –dijo.

			–Dime dónde y lo pondremos –le ofreció su esposo.

			Con el cuadro bajo el brazo, Liam siguió a sus padres al piso de arriba. Su padre ayudó a su madre a sentarse en el pequeño banco de madera que había a los pies de la cama. Karen miró en derredor, y finalmente señaló frente a ella.

			–Ahí, para que sea lo primero que vea al despertarme y lo último que vea antes de apagar la luz –dijo.

			El padre de Liam descolgó el cuadro que había colgado en esa pared, y puso en su lugar el de Gilda Raines.

			–Queda perfecto –dijo Karen encantada.

			Michael Elliott rodeó los hombros de su hijo con un brazo.

			–Ha sido una gran idea.

			Liam miró a su madre, que estaba admirando el cuadro con las manos enlazadas bajo la barbilla y una sonrisa en los labios, antes de volver el rostro de nuevo hacia su padre.

			–¿Sabes lo que representan los cuadros de esta pintora? –le preguntó.

			Su padre carraspeó y bajó el brazo.

			–Bueno, como tu madre parecía tan entusiasmada con las que había en el hospital le pedí a Renee que me explicara qué tenían de especial. Nunca lo hubiera imaginado, la verdad.

			Renee era la prometida de Tag, el hermano pequeño de Liam, y trabajaba en el hospital como asistente social. 

			Liam esbozó una sonrisa y le confesó a su padre que él también había necesitado que se lo explicaran.

			Su padre se rió.

			–Oye, ahora que me acuerdo… necesito que me hagas un favor, Liam –le dijo.

			Metió la mano en el bolsillo y sacó lo que parecían un par de invitaciones. 

			–Este fin de semana nos habían invitado a una fiesta benéfica a tu madre y a mí, pero ella no tiene muchas ganas de ir, y debería ir alguien en representación de la familia. Es el sábado por la noche y tendrías que llevar pareja. ¿Crees que puedes encontrar a alguien para que te acompañe?

			Liam pensó inmediatamente en Aubrey. No; imposible. No podía llevar a Aubrey con él. No tenía ni idea de cómo podría encontrar una pareja para esa fiesta con tan poco tiempo, y más teniendo en cuenta que hacía meses desde la última cita que había tenido, pero ya se le ocurriría alguien, se dijo. Si hacía falta que un Elliott acudiese a esa fiesta, allí estaría él, cumpliendo con su deber como siempre lo había hecho.

			–Claro.

			–Estupendo; gracias, hijo.

			

			

			Aubrey lanzó una mirada de reojo a su acompañante, y deseó tener una cama cerca. No para practicar el sexo, sino para poder esconderse bajo las sábanas y olvidarse del resto del mundo en vez de estar en aquella fiesta benéfica. La palabra sexo le hizo pensar en Liam Elliott, y suspiró exasperada antes de mirar su reloj de pulsera para ver cuánto había aguantado desde la última vez que se había propuesto no volver a pensar en él. Menos de una hora. Dios, ¿por qué no podía quitárselo de la cabeza?

			Y además estaba cansadísima. En los últimos cinco días no había dormido nada bien. De hecho, cada noche, al acostarse, había soñado con él.

			¿Eh? ¿No era aquélla Trisha Evans, la encargada de la galería? Aubrey recordó lo atrevida que había sido al darle a Liam su número de teléfono delante de ella, sin saber si eran pareja o no. Claro que no lo eran, así que era ridículo que se hubiese molestado por algo como aquello.

			Sin embargo, cuando vio que era Liam quien la acompañaba, sintió que le ardían las mejillas y se le revolvía el estómago. Liam… Vaya, parecía que al contrario que ella, no había tardado en olvidarla. ¿No estaría celosa? No por supuesto que no. ¿Por qué habría de estarlo?

			–¿Quién es la chica?

			–¿Cómo?

			Aubrey se volvió hacia Buck Parks, su acompañante. Buck era una estrella de rugby que acababa de retirarse, y una de las revistas de Holt Enterprises estaba publicando una serie por entregas sobre su carrera, así que su padre le había «pedido» que fuese a aquella fiesta con él para promocionarla.

			–Me refiero a esa morena del vestido rojo. Parecía como si quisieras fulminarla con la mirada. 

			Aubrey carraspeó.

			–Eh, no, no es nadie importante.

			En ese momento, sin embargo, Liam giró la cabeza, y cuando sus ojos se encontraron se quedó sin aliento. Dios, estaba guapísimo con esmoquin; tan sexy y…

			–Ah, ya comprendo.

			Aubrey parpadeó y volvió de nuevo el rostro hacia Buck, a cuyos labios había aflorado una sonrisa.

			–¿El qué?

			–Que no se trata de ella, sino de él.

			¿Tan evidente era que estaba loca por Liam?

			–No, te equivocas –replicó azorada–. No estoy interesada en él. Además, trabaja para la competencia.

			Buck sonrió de nuevo y ladeó la cabeza.

			–Aubrey, ¿a quién intentas engañar?

			Buck era alto, simpático, divertido, y tenía un físico de infarto; ¿por qué no podía sentirse atraída por él en vez de por alguien que le estaba prohibido, como Liam?

			Un brillo travieso relumbró en los ojos del deportista.

			–¿Quieres que lo pongamos celoso? Porque viene hacia aquí.

			El corazón le dio un vuelco a Aubrey y comenzó a martillearle contra el pecho.

			–¿Viene hacia aquí?

			–Sí. Si quieres puedo darte un beso; uno largo y apasionado para que capte el mensaje.

			Aubrey estaba tentada de aceptar el ofrecimiento de Buck, pero en ese momento se sentía tan nerviosa que estaba a punto de hiperventilar, y temía que se ahogaría si la besaba.

			Buck le rodeó la cintura con el brazo y la atrajo hacia sí.

			–Decídete pronto –le dijo por lo bajo.

			–Aubrey, qué sorpresa encontrarte aquí –la saludó Liam.

			Aubrey tragó saliva y se obligó a esbozar una sonrisa.

			–Lo mismo digo. ¿Qué hay, Trisha?

			Buck, que no le había quitado el brazo de la cintura, le tendió la mano a Trisha y luego a Liam.

			–Buck Parks –se presentó.

			Trisha, a quien evidentemente no le bastaba con tener ya un pez en el anzuelo, parpadeó con coquetería y se presentó a Bucks, diciéndole cuánto lo admiraba.

			–Liam Elliott –se presentó Liam–. A mi madre le encantó el cuadro –dijo volviéndose hacia Aubrey.

			–Estaba segura de que así sería –murmuró ella.

			Los labios de Liam se curvaron en una media sonrisa.

			–Hizo que mi padre lo colgase en su dormitorio, pero no le pregunté por qué; prefiero no saberlo.

			Aubrey no pudo evitar sonreír también.

			–No, ya imagino que no.

			De pronto los recuerdos de aquella tarde en que había hecho el amor con Liam asaltaron su mente, y sintió que le temblaban las piernas. Tenía que salir de allí, o al menos alejarse de Liam. No podía marcharse de la fiesta hasta que no hubiese hecho lo que su padre esperaba de ella. «Baila con Buck, preséntaselo a unas cuantas personas, y deja que la prensa os fotografíe juntos»; ésas habían sido sus instrucciones. 

			–Bueno, me alegro de saludaros, pero le prometí a Buck que bailaría con él. Hasta luego –se despidió de Liam y Trisha.

			Se volvió hacia Buck, y lo miró, rogándole en silencio que la rescatara. Buck sonrió, la tomó de la mano, y la condujo a la pista de baile.

			

			

			A Liam le costó cincuenta dólares conseguir que les cambiaran a Trisha y a él a la mesa de Aubrey cuando comenzó la cena. Y el hecho de que hubiera pagado dinero para torturarse a sí mismo con algo que no podía tener no decía mucho en favor de su inteligencia.

			Esperó deliberadamente hasta que Aubrey, su acompañante, y las otras tres parejas que ocupaban la mesa se hubieron sentado, antes de conducir a Trisha a sus asientos.

			Aubrey alzó la vista justo cuando estaba acercándole la silla a Trisha, y a Liam no le pasó desapercibido el modo en que lo miró, angustiada, y cómo de pronto palideció.

			Cuando sus ojos se encontraron, Aubrey apartó la vista de inmediato y se irguió en su silla. Liam se sentó junto a ella, y el olor de su perfume lo envolvió, evocando en él recuerdos de aquella tarde de pasión que habían compartido. 

			Se presentó a sí mismo y a Trisha al resto de ocupantes de la mesa, y le lanzó una mirada de reojo a Aubrey y su acompañante. Aquel grandullón había intentado estrujarle la mano cuando se la había estrechado, pero él se la había apretado igual de fuerte. ¿Tendría Aubrey alguna relación con él? «Eso no es asunto tuyo», se recordó. 

			Sin embargo, se inclinó hacia Aubrey y le susurró:

			–Te dejaste algo en mi apartamento –le susurró a Aubrey. 

			Aubrey enrojeció, confirmándole no sólo que lo había oído, sino también que sabía exactamente qué era lo que se había olvidado en su casa, pero lo ignoró por completo, lo que lo irritó sobremanera.

			–¿Quieres que te lo devuelva?

			–No. Tíralo –le siseó ella entre dientes.

			Liam esperó a que les hubieran servido los entrantes para responderle.

			–Me temo que no puedo hacer eso, cariño.

			El tenedor se le escapó a Aubrey de la mano y cayó ruidosamente al suelo, pero al instante un camarero lo recogió del suelo y le dio uno limpio.

			Eso era lo malo de aquellas cenas de gala, se dijo Liam: tenías todo el tiempo a los camareros encima, pendientes de cada uno de tus movimientos. 

			El grandullón aprovechó justo ese momento para apoyar el brazo izquierdo en el respaldo de la silla de Aubrey, y lo miró por detrás de ella, como lanzándole una advertencia. 

			Liam apretó la mandíbula. «Amigo, si fuera tuya no se habría acostado conmigo», le dijo para sus adentros.

			¿Pero que estaba haciendo? Se estaba comportando de un modo patético. Patético e irracional. No tenía ningún sentido que estuviera celoso por una mujer a la que no podía tener.

			Trisha carraspeó, reclamando su atención, y Liam se volvió hacia ella, sintiéndose algo culpable por su falta de caballerosidad. Cualquiera pensaría que estaba loco, ignorando a una mujer que le había tocado el trasero mientras bailaban, y le había susurrado al oído lo que le gustaría hacerle, pero el descarado flirteo de Trisha lo dejaba indiferente. 

			En cambio, estaba seguro de que si hubiese sido Aubrey quien hubiese estado insinuándosele de ese modo en la pista, ya estarían camino de su apartamento. «Pero Aubrey no es para ti»; se recordó.

			A pesar de ello, sin embargo, no podía dejar de lanzarle miradas por el rabillo del ojo. Parecía que la cena se le iba a hacer eterna.

		

	

		
			Capítulo Cuatro

			

			–¿Estás sola?, ¿o está ese grandullón contigo?

			A Aubrey le palpitó el corazón con fuerza al oír aquella voz aterciopelada al otro lado de la línea.

			–Liam… –murmuró, incorporándose como un resorte en la cama.

			Por Dios, no podía comportarse como una adolescente, se reprendió.

			–Eso no es asunto tuyo –le respondió, fingiéndose ofendida.

			–O sea que estás sola. 

			–Yo no he dicho eso –replicó ella. Se apartó un mechón del rostro y miró la hora en el reloj sobre la mesilla–. Es más de medianoche, Liam. Espero que tengas un buen motivo para llamarme a estas horas.

			–Tenía que decirte que esta noche estabas preciosa.

			A Aubrey casi se le resbaló el teléfono de la mano.

			–Gracias –murmuró–. Trisha también estaba muy guapa –añadió con un cierto retintín, sin poder contenerse.

			Al instante, sin embargo, se arrepintió de no haber contenido su lengua. Liam iba a pensar que estaba celosa.

			–¿Lo estaba? La verdad es que no me fijé –respondió él.

			Aubrey quería creerlo, pero era imposible que una mujer como Trisha pasase desapercibida a ningún hombre; sobre todo cuando había sido tan atrevida como para darle su número de teléfono aquel día en la galería. 

			–No deberías haberme llamado, Liam.

			–¿Querías que te dijera lo preciosa que estabas con tu perro guardián dispuesto a estamparme un puñetazo en la cara?

			–¿Has estado bebiendo? –inquirió ella suspicaz, aunque por la voz parecía sobrio.

			–No he tomado una gota de alcohol a excepción de ese vino tan malo que nos sirvieron en la cena –replicó él–; pero no podía dormir. 

			Igual que ella.

			–Ya. Y como no conseguías dormirte decidiste llamarme para despertarme.

			–¿Lo he hecho?

			–¿El qué?, ¿despertarme?

			Debería mentir y decirle que sí, pero no lo hizo.

			–No, estaba despierta –contestó finalmente antes de volver a tumbarse–. ¿Por qué no puedes dormir? –inquirió, a pesar de que sabía que no debería preguntarle.

			Liam dejó escapar un suspiro y Aubrey oyó un ruido, como de sábanas. Cerró los ojos y acudió a su mente una imagen de Liam desnudo sobre ella en la enorme cama de su apartamento. Volvió a abrir los ojos y encendió la luz de la mesilla. Escuchar la voz ronca de Liam en la oscuridad mientras pensaba en él desnudo no era una buena idea… a menos que quisiese pasarse el resto de la noche en vela.

			–No puedo dormir porque no puedo dejar de pensar en ti, de pensar en lo que pasó el lunes entre nosotros.

			Las mejillas de Aubrey se tiñeron de rubor.

			–No estuvo mal, ¿no? –dijo Liam.

			–¿Que no estuvo mal? –repitió ella con incredulidad.

			Liam dejó escapar una risa suave, muy masculina, que la hizo estremecer por dentro.

			–Tienes razón; fue increíble.

			Aubrey sonrió.

			–Eso está mejor.

			–Y es una pena que no vaya a volver a pasar.

			Aubrey se puso seria.

			–Lo es, pero no podemos volver a vernos, Liam. 

			–Lo sé –murmuró él. Luego se quedó callado, durante un largo rato, y finalmente dijo–: Buenas noches, Aubrey. Que duermas bien.

			–Tú también, Liam –respondió ella. 

			Colgó el teléfono, apagó la luz, y rodó hacia un lado.

			Qué llamada tan extraña había sido aquélla, pensó. Y sin embargo estaba sonriendo como una tonta. 

			¿Por qué?, ¿por qué estaba sonriendo? Sabía que no podía volver a ver a Liam; bajo ningún concepto. Y esperaba que su padre no volviese a pedirle que intentase de nuevo sonsacarle información, porque sería incapaz de hacer algo así después de lo que había ocurrido entre ellos.

			Contrajo el rostro al recordar cómo se había enfadado su padre cuando le había dicho que no había conseguido información alguna tras su almuerzo con Liam. No le había chillado, por supuesto; Matthew Holt nunca chillaba, pero se había quedado mirándola fijamente, en silencio, y Aubrey conocía muy bien el significado de esa mirada: había vuelto a fallarle.

			No podía seguir fallándole; quería que se sintiese orgulloso de ella, como hija y como empleada. Se lo debía. Al fin y al cabo se había hecho cargo de ella a pesar de que nunca había querido hacerlo. No había querido su custodia después del divorcio, y tampoco cuando supo que el cerdo de su padrastro había estado metiéndose en su cama en las ocasiones en que su madre había tenido que salir de la ciudad. 

			Después de todo, ella misma lo había oído discutiendo con Jane en su despacho, el día en que ésta la había llevado con ella a la oficina y le había contado aquel terrible secreto.

			«¿Y qué diablos voy a hacer yo con una cría adolescente?», le había espetado su padre. 

			Aubrey no sabía cómo había logrado Jane convencerlo finalmente para que se hiciera cargo de ella, pero unas horas más tarde su madre se había presentado allí con un par de maletas en las que había metido sus pertenencias.

			Aubrey nunca olvidaría cómo, antes de irse, le había lanzado una mirada furibunda para luego decirle entre dientes: «Mira lo que has conseguido con tus mentiras».

			Ni siquiera había querido escuchar su versión de los hechos. Su padrastro le había dicho que había intentado seducirlo, que desde el día en que se había ido a vivir con ellas había estado flirteando con él, y era a él a quien había decidido creer.

			

			

			–Liam.

			Liam parpadeó y alzó la vista de los papeles que tenía delante para mirar al hombre que estaba llamando a la puerta abierta de su despacho: Cade McMann. Cade era el subdirector de Charisma, una de las principales revistas de EPH, y un buen amigo; probablemente su mejor amigo.

			–¿Tienes un minuto?

			–Claro; pasa. 

			Teniendo en cuenta que llevaba toda la mañana con la mente en otra parte, la verdad era que no podía decirse que lo hubiese interrumpido. 

			No podía dejar de pensar en Aubrey, y no sabía cómo sacársela de la cabeza. Consideró la posibilidad de pedirle consejo a Cade, pero la desechó de inmediato al recordar que Cade se había comprometido hacía poco. Prácticamente podía decirse que le habían echado el lazo. 

			–¿Qué hace el gallo tan lejos de su gallinero? –le preguntó con mucha guasa.

			Aquélla era una broma entre ellos. Cade era casi el único empleado varón de la redacción de Charisma, y Liam siempre estaba picándolo con eso.

			–¿Tienes problemas de mujeres? –inquirió Cade a su vez, sentándose en una de las sillas frente a su escritorio.

			Liam parpadeó sorprendido.

			–¿Por qué lo preguntas?

			–Porque te he llamado dos veces por tu nombre, y hasta que no he golpeado la puerta con los nudillos no has levantado la cabeza de esos papeles.

			Liam maldijo para sus adentros. Había estado pensando en el sábado por la noche, y en aquella llamada que no debería haber hecho. Había sido como intentar apagar un fuego rociándolo con gasolina.

			–¿Vas a decirme a qué has venido?

			–De acuerdo, de acuerdo. Ya veo que no quieres contarme lo que te pasa. Creía que éramos amigos.

			–Cade… Dime de una vez a qué has venido.

			–Está bien. Me gustaría que fueras testigo en mi boda.

			–¿Ya habéis decidido la fecha Jessie y tú?

			–Sí; nos casamos el mes que viene.

			Jessie Clayton, además de ser la prometida de Cade, era la becaria que los había dejado a todos atónitos cuando les había revelado que era hija de Finola, la directora de Charisma. Finola se había quedado embarazada a los quince años y su padre la había obligado a entregar a aquel bebé en adopción.

			Lo que tenía su gracia era que, hasta el momento en que Jessie había desvelado su secreto, Cade había sospechado que era una especie de «espía» enviada a Charisma por una de las otras revistas de EPH. 

			–Será un honor. Y te organizaré una fiesta de despedida de soltero que no olvidarás en mucho tiempo.

			–Pero nada de bailarinas de strip-tease; Jessie me mataría –le advirtió Cade–. Bueno, ¿y qué?, ¿vas a hablarme de ella o no?

			–¿Estás ofreciéndome consejo? –inquirió Liam burlón–. Si no recuerdo mal, el mes pasado fuiste tú quien me lo pediste a mí.

			Cade resopló.

			–Para lo que me sirvió…

			–¡Oye, oye! Te dije que te lanzaras, ¿no?

			–Bueno, pues eso mismo te digo yo ahora. El mes pasado yo estaba intentando luchar contra la corriente, contra lo que sentía, y me da la impresión de que tú estás ahora en esa situación. Déjate llevar, Liam; merece la pena arriesgarse cuando se está enamorado.

			¿Enamorado? Por favor, el amor no tenía nada que ver con aquello. Sólo había pasado unas horas con Aubrey. La deseaba, sí, pero eso era todo.

			–Mira, Cade, te equivocas. Desde que mi abuelo anunció en Año Nuevo que iba a retirarse, y dio el pistoletazo de salida de esta absurda competición para decidir cuál de sus hijos lo sucederá al frente de la compañía, estoy tan ocupado que ni siquiera he tenido tiempo para mujeres. 

			Cade sacudió la cabeza.

			–Se te da fatal mentir, Liam, pero bueno, cuando quieras hablar, ya sabes dónde estoy. Entre tanto, mira a ver si puedes hacer un hueco para el fin de semana que viene –le dijo–. El padre de Jessie va a dar una fiesta el sábado en su rancho de Colorado para celebrar nuestro compromiso, y me gustaría que vinieras. No quiero ser el único pardillo de ciudad allí.

			Liam miró la montaña de papeles que tenía sobre su mesa. Con todo el trabajo que tenía, no le parecía que fuese muy responsable irse de viaje, pero quizá si pusiese tierra de por medio entre cierta mujer y él podría sacársela de la cabeza.

			–Dalo por hecho. 

			–Estupendo. Voy a la cafetería; ¿vienes?

			–No, gracias –rehusó Liam–. Tengo que hacer algo antes de comer.

			Algo de lo que probablemente luego se arrepentiría.

			

			

			De pie frente al escritorio de su padre, Aubrey inspiró e intentó mantener la calma. ¿Por qué la habría llamado a su despacho a esas horas de la tarde?

			La tuvo esperando mientras revisaba la prueba de imprenta. Aquello era algo que le correspondía hacer al jefe de redacción, pero su padre pasaba mucho tiempo supervisando el trabajo de los demás.

			–¿Me has mandado llamar? –le preguntó, incapaz de aguantar más el tenso silencio que reinaba en la habitación.

			Por fin su padre se dignó a mirarla. Dejó la prueba a un lado, y al hacerlo quedó al descubierto un periódico doblado. Probablemente debía haber visto la foto en las páginas de sociedad. Estaría contento, se dijo. Buck Parks y ella habían hecho exactamente lo que había querido, y había conseguido algo de publicidad gratis para Holt Enterprises, no sólo gracias a los periódicos que habían cubierto el acto, sino también a unas cuantas revistas del corazón. 

			Sin embargo, su padre no estaba sonriendo. 

			–Estuviste sentada junto a Liam Elliott durante la cena –dijo–. ¿Qué averiguaste?

			El rostro de Aubrey se crispó. Había tenido la esperanza de que su padre no se hubiese fijado en ese detalle. 

			–Mm… nada. Mi acompañante era Buck. Estuve hablando con él; no con Liam Elliott.

			Es más, había hecho todo lo humanamente posible por ignorar a Liam durante la cena y los soporíferos discursos que se habían pronunciado a continuación. Sin embargo, a pesar de sus esfuerzos, había fracasado por completo. Cada movimiento de Liam, el olor de su colonia, su voz… le habían hecho imposible ignorar su presencia. 

			Y luego esa llamada del sábado por la noche… Una ola de calor la invadió al recordar aquello, y Aubrey se mordió el labio, diciéndose una vez más que tenía que olvidarlo. 

			–Ya perdiste una oportunidad de oro cuando almorzaste con él y no le sacaste ninguna información –le dijo su padre–, y has vuelto a hacerlo. 

			Aubrey bajó la vista.

			–Lo sé, padre, y lo siento –murmuró–. Pero de todos modos ya te dije que durante el almuerzo no quiso soltar prenda. No pude…

			–¿No pudiste, o no te esforzaste lo bastante? –le espetó su padre–. Está pasando algo en EPH, y tenemos que saber qué es. Averígualo. 

			Aubrey lo miró boquiabierta. 

			–Pero… pero ése no es mi trabajo, padre; no soy una reportera de investigación.

			–Utiliza a Liam Elliott. 

			Utilizar a Liam… No, no podía hacer algo así.

			–Padre, no creo que eso sea… 

			–Me da igual lo que creas; hazlo –la cortó él, en ese tono tajante que empleaba para dar por zanjada una cuestión.

			Aubrey apretó la mandíbula.

			–Veré qué puedo averiguar.

			Quería demostrarle a su padre que no era una inútil, pero no utilizaría a Liam. Tenía que haber otro modo. Tal vez si hablase con el director del departamento de publicidad de Holt Enterprises y le pidiese que intentase sacarle información a los clientes que compartían con EPH… 

			Su padre volvió a tomar la prueba de imprenta y a ignorarla, y Aubrey captó el mensaje. Era su forma de decirle que podía marcharse.

			Salió del despacho de mal humor. Había días en que odiaba ser la hija de Matthew Holt, y ése era uno de ellos. 

			Sin embargo, al llegar a su despacho se detuvo en el umbral al ver algo que no esperaba ver sobre su mesa: un jarrón de cristal tallado con un precioso ramo de flores de varios tipos, todas de tonos distintos de rosa pálido. Su delicioso perfume flotaba en el ambiente. 

			¿Quién podría haberle mandado aquellas flores? Aparte del ramo que cada año le enviaba su padre por su cumpleaños, más por obligación que por otra cosa, nunca había recibido flores. Fue hasta la mesa e inhaló el delicado aroma del ramo antes de tomar la tarjeta que lo acompañaba. 

			

			El color de estas flores me recordó a tu vestido, y su perfume a ti. Gracias por ayudarme con el cuadro. L.

			

			Liam… Era cierto que el vestido que había llevado a la fiesta era de un tono rosáceo, y el que Liam se hubiese fijado y aún lo recordase después de aquella noche hizo que el corazón le palpitara con fuerza. 

			Se llevó una mano al pecho y volvió a leer la nota antes de rodear el escritorio para tomar su bolso y sacar de él la tarjeta de negocios que Liam le había dado. La letra era la misma. Había escrito él la nota en lugar de dictársela por teléfono al encargado de la floristería. 

			«Déjate de romanticismos, Aubrey; no puede haber nada entre Liam Elliott y tú», se reprendió.

			¿Y ahora qué?, se preguntó. ¿Debería enviarle un e-mail para darle las gracias? En cualquier caso no sería sensato que lo hiciese desde la oficina. Todo el correo entrante y saliente se almacenaba en el servidor. 

			Bueno, podría mandárselo desde casa. ¿O quizá debería enviarle simplemente una nota por mensajero al trabajo? No, tal vez sería mejor que lo llamase, aunque desde luego también tendría que ser desde casa. Finalmente optó por dejar esa decisión para más tarde, guardó las dos tarjetas en el bolso, y trató sin mucho éxito de borrar la sonrisa de su rostro.

			Liam no debería haberle enviado esas flores, y ella no debería estar sonriendo como una tonta.

			

			

			«¿Por qué torturarte? Haz lo que te dijo Aubrey: deshazte del tanga», se dijo Liam una vez más, tumbado en su cama. 

			Sin embargo, no se levantó para ir a tirarlo, sino que permaneció tendido en la cama con él en la mano. 

			Se había ido a la cama temprano para intentar recuperar las horas de sueño atrasado que arrastraba desde hacía días. Sin embargo, lo único que había hecho hasta ese momento había sido dar vueltas y fantasear con Aubrey. Su aroma impregnaba aún la minúscula prenda. 

			La dejó sobre la mesilla de noche con un suspiro y apagó la luz, pero estaba sudando y tenía la sábana pegada al cuerpo. La apartó con los pies y se puso una mano debajo de la cabeza, preparándose mentalmente para otra noche más en vela.

			¿Qué tenía Aubrey Holt de especial?; ¿por qué no podía olvidarse de ella? ¿Sería por esos hermosos ojos violetas? ¿Sería su estilizada figura, el olor de su perfume, o quizá lo increíble que había sido el sexo con ella? Tal vez si averiguase dónde residía ese encanto irresistible lograría hallar el modo de sacarla de su mente.

			¿Por qué sería que siempre se sentía atraído por las mujeres que no le convenían? 

			En la universidad había sido su tutora académica en el primer curso. Cuando llevaban casi un mes acostándose, se había enterado de que estaba casada. Naturalmente había puesto fin a su relación de inmediato, y después de eso había creído que había aprendido la lección, pero en cambio se había encontrado saliendo con una mujer despechada, que había acabado dejándolo para volver con el tipo que antes la había dejado a ella.

			Por algún motivo parecía que atraía como un imán a las mujeres comprometidas, casadas, o que aún arrastraban un fracaso amoroso. Su hermana Bridget decía que era porque sabía escuchar, pero en realidad lo que mejor se le daba era solucionar problemas y poner paz allí donde había disputas. Escuchaba a las dos partes, sopesaba las acusaciones y los motivos de una y otra, y luego buscaba una solución salomónica. Sí, buscar soluciones era lo que más le gustaba; era como resolver un enigma. 

			En cualquier caso, si algo había aprendido era a averiguar el estado civil de una mujer antes de pedirle salir. «Y Aubrey está soltera…», le recordó una vocecilla.

			Ni hablar; no debía seguir por ese camino. 

			En ese momento sonó el teléfono. El ruido le hizo dar un respingo, pero agradeció la interrupción. Miró el reloj que tenía sobre la mesilla. Las once. Debía ser Cade. Lo descolgó y contestó, pero le respondió el silencio.

			–¿Diga? –repitió.

			–¿Liam?

			Aquella voz hizo que el pulso se le disparara.

			–Aubrey…

			–Perdona que te llame tan tarde. ¿Te he despertado?

			–No.

			–Gracias por las flores; son preciosas –le dijo ella de carrerilla, como si llevara un rato ensayando esa frase.

			–No hay de qué; como te puse en la nota me recordaron a ti. 

			–Liam… –le dijo ella en un tono de suave reproche–. No deberías decir esas cosas.

			–No, supongo que no. 

			Aubrey volvió a quedarse callada. 

			–Bueno, yo… tengo que colgar –murmuró al cabo de un rato–. Sólo llamaba para… En fin, gracias otra vez.

			Liam no quería despedirse de ella todavía. Tomó el tanga de la mesilla y lo acarició entre sus dedos.

			–¿Qué estás haciendo? –le preguntó.

			–¿Cómo?

			–Que qué estás haciendo. Ahora mismo, quiero decir. 

			–Mm… iba a acostarme.

			–Ah. Pues me he adelantado a ti. 

			–¿Perdón?

			–Yo ya estoy en la cama. 

			–Oh. Oh, Dios… ¿No tendrás compañía? –inquirió ella aturullada–. ¿No habré interrumpido…?

			–Aubrey, no has interrumpido nada; estoy solo –replicó él–. ¿Y tú?

			–¿Que si estoy sola? Sí, claro, ¿con quién iba a…? Quiero decir… sí, sí que estoy sola.

			Liam sonrió divertido.

			–¿Qué llevas puesto?

			–¡Liam! –exclamó ella, como escandalizada–. No deberías…

			La línea se quedó en silencio, y Liam se preguntó si habría colgado. No le sorprendería; quizá se había pasado un poco. Había cruzado la línea roja con esa pregunta.

			–Un camisón blanco de satén –murmuró ella finalmente.

			Nada más imaginarlo, una ola de calor invadió a Liam.

			–¿Corto o largo?

			–Largo –respondió ella antes de quedarse callada de nuevo–. ¿Y tú? –añadió luego.

			Una sonrisa traviesa acudió a los labios de Liam.

			–Aquí estamos solos tu tanga y yo.

			–¿Llevas puesto mi tanga?

			Liam se incorporó como un resorte, las mejillas rojas de azoramiento.

			–Por supuesto que no. Lo tengo en la mano.

			Aubrey se rió suavemente.

			–Ah, bueno. Por un momento me había preocupado.

			–¿Qué habías pensado?, ¿qué soy de esos tipos a los que les gusta ponerse ropa de mujer?

			–¿Lo eres?

			¿Estaba intentando picarlo?

			–No, diablos.

			–Menos mal. Tampoco es que importe, claro; no estamos saliendo ni nada de eso.

			–No, claro que no. 

			–Bueno, tengo que dejarte ya.

			Liam no quería que colgase todavía, y recordó un comentario que ella había hecho el día que almorzaron juntos, antes de que descubriera quién era.

			–¿Qué tal tu día? –le preguntó–. ¿Ha sido uno de ésos en los que sientes ganas de salir corriendo del edificio?

			–Sí, la verdad es que últimamente estoy teniendo demasiados días de ésos.

			Liam querría haberle preguntado si estaba sentada en el borde de la cama o tumbada, pero se contuvo.

			–Yo también.

			–Lo siento.

			–Lo mismo digo.

			–¿Y hay alguna probabilidad de que tu semana vaya a mejorar? –le preguntó ella.

			–Lo dudo. En los próximos tres o cuatro días no podré ni salir para almorzar.

			–Bueno, tal vez la semana siguiente sea mejor.

			Liam suspiró.

			–Eso espero. Y espero que la tuya lo sea también –contestó–. Oh, y… Aubrey…

			–¿Sí?

			–No, nada. Es sólo que… me alegra que hayas llamado.

			–Yo también me alegro de haberlo hecho –murmuró ella–. Buenas noches, Liam. Querría poder decirte «hasta luego», pero no creo que debamos volver a hablar. 

			–No, supongo que no –respondió él en el mismo tono quedo. Y era una verdadera lástima–. Buenas noches, Aubrey.

			

			

			Los días lluviosos tenían sus ventajas. Liam solía salir a correr por las mañanas, pero ese día las inclemencias del tiempo se lo habían impedido, así que se fue a la oficina y bajó al gimnasio para cumplir con su sesión diaria de ejercicio. Así además podría aprovechar para hablar con su abuelo, y mataría dos pájaros de un tiro. 

			Era muy temprano, y sólo su abuelo y él iban allí tan temprano. De hecho, a juzgar por los cercos de sudor en la camiseta de su abuelo, en torno al cuello y bajo los brazos, Patrick Elliott debía llevar un buen rato corriendo en la cinta. Y como siempre que su abuelo estaba allí, estaba sintonizada la CNN en la pantalla de televisión frente a las máquinas.

			Ya le gustaría llegar a los setenta y siete años con la misma agilidad física y mental que él, se dijo Liam al verlo. Claro que tal vez la cabeza estuviese empezando a fallarle. Aquello que se le había ocurrido para designar a su sucesor no había sido una buena idea.

			Liam se subió a la máquina contigua y la puso en marcha.

			–Buenos días, abuelo.

			–Buenos días, Liam –lo saludó Patrick sin aminorar la velocidad de la cinta.

			Liam permaneció en silencio un buen rato mientras corría, hasta que notó sus músculos lo bastante distendidos como para abordar la cuestión que lo había tenido despierto toda la noche. La otra cuestión. De ningún modo iba a hablar con su abuelo de Aubrey Holt.

			–El «proceso de selección» de tu sucesor está causando estragos en la empresa –le dijo–. Deberías poner fin a esto.

			–Aún no.

			–¿Aún no? En la reunión de ayer casi tuve que ponerme a cubierto bajo la mesa.

			–Ya te lo he dicho, Liam: EPH saldrá fortalecida cuando el año haya acabado –le dijo Patrick con convicción. ¿O quizá fuera más bien cabezonería?

			Liam sacudió la cabeza.

			–No si acabamos todos tirándonos de los pelos. Estamos luchando entre nosotros en vez de concentrarnos en el enemigo, abuelo. Es sólo cuestión de tiempo antes de que nuestros anunciantes se den cuenta de la batalla campal que se ha organizado aquí dentro. 

			Patrick lo miró de reojo.

			–¿Cuándo dices «el enemigo»… te refieres a Holt?

			Liam alzó la vista a la pantalla.

			–Holt no es nuestro único competidor.

			–Tu abuela me enseñó la fotografía que salió en el periódico –dijo Patrick–. Un error desafortunado el de la anfitriona… sentarte al lado de la hija de Holt. 

			Pues si se enteraba de que aquel «error» le había costado cincuenta dólares, se subiría por las paredes. Liam no dijo nada, sino que siguió corriendo en silencio. Minutos después su abuelo apagó su máquina y se bajó de ella, y Liam hizo lo mismo.

			–Mira, abuelo, sé que no te gusta oír esto, pero no sé si la familia sobrevivirá a toda esta tensión o acabará desintegrándose. Por favor, reconsidéralo.

			–Ya está hecho, Liam. Yo empecé esto y voy a llevarlo hasta el final –respondió su abuelo, secándose el sudor del rostro con una toalla. 

			–¿A cualquier precio?

			–A cualquier precio.

			–Estás cometiendo un error.

			–Pues yo no lo creo, y estoy dispuesto a apostarme la compañía a que no.

			–Bien, porque eso es lo que has hecho –le espetó Liam–. Sólo espero que no acabes arrepintiéndote. 

			Y dicho eso le dio la espalda, volvió a subirse a la cinta, y la puso de nuevo en marcha.

			

			

			–Ha llegado tu almuerzo.

			Al oír la voz de Ann, su secretaria, Liam levantó la vista de los papeles que estaba revisando. No había hecho ningún pedido, pero imaginó que debía haber sido ella.

			–Gracias, Ann; déjamelo ahí.

			Su secretaria lo dejó en una esquina de la mesa, y Liam parpadeó cuando vio que la bolsa de papel tenía grapado fuera un ticket de compra con el logotipo del Pub Ernie, donde había almorzado con Aubrey. Nadie en la oficina sabía que solía frecuentar aquel local. ¿Podría ser que…?

			–¿Te importaría cerrar cuando salgas? –le pidió a su secretaria.

			Ann enarcó las cejas, porque Liam no cerraba la puerta de su despacho a menos que tuviese una reunión privada, pero luego asintió.

			–Claro.

			Tan pronto como hubo oído el chasquido de la puerta al cerrarse, Liam alargó el brazo, tomó la bolsa, y arrancó el ticket y lo leyó: Sándwich especial de salmón. Era imposible que se lo hubiese mandado nadie de la oficina; nadie de allí sabía que aquél sándwich era su favorito.

			Con el corazón latiéndole con fuerza abrió la bolsa y sacó una caja de plástico transparente con un par de sándwiches y una nota doblada y pegada en la tapa.

			La despegó y la abrió. 

			

			Recordé que me dijiste que no podrías salir siquiera a comer, y pensé que esto te animaría un poco. A.

			

			De modo que no se había equivocado… Era Aubrey quien se los había enviado. Liam no sabía qué pensar de aquel detalle por su parte, pero sí que él no debería estar sonriendo. Intentó borrar la sonrisa de su rostro, pero volvió a acudir a sus labios. 

			Sacó la billetera del bolsillo del pantalón para buscar el número de Aubrey, decidido a llamarla para darle las gracias pero detuvo su mano cuando estaba sacando la tarjeta. No, no podía llamarla desde allí; esperaría a llegar a casa.

		

	

		
			Capítulo Cinco

			

			Cuando sonó el teléfono, el ruido sobresaltó a Aubrey, y la novela rosa que estaba leyendo se le cayó dentro de la bañera.

			–Genial –masculló entre dientes.

			Rescató el libro y se levantó para ponerlo sobre la encimera de mármol del lavabo antes de salir de la bañera y agarrar una toalla. Se secó un poco para no chorrear toda la moqueta, se lió en la toalla, y corrió a su dormitorio, donde el teléfono seguía sonando insistente. ¿Quién podía estar llamando a las once de la noche?

			–¿Diga?

			–Por tu voz diría que no estabas durmiendo.

			Las rodillas le temblaron al reconocer aquella voz.

			–¡Liam…! No, no estaba durmiendo –murmuró sentándose en la cama.

			–¿Estás sola?

			–Pues cla… Sí.

			–Parece que te faltara el aliento. ¿He interrumpido algo?

			Aubrey frunció los labios. ¿Qué estaba insinuando?

			–Estaba leyendo un libro.

			–¿Un libro te ha dejado sin aliento? Vaya, debe ser bueno. ¿Qué libro es?

			Ni en broma iba a decirle que leía novelas rosas porque siempre tenían un final feliz y el amor entre los protagonistas duraba toda la vida. Al contrario que en el caso de su madre, añadió para sus adentros con tristeza, que se había divorciado tres veces e iba por su cuarto matrimonio. 

			–No creo que te interese.

			–¿Cómo lo sabes?

			Aubrey suspiró.

			–Porque es una novela rosa, Liam.

			–Aah. ¿Tiene escenas de sexo? –inquirió en un tono provocativo–. ¿Por eso te falta el aliento?

			–No tiene nada que ver con eso –replicó ella, imaginando lo que debía estar pensando que había estado haciendo mientras leía–. Es que estaba en la bañera y he tenido que salir corriendo para contestar al teléfono.

			De inmediato se puso roja como una amapola. ¿Cómo podía haberle confesado algo así?

			Liam gimió excitado.

			–Eso es jugar sucio.

			Aubrey se rió. Desde el día en que había conocido a Liam era como si fuese otra persona; se sentía… liberada. La hacía sentirse sexy y traviesa; hacía que quisiese romper las normas y mandar al diablo eso de tener que complacer a su padre. 

			–¿Quieres que cuelgue para que puedas volver a tu libro?

			–Tendrá que secarse antes de que pueda terminarlo.

			–¿Secarse?

			–Porque se me cayó al agua cuando sonó el teléfono.

			–Vaya. Lo siento. Dime el título y te compraré otro.

			–No tienes por qué hacerlo, Liam. Se me cayó al agua porque soy una patosa; eso es todo.

			–No es verdad. Te he visto bailar y de patosa no tienes nada –replicó Liam–. Anda, dame el título.

			Aubrey se lo dio a regañadientes.

			–Pero no tienes por qué hacerlo; en serio. Y tampoco deberías mandarme más regalos al trabajo.

			–Mira quién fue a hablar; la señorita que va a meterme en problemas –dijo él divertido. 

			–¡Si todo lo que yo te mandé fue un par de sándwiches! Tú en cambio me enviaste un ramo de flores increíbles, y todas las mujeres de mi planta están intrigadas por quién será mi admirador secreto. 

			–Lo imagino. En cualquier caso me encantó tu sorpresa. Últimamente las cosas están un poco… tensas en EPH, pero después de que me llegara tu sándwich me pasé toda la tarde sonriendo. Gracias. 

			–No hay de qué. Espero que mejore tu semana.

			–Lo mismo digo –contestó él–. ¿Hay algo que pueda hacer para ayudarte?

			Aubrey tragó saliva. «No a menos que estés dispuesto a hablarme de los problemas que tenéis en EPH, y luego me des permiso para contárselo a mi padre», respondió ella para sus adentros.

			–No te preocupes; creo que lo tengo todo bajo control.

			Los dos se quedaron callados. Aubrey no quería que aquella conversación acabase todavía, pero no se le ocurría qué decir. Decididamente parecía que Liam ejercía sobre ella un poder que le impedía articular dos palabras seguidas.

			–Bueno, y… ya que ya sabes dónde vivo… ¿por qué no me dices dónde vives tú para que estemos iguales? –le dijo Liam de pronto.

			Aubrey se pasó una mano por el cabello húmedo.

			–Estoy sólo a un par de bloques de ti; en Fifth Avenue.

			–¿Tan cerca?

			–Sí.

			–Podría ir a verte.

			–No, Liam, no debemos vernos más –replicó ella, a pesar de que nada le gustaría más.

			–Lo sé, lo sé –contestó él con un suspiro–. Debería darte las buenas noches y colgar, pero es que sé que si lo hago me pasaré toda la noche en vela pensando en ti. Dime qué hacer para borrar de mi mente aquella tarde.

			El corazón de Aubrey palpitó con fuerza.

			–No puedo; yo tengo el mismo problema –le confesó–. ¿Crees que sea porque es algo prohibido?, ¿porque los dos queremos algo que no podemos tener?

			–Puede. Probablemente. No lo sé –admitió él–. Has dicho que te he sacado de la bañera. Deberíamos despedirnos; no quiero que pilles un resfriado por mi culpa. 

			¿Un resfriado? Si lo que estaba era ardiendo por dentro…

			–Volveré a meterme cuando hayamos acabado de hablar.

			–¿Por qué esperar? ¿Tu teléfono no es inalámbrico?

			Aubrey enarcó una ceja.

			–¿Quieres que me meta en la bañera y que sigamos hablando? ¿Va a convertirse esto en una llamada obscena?

			La risa de Liam hizo que un suave cosquilleo le recorriera la espalda. 

			–¿Te gustaría que se convirtiera en una llamada obscena?

			El corazón comenzó a latirle a Aubrey con tanta fuerza que parecía que fuese a salírsele del pecho.

			–No lo sé; nunca he recibido una llamada de ese tipo –contestó–. ¿Y tú?

			–No, aunque sería interesante.

			Aubrey ladeó la cabeza.

			–Bueno, quizá no tratándose de un pervertido o un chico de trece años…

			–Buenas noches, Aubrey –le dijo Liam de repente–. Tendrás noticias mías pronto.

			Y sin decir nada más colgó.

			Aubrey parpadeó confundida y volvió a poner el auricular sobre la base. ¿Qué había querido decir con eso? ¿Lo había dicho por el libro?, ¿o había querido decir que volvería a llamar de nuevo? Lo cierto era que, aunque sabía que aquél era un juego peligroso, esperaba que lo hiciese.

			

			

			–Qué asco de día –masculló Liam mientras se servía una copa de vino en la cocina de su apartamento.

			Tomó un buen trago y se masajeó el hombro izquierdo. Aquella tarde había recibido al menos una docena de llamadas de anunciantes que querían saber qué clases de problemas estaba teniendo EPH y exigiéndole que les diese garantías de que no tenían por qué preocuparse como les decía. 

			¿Cómo se habrían enterado de que las cosas estaban revueltas en la compañía? A su abuelo sólo le había faltado amordazar a los empleados para que nadie hablase de la batalla interna de EPH con nadie ajeno a la empresa. 

			Si los anunciantes se ponían nerviosos y empezaban a abandonar el barco, sus ventas podían caer en picado.

			Miró su reloj de pulsera. Era tardísimo. No había podido parar para almorzar y estaba hambriento, pero no tenía ganas de ponerse a cocinar, así que sacó del congelador una bandeja de lasaña congelada y la puso en el microondas.

			Mientras esperaba a que se calentara, se sentó en un taburete, tomó otro sorbo de vino, y observó pensativo la etiqueta de la botella. Viñedos de Louret. Aquélla era una pequeña bodega del Valle de Napa, en California, que se había convertido en una de sus favoritas desde que la descubriera el año anterior. 

			De hecho, se había prometido a sí mismo que iría a visitarla en cuanto las cosas se calmasen un poco en EPH.

			Una hora más tarde había cenado, se había duchado, y ya más descansado, aunque con el corazón latiéndole con fuerza, fue al dormitorio, se sentó en la cama y tomó el teléfono. Fijó la mirada en el reloj del la mesilla, y cuando fueron las doce marcó el número de Aubrey.

			–¿Diga?

			–Ésta es una llamada obscena; tal vez prefieras colgar el teléfono.

			Aubrey emitió un gemido ahogado, pero no colgó.

			–¿Estás sola? –le preguntó él en un tono sensual.

			–Sí. ¿Lo estás tú?

			–Ya no –contestó Liam–. ¿Qué llevas puesto?

			–Una sonrisa. 

			A Liam casi se le atragantó el sorbo de vino que estaba tomando.

			–¿Y nada más?

			–Un camisón.

			–Disfrutas torturándome, ¿eh? –murmuró Liam–. ¿De qué color?

			–Negro.

			Liam gimió.

			–Necesito más detalles.

			–Es largo, los tirantes son finos, el cuerpo es de encaje, y hay unos trozos transparentes en…

			–Espera, espera –la interrumpió Liam, dejando la copa en la mesilla para poder tumbarse–. Tienes que dejar que mi imaginación saboree eso o mi cerebro sufrirá una sobrecarga de información.

			Cerró los ojos y su mente conjuró una imagen de Aubrey vestida como le había descrito, tumbada a su lado en la cama; esperándolo. 

			–De acuerdo, continúa. ¿Dónde están esos trozos transparentes?

			–Adivínalo.

			Su respuesta le hizo reír.

			–Necesito que me des alguna pista. ¿Están en la parte de arriba del camisón, o en la de abajo?

			–En la de arriba.

			–Mmm. Así que si estuviera ahí contigo… ¿podría verte los senos?, ¿y los pezones?

			–Sí.

			Liam se pasó una mano por el cabello y un gemido gutural escapó de su garganta. 

			–Decididamente juegas sucio.

			–¿Y tú?, ¿qué llevas puesto?

			–Unos bóxers. De seda. Azules.

			Y de pronto parecía que se hubiesen encogido.

			–¿No tienes puesto mi tanga? –lo picó Aubrey.

			Liam sonrió, se incorporó, y lo sacó del cajón de la mesilla antes de volver a tumbarse.

			–Lo tengo en la mano –le dijo acercándoselo al rostro para inhalar el olor que aún permanecía en él–. Huele a ti, pero tu piel es más cálida y más suave.

			Aubrey se rió.

			–Se te da bien esto de las llamadas obscenas.

			–Pues quizá con un poco de práctica lo haría aún mejor.

			–¿Estás proponiendo que practiquemos? –inquirió ella.

			¿Había sido su imaginación, o había oído un matiz esperanzado en su voz?, se preguntó Liam. ¿Debía continuar con aquel juego, seguir pasando noche tras noche en vela, dejarse enloquecer aunque no pudiese tenerla?

			–¿Por qué no? A mí me gustaría.

			–A mí también.

			Si no cambiaban de tema aquella llamada iba a pasar de ser erótica a ser obscena de verdad.

			–¿Qué tal tu día? ¿Mejor que el de ayer? –le preguntó.

			–¿Te refieres al trabajo? –contestó ella con un suspiro–. No, la verdad es que no. Hay veces en que me pregunto si no debería dejarlo y buscar un empleo en el que no tenga que esforzarme tanto para demostrar lo que valgo.

			A Liam no le pasó desapercibida la frustración en su voz.

			–¿Por qué?, ¿qué ha pasado?

			Aubrey se quedó callada un momento antes de contestar. 

			–Mi padre me asignó una tarea. Yo convoqué al personal en una reunión para explicarles lo que necesitaba, pero nadie me escucha. Todos creen que conseguí el puesto que tengo por mi padre, y no porque me lo haya ganado.

			–Ya veo. La gente a veces es muy injusta.

			–Lo siento, Liam. No quería arruinarte la noche con mis penas.

			–No estás arruinando nada. Además, necesitaba cambiar de tema antes de pedirte que te quites el camisón y te toques como lo haría yo si estuviera ahí.

			Aubrey se rió, como vergonzosa.

			–¿Y tú harás lo mismo por mí? ¿Te tocarás como me gustaría hacerlo a mí?

			Liam tragó saliva.

			–Sí; como tú me digas.

			–Ya. Mm… bueno, la próxima vez quizá –contestó Aubrey.

			Antes de que él pudiese decir nada, había colgado, pero a los labios de Liam acudió una sonrisa porque aquello no era un «adiós», sino un «hasta luego».

			

			

			Aubrey se había pasado el día como flotando en el trabajo. Nada de lo que normalmente la irritaba había conseguido empañar su buen humor, y al llegar a casa se había dado una ducha, y hasta se había hecho la manicura y la pedicura mientras esperaba el momento de su «cita» telefónica. 

			Había puesto el despertador para que sonara a medianoche, aunque era imposible que se durmiese. De hecho, a pesar de que se había acostado hacía una hora, le parecía que llevase muchas más mirando el reloj. 

			Se había puesto algo especial que había salido a comprar a la hora del almuerzo; un picardías rojo muy sexy que era una lástima que Liam no fuese a ver. 

			Cuando por fin fueron las doce en punto se incorporó para colocar unos cuantos almohadones contra la cabecera de la cama, y se recostó en ellos. Luego, tomó el teléfono, inspiró profundamente, y marcó.

			–¿Diga?

			Sólo el oír la voz de Liam hizo que se le erizara el vello de excitación.

			–Ésta es una llamada obscena –le dijo–; tal vez prefieras colgar el teléfono. 

			Liam se rió.

			–¿Bromeas? ¿Qué hombre colgaría a una mujer hermosa que le hace una llamada obscena?

			El comentario de Liam la hizo reír a ella también, y se le pasaron un poco los nervios.

			–Hoy he comprado algo muy especial para ti –le dijo–; y lo llevo puesto.

			–Vaya. No te andas por las ramas, ¿eh? –murmuró él–. Descríbemelo.

			–Es de una tela muy fina, apenas me tapa, y tienes partes de encaje.

			«No puedo creer que esté haciendo esto», se dijo Aubrey para sus adentros.

			–Continúa –le pidió Liam con voz ronca.

			Los pezones de Aubrey se endurecieron, y una ola de calor inundó su vientre.

			–Pues el escote es muy pronunciado, tengo las piernas desnudas, y es de color rojo; un picardías con un lazo en cada hombro. No tendrías más que tirar de ellos para que…

			Liam gimió excitado.

			–Dios, me estás matando.

			Una sonrisa pícara se dibujó en los labios de Aubrey. Le gustaba aquel juego. No sabía si se atrevería a decir esas cosas en persona, pero por teléfono resultaba más fácil.

			–Esta noche quiero que hablemos de nuestras fantasías. Dime, Liam: ¿hay algún sitio donde te gustaría hacer el amor, donde no lo hayas hecho todavía?

			–En un partido de los Mets –respondió él sin dudar.

			Aubrey parpadeó. Nunca había ido a un partido de béisbol, pero no podía imaginar cómo podría uno encontrar un rincón privado en un lugar abarrotado como el Shea Stadium cuando jugaban los Mets.

			–Vaya –fue todo lo que acertó a decir.

			–¿Y tú?

			Aubrey vaciló un momento antes de contestar.

			–En un ascensor.

			Liam dejó escapar un largo silbido.

			–Bueno, eso podríamos arreglarlo.

			–Lo sé. Y no dejo de pensar en tu ascensor privado por las noches cuando… –no, no podía confesarle eso–… cuando no puedo dormir.

			–Aubrey, tira de los lazos.

			Aubrey hizo lo que le pedía. La parte de arriba del picardías cayó, quedándose enganchada un instante en sus pezones antes de deslizarse hasta su cintura.

			–Si estuviera ahí contigo acariciaría tus senos y los besaría hasta que me pidieses que parase –le dijo Liam en un susurro que la hizo estremecerse.

			–¿Qué te hace pensar que te pediría que pararas?

			–Oh, Dios, Aubrey… Me vuelves loco.

			Aubrey echó la cabeza hacia atrás y cerró los ojos. También ella estaba a punto de volverse loca.

			–Aubrey, necesito volver a verte.

			–No podemos –replicó ella abriendo los ojos–. Tu abuelo y mi padre no nos lo perdonarían si se enteraran.

			–Al diablo con ellos.

			El rostro de Aubrey se ensombreció. Querría poder hacerlo, mandarlo todo al diablo por una vez y dejarse llevar por aquella fuerza arrolladora que la atraía hacia Liam. Sin embargo, temía que aquel mismo fuego la consumiera y que cuando la pasión se apagase acabara sintiéndose aún más sola que antes de conocerlo.

			–Liam… Esto que ha surgido entre nosotros… no creo que dure y… Lo siento, pero no puedo volver a verte –le dijo.

			Antes de que él pudiera decir nada, colgó el teléfono. Tenía que poner fin a aquello. Si Liam volvía a llamarla la noche siguiente, no contestaría siquiera.

			

			

			–Tengo tus libros y pienso utilizarlos como rehenes. 

			A Aubrey casi se le cayó el teléfono al oír la voz de Liam. Echó un rápido vistazo a la puerta abierta de su despacho, y suspiró aliviada al ver que su secretaria no estaba en su puesto. Miró la hora en su reloj de pulsera. Las seis. Linda debía haberse ido ya a casa.

			–¿Cómo se te ocurre llamarme a la oficina? –reprendió a Liam.

			–Estoy llamándote desde una cabina –la tranquilizó él–. Si quieres los libros tendrás que cenar conmigo.

			Nada le gustaría más a Aubrey que aceptar aquella invitación, pero sabía que no debía, y además se sentía como si estuviera traicionando a Liam. Tenía frente a ella el informe preliminar sobre EPH que le había pedido al departamento de publicidad, esperando a ser revisado y remitido a su padre. 

			Lo metió en un cajón de su escritorio. Lo dejaría para más tarde. En cualquier caso, fueran cuales fueran los contenidos de ese informe, no había recurrido a ninguna táctica sucia para conseguirlos. No había hecho nada malo, pero aun así se sentía culpable. 

			–No podemos arriesgarnos a dejarnos ver juntos en un lugar público.

			–Cenaremos en mi casa; y te preparé algo muy especial.

			Aubrey se mordió el labio. ¿Por qué tenía que tentarla de esa manera?

			–¿Antes has dicho «libros», en plural?

			–Sí. Te he comprado todas las novelas de la autora del libro que me dijiste, y un ejemplar firmado de su última obra –respondió Liam–. Pero tendrás que cenar conmigo para que te los dé –repitió–. Por favor, Aubrey; necesito verte. 

			Aubrey ya no sabía qué hacer. El deseo estaba ganándole la batalla al sentido común.

			–¿Y tú eras el que me acusabas a mí de jugar sucio?

			–Bueno, ya sabes lo que dicen: si no te arriesgas no consigues nada. Además, te prometo que si vienes esta noche a mi casa no te arrepentirás. Estaré esperándote en el ascensor a las siete. 

			Antes de que Aubrey pudiera responder, Liam ya había colgado. 

			Con las mejillas ardiendo, Aubrey colgó también y se llevó una mano al pecho. ¿El ascensor? ¿Significaría eso lo que estaba pensando?

			

			

			Liam se apoyó en uno de los espejos del ascensor y tomó un sorbo de champán. Las siete y cinco. ¿Se presentaría Aubrey a la cita?

			Al ver que los minutos pasaban y ella no aparecía, empezó a desesperar. Aubrey era más que puntual, y se dijo que aquello no podía ser buena señal. Quizá debería recoger la cubitera con el champán y el ramo de rosas que había colocado en una esquina y volver a su apartamento. Había comprado una docena de rosas para Aubrey porque habían pasado exactamente doce días desde el día que se habían conocido y habían hecho el amor por primera vez.

			«Amor no, bobo romántico; aquello fue sólo sexo», se corrigió. En cualquier caso había sido increíble. 

			De pronto las puertas del ascensor se abrieron, y el corazón le dio un brinco en el pecho al ver a Aubrey frente a él, sonriéndole nerviosa. Liam sonrió también, pero de alivio.

			Aubrey estaba preciosa, y el vestido negro que llevaba puesto resaltaba su esbelta figura y sus suaves curvas. Era un vestido negro, vaporoso, y sin mangas, sujeto tan sólo por un par de tiras que iban anudadas en la nuca. El escote en uve era cuando menos vertiginoso, y las sandalias de tacón que llevaba la hacían casi tan alta como él.

			–Entra, deja el bolso en el suelo, y pulsa el botón del ático –le dijo. 

			Aubrey vaciló un instante, pero entró en el ascensor y sus ojos violetas se fijaron un instante en el champán y las rosas para luego recorrerlo a él lentamente de la cabeza a los pies. 

			Inspiró temblorosa antes de acuclillarse para dejar el bolso en el suelo como le había pedido, y cuando apretó el botón y el ascensor empezó a subir, el estómago le dio un vuelco a Liam, como si en vez de en un ascensor estuviesen en una montaña rusa. 

			Liam le sirvió un poco de champán, y sus dedos se tocaron cuando Aubrey alargó la mano para tomar la copa. 

			–Me alegra que hayas venido –le dijo Liam.

			–Yo también me alegro de haber venido. Perdona que haya llegado tarde. Fui antes a casa para cambiarme. 

			La tensión se disipó de los hombros de Liam. 

			–La espera ha merecido la pena; estás muy sexy.

			Aubrey, que estaba tomando un sorbo de champán, tragó con dificultad y se sonrojó.

			–Tú también.

			–Gracias.

			Liam se había duchado, se había afeitado, y se había puesto unos pantalones grises de vestir y un polo de manga larga de un tono algo más oscuro. No había hecho nada especial en comparación con cualquier otra cita de las que había tenido antes, pero se sentía tan nervioso como un adolescente en su baile de graduación en el instituto.

			El ascensor se detuvo al llegar al ático y las puertas se abrieron, pero Liam no se movió de donde estaba. Aubrey le había contado que una de sus fantasías era hacerlo en un ascensor, y tenía la intención de complacerla… si le dejaba hacerlo. 

			Las puertas volvieron a cerrarse, y sus ojos se encontraron. 

			Liam ansiaba tomarla en sus brazos, arrancarle el vestido, y hundirse en su interior, pero refrenó su deseo. Quería que aquello fuese perfecto para Aubrey.

			–¿Qué tal el día? –inquirió.

			Aubrey encogió los hombros.

			–Pasable. 

			El desencanto en su voz era más que evidente.

			–No te gusta demasiado tu trabajo, ¿no?

			Aubrey bajó la vista a su copa antes de tomar otro sorbo de champán.

			–No, no es eso. Bueno… Es decir, se me da bien y todo eso, pero…

			–¿Pero? –la instó él cuando se quedó callada.

			–Está bien, no; no me gusta mi trabajo.

			–¿Y por qué no lo dejas y buscas otra cosa?

			–Es algo complicado de explicar.

			–Prueba –le dijo él–. Mañana es domingo y ninguno de los dos tenemos que trabajar. Tenemos toda la noche por delante.

			Aubrey se humedeció los labios con la lengua.

			–Mi padre se hizo cargo de mí cuando ocurrió lo de mi padrastro y… bueno, siento que no puedo defraudarlo, que tengo que hacer que se sienta orgulloso de mí. 

			–Las obligaciones familiares siempre son una pesada carga –murmuró Liam. Bien lo sabía él.

			–¿Qué te gustaría hacer a ti si no trabajaras en EPH?

			Si no trabajara en EPH… No era la primera vez que se lo planteaba.

			–No lo sé; quizá me dedicaría al negocio del vino.

			–¿Al negocio del vino? –repitió ella, arqueando las cejas sorprendida.

			Liam se apoyó en la barandilla de cobre que separaba la mitad superior de las paredes del ascensor, cubierta por espejos, de la inferior, recubierta por paneles de madera oscura.

			–El vino es una de mis aficiones. Tengo montones de libros sobre enología y viticultura. 

			–¿En serio? Vaya. Pues no sé si entenderás mucho de vinos, pero debo decir que este champán es buenísimo –lo felicitó Aubrey levantando su copa. 

			Él agradeció el cumplido con un asentimiento de cabeza.

			–¿Quieres un poco más?

			Las comisuras de los labios de Aubrey se curvaron en una sonrisa.

			–Quizá luego –respondió dando un paso hacia él.

			Liam le puso una mano en la mejilla e inclinó la cabeza hacia ella.

			–Desde anoche no he podido dejar de pensar en ti, en esto… –murmuró antes de tomar sus labios.

			Introdujo los dedos entre los cabellos de Aubrey y le pasó el otro brazo por la cintura para apretarla contra sí. 

			Aubrey no se quedó quieta, sino que lo rodeó con los brazos y comenzó a masajearle la espalda. 

			Pronto el beso se volvió más apasionado. Liam subió las manos a los hombros de Aubrey, para luego descender hasta las caderas y cerrarse sobre sus firmes nalgas. 

			Al cabo de unos minutos el deseo se había apoderado de él de tal modo que se encontró subiéndole el vestido a Aubrey. Sus dedos encontraron algo sedoso, una banda elástica, y más arriba piel desnuda. Llevaba unas medias con ligas. Gimió excitado dentro de su boca y su mano siguió explorando para descubrir que esa vez Aubrey ni siquiera llevaba un tanga. 

			Necesitaba aire. Echó la cabeza hacia atrás y apretó los dientes.

			–Decididamente juegas sucio –le dijo a Aubrey.

			Una sonrisa acudió a los labios de ella, y sus ojos brillaron traviesos.

			–Me gusta estar preparada. 

			Liam tomó su rostro entre ambas manos y la besó con ansia antes de bajar hacia su cuello, los hombros… 

			Cuando alcanzó el valle entre sus senos, incapaz de esperar más, desanudó las tiras que sujetaban el vestido tras la nuca, y éste cayó hasta la cintura de Aubrey, dejando al descubierto un sujetador de encaje negro sin tirantes que apenas le cubría los senos.

			La boca se le hizo agua, el corazón empezó a latirle como un loco, y de pronto le pareció como si la temperatura hubiese subido varios grados dentro del ascensor. 

			Liam desabrochó el enganche frontal del sujetador y la prenda cayó al suelo. Luego, inclinó la cabeza y tomó un pezón en su boca, y Aubrey jadeó y se derrumbó contra la pared del ascensor. 

			Cuando Liam transfirió su atención al otro seno, Aubrey enredó los dedos en su cabello, como pidiéndole que no parara.

			Mientras lamía y mordisqueaba el endurecido pezón, Liam deslizó las manos arriba y abajo por su piel de satén antes de empujar el vestido para que cayera también al suelo. 

			Aubrey lo apartó con el pie, y entre beso y beso los dedos de Liam encontraron el triángulo de vello rizado que le cubría el pubis. 

			Al tocar los pliegues húmedos entre sus piernas Aubrey gimió extasiada. Liam le tomó las manos y se las colocó sobre la barandilla para que se agarrara a ella. Luego se puso en cuclillas, la asió por las nalgas y comenzó a explorarla con la lengua, arrancando nuevos gemidos de sus labios.

			Cuando Aubrey alcanzó el orgasmo la sostuvo, y cuando hubo dejado de estremecerse la soltó un momento para sacarse un preservativo del bolsillo. 

			Aubrey, al ver que le temblaban las manos cuando las bajó a la hebilla del cinturón, le pidió que le dejara hacerlo, y en cuestión de segundos se lo había desabrochado y le había bajado el pantalón y los calzoncillos.

			Luego le quitó el preservativo de la mano y se lo colocó. Fue una suerte que lo hiciese deprisa, porque sentía que estaba a punto de explotar. 

			Liam la aupó a la barandilla, hizo que le rodease las caderas con las piernas, y se hundió en las cálidas profundidades de su cuerpo. Aubrey entrelazó los brazos en torno a su cuello, y durante un instante Liam se quedó quieto, disfrutando de la gloriosa sensación de estar dentro de ella. Luego comenzó a moverse, de un modo lento y sensual primero, para luego ir incrementando la intensidad y el ritmo de sus embestidas. 

			Los brazos de Aubrey lo atrajeron hacia ella, y devoró sus labios con ardientes besos hasta que tuvieron que separar sus labios porque les faltaba el aire. 

			Junto en ese momento Aubrey alcanzó de nuevo el cielo, y echó la cabeza hacia atrás al tiempo que gritaba su nombre. Los músculos de su sexo se contrajeron en torno a su miembro, y el clímax sacudió también a Liam.

			Plantó las manos en el espejo, a ambos lados de la cabeza de Aubrey, y apoyó la frente en el ángulo entre su cuello y su hombro.

			–Qué bien hueles –murmuró.

			–Tú también –contestó ella, mordisqueándole el lóbulo de la oreja.

			Liam notó cómo su deseo se reavivaba de inmediato. ¿Cómo podía ser que Aubrey tuviese ese efecto sobre él? En cualquier caso aquélla no era una pregunta a la que su cerebro pudiese dar respuesta con los pantalones bajados como los tenía en ese momento. Además, le había prometido a Aubrey una cena y unos libros, y Liam Elliott siempre cumplía sus promesas.

		

	

		
			Capítulo Seis

			

			Había vuelto a hacerlo. 

			Aubrey se recostó contra el frío espejo del ascensor y trató de sentirse culpable por estar «confraternizando» con el enemigo. Sin embargo, le era imposible sentirse mal cuando estaba en los brazos del hombre que había hecho realidad una de sus fantasías. 

			La primera vez que había hecho el amor con Liam había sido algo que no había podido parar, algo a lo que no había podido resistirse. Ésa, sin embargo, había escogido deliberadamente ignorar la animosidad que sentía su padre hacia los Elliott porque Liam le había hecho recordar cómo era la verdadera Aubrey. 

			Era divertida, atrevida, algo pícara… o al menos eso era lo que habían dicho muchas veces de ella las amigas que había hecho en la universidad, a las que hacía siglos que no veía. 

			–Supongo que el seguir intentando evitarnos el uno al otro no funcionará –le dijo a Liam cuando hubo recobrado el aliento.

			–No, desde luego que no –asintió él.

			Cuando la dejó en el suelo y comenzó a vestirla, Aubrey lo miró confundida.

			–¿Tanta prisa tienes por que me vaya que estás adecentándome para echarme? –le espetó apartándolo para acabar de vestirse sola. 

			Sin embargo, las manos le temblaban, igual que le había temblado la voz.

			–Por supuesto que no –replicó Liam alzándole la barbilla con una mano–. Pero si no te vistes no saldremos nunca del ascensor, y te prometí una cena casera y unos libros.

			Una manta de cálido alivio envolvió a Aubrey.

			–Oh.

			Liam sonrió y se vistió él también antes de recoger el ramo y tendérselo.

			–Para ti.

			Aubrey lo tomó e inhaló su perfume. 

			–Gracias –le dijo–. Las rosas de floristería no suelen tener un perfume tan intenso.

			–Las encargué especialmente para la ocasión –contestó Liam–. Son doce porque hace doce días del día en que nos conocimos e hicimos esto por primera vez. 

			Liam enredó los dedos en sus cabellos y la besó con tal pasión que cuando despegó sus labios de los de ella, la cabeza le daba vueltas a Aubrey por la falta de oxígeno. 

			Apretó las rosas contra su pecho y volvió a dejarse caer contra la pared del ascensor. 

			Liam recogió del suelo las copas y la cubitera con la botella, y apretó con el codo un botón.

			Las puertas del ascensor se abrieron, y Liam le indicó con un ademán que saliera ella primero.

			Cuando entraron en su apartamento, un olor delicioso flotaba en el ambiente.

			–¿Qué es lo que huele tan bien? –le preguntó Aubrey.

			Liam la condujo al comedor, donde había dispuesto una elegante mesa, y dejó sobre ella la cubitera y las copas.

			–Estofado al horno con patatas panaderas –anunció Liam–. Por suerte para ti me las apaño muy bien en la cocina.

			–Apostaría que te las apañas muy bien en cualquier parte –comentó ella con una sonrisa traviesa.

			Liam se rió y retiró una silla para que se sentara.

			–Si quieres después de la cena podemos constatar esa teoría. 

			Aubrey dejó las rosas y su bolso sobre una mesita auxiliar y tomó asiento. 

			Liam le masajeó los hombros brevemente; lo justo para que su respiración se tornara agitada, y se inclinó pasa besarla en la nuca.

			–Vuelvo enseguida.

			Cuando desapareció tras la puerta de la cocina, Aubrey suspiró y bajó la vista.

			«¿Qué estás haciendo, Aubrey? Esto no te conduce a ningún sitio, ¿no te das cuenta?», se reprendió. «Bueno, ¿y qué tiene de malo si ya lo sé y estoy haciendo esto porque quiero?», se respondió a sí misma. «Nada; no tiene nada de malo… siempre y cuando estén implicadas únicamente tus hormonas y no tu corazón».

			Otro suspiro escapó de sus labios.

			Lo cierto era que ella quería mucho más. Quería un marido que la quisiese, hijos, un hogar… A pesar del fracaso del matrimonio de sus padres, sabía que no todos los matrimonios estaban abocados al divorcio. Algunas de sus amigas se habían casado, tenían hijos, y eran felices. 

			Claro que era imposible que ella pudiera tener eso con Liam. Aunque consiguieran superar las dificultades de su situación de Romeo y Julieta del siglo veintiuno, lo suyo no había sido amor a primera vista, sino simple y pura atracción física. 

			La puerta de la cocina se abrió, interrumpiendo sus pensamientos, y por ella salió Liam con una bandeja en la que llevaba dos humeantes platos, una fuente de ensalada, y una botella de vino tinto.

			Cuando estuvieron los dos sentados, levantó su copa.

			–Por que disfrutes de lo que este humilde servidor ha preparado.

			Aubrey sonrió.

			–Por que disfrutemos de esto mientras dure –respondió ella brindando con él.

			Tomó un sorbo del tinto y lo paladeó. 

			–Desde luego no hay duda de que entiendes de vinos.

			–Gracias; es un vino de Viñedos de Louret; uno de mis preferidos –contestó él con una sonrisa–. Luego si quieres te enseñaré mi colección.

			Empezaron a comer, y Aubrey decidió que deberían hablar un poco más de su «relación», o al menos establecer unas bases.

			–Estaba pensando que quizá deberíamos acordar unas reglas, ¿no crees?

			–Por mí de acuerdo.

			–Nada de llamadas al trabajo –comenzó Aubrey pinchando un trozo de estofado–. Mmm… Está delicioso.

			–Gracias. Y sí, tienes razón; llamar al otro a la oficina puede ser arriesgado. Debemos tratar de mantener separadas nuestra vida profesional y nuestra vida privada –asintió Liam–. Completamente separadas –reiteró.

			Aubrey sintió una punzada de culpabilidad. Tenía que destruir el informe que había guardado en su escritorio.

			–De acuerdo. Y cuando uno de nosotros quiera que esto acabe no tendrá más que decirlo. No tendrá que darle explicaciones al otro, y cuando se haya acabado no volveremos a vernos ni a llamarnos.

			–Bien.

			–Y nada de hablar de amor ni del futuro. Los dos sabemos que no queremos una relación estable.

			–Desde luego.

			Durante unos instantes se quedaron callados, cada uno en sus pensamientos mientras comían.

			–Y por supuesto nada de vernos en lugares públicos –añadió Aubrey–. Ni tampoco en mi apartamento. Mi padre es el propietario del bloque de apartamentos donde vivo y vive en el ático, encima de mí. Claro que citarnos en un hotel parece un poco…

			–Podemos seguir viéndonos aquí –propuso Liam–. Mi vecino casi nunca está porque viaja mucho. Ahora mismo no está, de hecho. Y Carlos, el portero, es muy discreto.

			El tenedor de Aubrey se detuvo a medio camino de su boca.

			–¿Quieres decir que no había ningún riesgo de que nos interrumpieran cuando estábamos en el ascensor…?

			Liam esbozó una sonrisa traviesa.

			–No a menos que se hubiera declarado un incendio en el edificio.

			–Podías habérmelo dicho; estuve preocupada todo el tiempo por que pudiera pillarnos alguien.

			–¿Y estropear tu fantasía? Todo es más interesante cuando hay algún riesgo.

			Aubrey no pudo evitar sonreír también.

			–La realidad no suele estar a la altura de las fantasías, pero debo decir que en este caso no ha sido así.

			–Me alegra oír eso –murmuró Liam. Alargó el brazo para poner su mano sobre la de ella y le acarició la muñeca con el pulgar–. ¿Tienes idea de cómo me excita saber que estamos aquí sentados y que no llevas braguitas debajo de ese vestido?

			De inmediato a Aubrey se le quitó el apetito… para ser reemplazado por otro de naturaleza bien distinta. Sintiéndose repentinamente tímida sin motivo alguno, rehuyó la intensa mirada de Liam.

			–Te ayudaré a recoger –dijo apresuradamente, poniéndose de pie.

			Tomó su plato y el de Liam y los llevó a la cocina, pero cuando estaba enjuagándolos Liam apareció detrás de ella y la atrapó rodeándole la cintura con los brazos.

			–Los platos pueden esperar –le susurró al oído–. Ven a ducharte conmigo. 

			Aubrey cerró el grifo y se volvió hacia él con el corazón latiéndole con fuerza. Para bien o para mal, su romance prohibido había comenzado. 

			

			

			–Quédate, Aubrey. Mañana es domingo –le dijo Liam a Aubrey cuando la vio soltar la toalla y tomar su vestido.

			Aubrey se volvió hacia él y se mordió el labio, como indecisa.

			–¿Estás seguro de que quieres que me quede?

			Liam fue junto a ella y la atrajo hacia sí.

			–Muy seguro –murmuró tomando sus labios en un beso largo y sensual.

			–Creía que ibas a enseñarme tu colección de vinos –le recordó ella.

			Liam preferiría enseñarle otras cosas, pero era verdad que se lo había prometido, y tenía ganas de compartir más de esa pasión suya con ella. Nadie excepto su abuelo sabía hasta qué punto le interesaba la enología. 

			Desnudos como estaban, la tomó de la mano y la condujo a la cocina. 

			Una vez allí abrió las puertas de lo que parecía una despensa, pero que en realidad ocultaban un refrigerador especial para vinos empotrado en la pared.

			Cuando lo abrió para mostrarle el interior, Aubrey se quedó boquiabierta.

			–Vaya. Sí que parece que eres un coleccionista en toda regla –murmuró.

			–Pues aún no lo has visto todo.

			Liam cerró el frigorífico y las puertas falsas, y la llevó a la biblioteca. Tras cruzar el umbral Aubrey soltó su mano y se acercó a una de las estanterías que llegaban casi hasta el techo. El sensual movimiento de sus nalgas y sus largas piernas hizo que una nueva ola de deseo invadiera a Liam. 

			–Mi familia tiene una pequeña finca en el Valle de Napa –le dijo Aubrey acariciando el lomo de uno de sus muchos libros de enología y viticultura–. Perteneció a mis abuelos. Quizá podríamos ir allí a…

			No terminó la frase, y al ver cómo se había ensombrecido su rostro, Liam imaginó lo que debía estar pensando en ese momento: una de las reglas que ella misma había impuesto para su «relación» era que no podían dejarse ver juntos en público.

			Con un suspiro, Aubrey se sentó en el sillón de cuero con ruedas que había tras el escritorio donde él hacía horas extra los días que se llevaba trabajo a casa. 

			Si tuviera un preservativo Liam no habría dudado en alzar a Aubrey en volandas y tumbarla sobre la mesa para hacerle el amor de nuevo, pero en ese momento llamaron a la puerta. 

			Los dos se quedaron quietos y los ojos de Aubrey, que había palidecido al oír el timbre, buscaron los suyos preocupados.

			–¿Esperas a alguien?

			–No, claro que no –contestó él–. Debe ser Cade. Si no Carlos habría llamado por el telefonillo para avisarme de que subía alguien.

			–¿Quién es Cade? ¿Un amigo?

			–Sí, y también un compañero de trabajo.

			–Oh. 

			A Liam no le pasó desapercibida la aprensión en su voz.

			–Ve al dormitorio; yo iré a abrir y le diré que venga otro día.

			–Quizá deberías ponerte unos pantalones… no vaya a ser que no sea tu amigo –le advirtió Aubrey.

			Liam carraspeó, azorado por su despiste.

			–Eh… Sí, buena idea.

			Volvieron a llamar al timbre mientras corrían al dormitorio. Liam se puso los pantalones a toda prisa y cerró la puerta al salir.

			–¡Ya voy!, ¡ya voy! –dijo irritado cuando el timbre sonó de nuevo. 

			Al llegar al vestíbulo se paró un instante para recobrar el aliento, y cuando abrió la puerta se encontró con Cade, tal y como había imaginado. 

			–Ya pensaba que no estabas en casa –le dijo éste, entrando y pasando al salón–. ¿Te importa que me quede aquí un rato? Jessie y sus amigas estaban viendo revistas de trajes de novia y me estaban volviendo loco con sus grititos y sus risitas. 

			Cuando se dio cuenta de que Liam se había quedado junto a la puerta en vez de seguirlo, se detuvo y se volvió hacia él. Sólo entonces pareció fijarse en que no tenía puesta camisa ni zapatos, y en que no tenía abrochados los pantalones.

			–¿Te he sacado de la cama?

			Liam se pasó una mano por el rostro y cerró la puerta. Bueno, mejor que pensase que había estado durmiendo a tener que contestar preguntas de otra índole.

			–Sí.

			En ese momento Liam supo que aquélla sería sólo la primera de las muchas mentiras que tendría que decir para mantener en secreto lo suyo con Aubrey. 

			Los ojos de Cade se posaron en el champán, las rosas, y el bolso de Aubrey, que seguían sobre la mesa del comedor.

			–No estás solo.

			Diablos.

			–No.

			Cade ladeó la cabeza y se señaló el cuello.

			–¿Es un mordisco eso que tienes aquí?

			Liam enrojeció y reprimió el impulso de tapárselo con la mano.

			–Puede ser.

			Una sonrisa maliciosa se asomó a los labios de Cade.

			–Si me hubieras dicho que tenías una cita esta noche no habría venido –murmuró–. Bueno, ¿quién es?

			–Nadie a quien tú conozcas.

			–¿No será esa morena que te acompañó a la fiesta benéfica? Vi vuestra foto en el periódico. Es guapa.

			–Cade… No quiero que pienses que estoy echándote, pero…

			–Mmm… Si no quieres contarme nada es que debe ser especial.

			Liam estuvo a punto de negarlo, pero las palabras no llegaron a cruzar sus labios. Bueno, sí, Aubrey era especial, pero no en el sentido que implicaba Cade. No iban a casarse ni nada de eso.

			Volvió a abrir la puerta, y se giró hacia su amigo, esperando a que captara el mensaje. 

			–Bueno, nos vemos el lunes –le dijo.

			–Ya sabía yo que tenías problemas de mujeres –murmuró Cade, mirándolo con curiosidad mientras salía–. Aunque supongo que ya los has solucionado.

			–No tengo ningún problema –replicó Liam.

			Sin embargo, aquello también era mentira. Liam se despidió de Cade, cerró la puerta y se apoyó en ella con un suspiro. Sus problemas no habían hecho más que empezar. El camino que había elegido era como un campo plagado de minas, y si daba un paso en falso todo se iría al diablo.

			

			

			¿Y si aquel amigo de Liam los había descubierto?

			A Aubrey le latía el corazón a un ritmo frenético mientras se ponía la ropa, y las manos le temblaban de tal modo que decidió que lo mejor sería no que no se pusiese las medias y las guardase en el bolso. Se acercó de puntillas a la puerta y pegó la oreja a la madera.

			Parecía que el visitante de Liam no se había marchado todavía, pero en cuanto lo hiciese se iría ella también. Pasar la noche allí y salir con la luz del día era demasiado arriesgado. Lo mejor sería que se marchase ya, con la oscuridad de la noche.

			Fue a por sus zapatos, y justo cuando estaba calzándoselos se abrió la puerta del dormitorio. Dio un respingo, sobresaltada, y se volvió. Liam, con la mano todavía en el pomo, la miró con el ceño fruncido. 

			–Te has vestido.

			–Sí; tengo que irme.

			–¿Por qué?

			–Porque no es buena idea que me quede… Pensé que tal vez… Pero no me parece que… Yo… –se llevó una mano temblorosa a los labios y se quedó callada, incapaz de articular una sola frase coherente.

			Liam fue junto a ella y le puso las manos en los hombros.

			–Aubrey, tranquilízate; nadie sabe que estás aquí. Quédate.

			Aubrey lo miró a los ojos y estuvo a punto de dejarse convencer. Le encantaría pasar la noche allí, despertarse en sus brazos, pero era demasiado arriesgado.

			–Tengo que irme.

			–No tenemos por qué quedarnos aquí si no quieres –le dijo Liam–. Podríamos ir a algún sitio cerca de la costa. Allí nadie nos molestaría. 

			–No puedo, Liam. Además, mañana por la noche mi padre da una cena y le prometí que haría de anfitriona. Quizá el fin de semana que viene.

			Liam negó con la cabeza.

			–El fin de semana que viene es imposible –replicó–. Voy a Colorado a la fiesta de compromiso de Cade.

			Aubrey suspiró. Parecía que así era como iba a ser su relación: momentos robados hasta que un día el encontrar esos momentos resultase tan complicado que acabasen cansándose.

			–Tengo que irme –murmuró de nuevo.

			Esa vez Liam no replicó, sino que suspiró también y se pasó una mano por el cabello antes de decir:

			–Voy a llamar para pedirte un taxi.

			–No es necesario, Liam; vivo sólo a un par de bloques de aquí.

			–No voy a dejarte que vuelvas a pie a estas horas de la noche –repuso él con firmeza–. Elige: o te pido un taxi o dejas que te acompañe.

			–Está bien, puedes acompañarme, pero sólo hasta la esquina; no hasta la puerta.

			Ya habían corrido bastantes riesgos por un día. 

			

			

			La semana de Liam había sido un tira y afloja entre sus deberes para con la familia, su amistad con Cade, y el deseo que sentía por Aubrey. 

			En la oficina se había pasado todo el tiempo eludiendo las sonrisitas y las preguntas de Cade, intentando apaciguar a los anunciantes, y tratando de aliviar la tensión entre el personal de EPH. Por las noches regresaba a casa, donde lo esperaba Aubrey. Preparaban la cena juntos, hacían el amor, charlaban de todo y de nada… y luego la acompañaba a casa. El simple hecho de estar con ella hacía que se relajase y se le olvidasen todos los problemas.

			No podía marcharse a Colorado sin despedirse de ella. Esperaba que no se molestase con él por despertarla tan temprano. 

			Tomó su teléfono móvil y apretó el botón de marcado automático. Había añadido el número de Aubrey a su agenda y lo había programado como el primero de la lista para que se marcase automáticamente al pulsar ese botón. 

			–¿Diga? –contestó la voz soñolienta de Aubrey. 

			–Hola, preciosa. Te llamaba para despedirme antes de salir para el aeropuerto –le dijo Liam mientras guardaba la bolsa de aseo en la maleta.

			–¿Ya te vas? Sólo son las cinco y media.

			–Mi vuelo sale temprano –respondió Liam.

			La verdad era que no le apetecía nada ir. Se lo había prometido a Cade, y se alegraba por que su amigo hubiese encontrado a su media naranja y fuese a casarse, pero la idea de tener que verlos todo el día a Jessie y a él besándose y abrazándose… Sería como echar sal en una herida. Aubrey y él nunca podrían tener lo que Cade y Jessie tenían; no podían dejarse ver en público ni contarían jamás con la aprobación de sus familias. 

			¿Era eso lo que quería?

			–¿Liam?

			–Estoy aquí. Es que estaba… estaba recordando la cena de anoche –mintió.

			–Que yo recuerde no llegamos a probar bocado –apuntó ella traviesa.

			Liam sonrió.

			–Eso lo dirás tú; yo me di un verdadero banquete cuando nos metimos en la cama. 

			Iba a echarla muchísimo de menos: sus comentarios pícaros, su humor irreverente, su voz, sus labios… Estuvo a punto de decírselo, pero al final se quedó callado y no lo hizo. Las reglas que habían acordado no permitían esa clase de confesiones, ni tampoco hablar del futuro.

			–Si puedo te llamaré desde allí –le dijo–. Y si no te llamaré en cuanto regrese. ¿Sigue en pie lo del domingo que viene por la noche?

			–Sí, sigue en pie –asintió ella con voz queda. Se quedó en silencio un momento, como vacilante, y luego añadió–: Liam, yo… te echaré de menos.

			El corazón de Liam palpitó con fuerza.

			–Yo a ti también.

			–Pásalo bien, ¿de acuerdo?

			–Lo intentaré.

		

	

		
			Capítulo Siete

			

			«Eres patético; no puedes aguantar ni veinticuatro horas sin hablar con ella», se dijo Liam mientras esperaba impaciente a que Aubrey contestara al teléfono. 

			Había conseguido escaparse un momento, y había entrado en el granero para poder llamarla sin que nadie escuchase su conversación.

			Como siempre, el corazón le palpitó excitado al oír la voz de Aubrey.

			–No te vas a creer lo increíble que es este sitio –le dijo entusiasmado, sin más preámbulos–. El rancho del padre de Jessie es tan grande que mires donde mires a lo lejos no se ve más que campo. Y la vista de las Montañas Rocosas de fondo…

			–Hola a ti también –lo picó Aubrey riéndose–. ¿Nunca habías estado en el Oeste?

			–No; sólo he estado un par de veces en Los Ángeles y Dallas por trabajo. Soy un hombre de ciudad –contestó él–. ¿Y sabes dónde dormimos Cade, Shane, y yo? En uno de esos barracones donde duermen los peones del rancho. Es como en las películas del Oeste.

			–¿Shane? ¿Tu tío Shane?

			–Sí.

			Aunque sólo tenía unos años más que él, Shane era su tío, además de director de The Buzz, una de las revistas de EPH.

			–¿Está toda tu familia ahí en el rancho, contigo?

			Su familia… La familia a la que jamás podría presentarle… Aquel pensamiento hizo que el rostro de Liam se ensombreciese.

			–No, sólo algunos. Aparte de Cade, de Jessie, y de Shane, están mi tía Fin, que es la madre de Jessie, mi abuela Maeve, mi prima Scarlet, y su prometido, John Harlan.

			–¿John Harlan de la agencia de publicidad Suskind, Engle y Harlan?

			–¿Lo conoces?

			–Sí; alguna vez hemos trabajado con él –contestó Aubrey.

			Aquello dejó algo inquieto a Liam, pero luego se dijo que no había motivo alguno para que el nombre de Aubrey saliese a colación y que, aunque así fuera, John no iba a adivinar por arte de magia que había algo entre ellos.

			–Mañana es el gran día –le dijo a Aubrey–. Travis, el padre de Jessie, nos ha dicho que van a venir un montón de amigos a la fiesta que va a dar en honor de Cade y de su hija. Tengo curiosidad por ver qué nos tiene preparado. Estando como estamos en un rancho es posible que se le haya ocurrido organizar un rodeo; vete a saber.

			Aubrey se rió. 

			–Pues ten cuidado no vayas a romperte una pierna o algo así. Necesito que vuelvas entero porque hoy he ido de compras y te va a encantar lo que he comprado. 

			Liam gimió.

			–¿Qué llevas puesto?

			–Burbujas. Estoy en la bañera.

			Al oír eso a Liam toda la sangre se le bajó a la entrepierna.

			–Juegas sucio otra vez.

			Aubrey volvió a reírse. 

			–Eso dices siempre, pero sé que en el fondo te encanta. Si no no tendrías una sonrisa en los labios cada vez que me lo dices. Me apuesto lo que quieras a que ahora mismo estás sonriendo.

			Lo conocía demasiado bien.

			En ese momento oyó ruido de pasos acercándose, y al volverse vio a Cade en la entrada del granero, iluminado por la luz de la luna. 

			–Tengo que dejarte; buenas noches –le dijo a Aubrey sin apenas esperar a su respuesta para cerrar el teléfono.

			–Estaba preguntándome dónde te habrías ido –murmuró Cade divertido, acercándose a él–. No sabía que necesitas llamar a tu dama para susurrarle cosas al oído –lo picó.

			Liam no sabía cuánto habría oído su amigo, pero era obvio que no serviría de nada que negase que había estado hablando con una mujer. Repasó mentalmente la conversación que habían tenido. ¿Había llamado a Aubrey por su nombre en algún momento? No, estaba casi seguro de que no.

			–¿Me he perdido algo? –le preguntó a Cade, en un intento por distraerlo y cambiar de tema.

			–Travis estaba a punto de abrir el champán que trajiste y me pidió que fuera a buscarte –contestó su amigo–. ¿Sigues sin querer desvelar quién es tu amada misteriosa?

			–¿Acaso importa?; no la conoces de nada –dijo Liam sin mirarlo, dirigiéndose a la salida del granero.

			–Yo te conté lo mío cuando me enamoré de Jessie –apuntó Cade, yendo tras él–. Lo menos que podrías hacer es confiar en mí como yo hice contigo.

			–No me hace falta contarte nada –replicó Liam con sarcasmo–. A mí no van a llevarme al altar.

			Curiosamente, sin embargo, por primera vez en su vida aquello del matrimonio no le parecía algo tan terrible. 

			

			

			Hecho. Aubrey apagó su ordenador, en paz con su conciencia tras haber destruido el informe del departamento de publicidad sobre EPH y borrado el e-mail en el que se lo habían adjuntado. Su padre tendría que buscar a otra persona para que le hiciera el trabajo sucio. 

			–¿Qué te trae a la oficina en fin de semana?

			Hablando del rey de Roma… Aubrey levantó la cabeza y vio a su padre en la puerta abierta de su despacho.

			La boca se le había secado de repente, y tuvo que tragar saliva antes de poder hablar.

			–Nada especial. No es la primera vez que trabajo un fin de semana.

			–Ya. Claro que después de que últimamente sales corriendo en cuanto dan las cinco, supongo que es normal que tengas que hacer horas extra para ponerte al día. 

			Aubrey bajó la vista. Según parecía a su padre no se le pasaba nada desapercibido. 

			–Es que ahora voy al gimnasio por las tardes.

			A pesar de que nunca mentía, aquella mentira había sonado bastante convincente. Bueno, de hecho en cierto modo hacía ejercicio todas las tardes, sólo que era un tipo de ejercicio que hacía con Liam desnuda y en la cama. 

			Se irguió en el asiento, rogando por que su padre no se diera cuenta de que las mejillas se le habían teñido de rubor.

			–Tu secretaria me ha dicho que esta semana has salido varias veces a comer fuera. ¿Con quién?

			Aubrey lo miró irritada. Ya era mayorcita, y aunque trabajase en su empresa no tenía derecho a controlar lo que hacía en la hora del almuerzo ni en su tiempo libre.

			–Con mis amigas. Últimamente he estado tan volcada en el trabajo que prácticamente había perdido el contacto con ellas. Y además no ha sido «varias veces»; ha sido sólo un par de días.

			Otra mentira. O al menos una verdad a medias. Era cierto que hacía mucho tiempo que no veía a sus amigas, pero era con Liam con quien había almorzado esos días.

			–Pues más vale que esas salidas no interfieran en tu trabajo. ¿Me has entendido?

			–Sí, padre –murmuró ella, detestándose por mostrarse tan sumisa.

			Su padre salió de su despacho sin despedirse, y Aubrey exhaló un suspiro. Había cosas que nunca cambiarían

			Matthew Holt nunca saludaba al llegar y nunca se despedía, pero Aubrey gustosamente habría renunciado a un millón de «holas» y «adioses» si al menos una sola vez le dijese que la quería. 

			

			

			–Una fiesta estupenda, Travis –felicitó Liam al padre de Jessie cuando éste se acercó para darle una cerveza. 

			–Gracias. Espero que estés pasándolo bien.

			–Ya lo creo.

			Igual que el resto de su familia, añadió para sus adentros, paseando la mirada por el amplio patio tras la casa del rancho Silver Moon. Su abuela, Cade y Jessie se habían unido a un grupo de invitados junto a una de las hogueras que habían encendido. El clima era cálido allí en Colorado aunque estuvieran en octubre, pero por las noches refrescaba bastante.

			Su tía Fin estaba unos metros más allá, departiendo animadamente con un matrimonio amigo de Travis, y curiosamente no dejaba de lanzar miradas a hurtadillas a éste.

			Shane, por su parte, estaba flirteando con una rubia de curvas peligrosas. Típico de él, pensó Liam con una sonrisa. 

			Sus ojos se posaron luego en John, que estaba vaciando los bolsillos sobre una mesa para montar en «el toro», un barril suspendido entre dos árboles por medio de cuerdas. Era una especie de atracción improvisada, como esos «toros» mecánicos de las ferias en las que el jinete tenía que tratar de mantenerse encima el mayor tiempo posible. Scarlet, prima de Liam y prometida de John, estaba junto a él, dispuesta a animarlo. 

			–¿Vas a animarte a montar tú también? –le preguntó Travis.

			–¿Por qué no? –contestó Liam encogiéndose de hombros–. Lo menos que podemos hacer para agradeceros vuestra hospitalidad es dejar que os echéis unas risas a costa de los «hombres de ciudad» –añadió con buen humor.

			–Te prometo que no me reiré mucho cuando caigas al suelo –le dijo Travis.

			Liam lo sorprendió mirando a Fin sin demasiada discreción, y se preguntó si su tía y el padre de Jessie se sentirían atraídos el uno por el otro. Ésa al menos era la impresión que daba. 

			Liam le deseó buena suerte a Travis para sus adentros. Iba a necesitarla, porque su tía Fin era una verdadera adicta al trabajo.

			Travis y él cruzaron el patio hasta llegar al lugar donde estaba el «toro». Liam dejó su cerveza sobre la mesa y procedió a vaciarse los bolsillos y dejar el móvil junto a las cosas de los otros insensatos que como él iban a probar suerte. 

			Los demás miembros de su familia se aproximaron también, como si estuvieran ansiosos por verle hacer el ridículo. 

			John permaneció sobre el «toro» por un espacio de tiempo bastante respetable antes de caer a la pila de virutas de madera que había debajo. 

			Travis le dio una palmada a Liam en el hombro.

			–Adelante, hijo; veamos de qué pasta estás hecho. 

			Liam rogó para sus adentros para no quedar muy mal delante de tanta gente.

			–¿Cuánto ha aguantado John exactamente? –le preguntó al tipo encargado del cronómetro.

			–Siete segundos –respondió éste.

			Siete segundos…, se repitió Liam, preparándose psicológicamente. No era tanto. Al menos siete segundos podría aguantar, se dijo. 

			Los peones del rancho sujetaron el barril mientras pasaba una pierna por encima para subirse. La piel de vaca que habían colocado encima se resbaló un poco, y estuvo a punto de caerse antes incluso de empezar, pero finalmente consiguió mantener el equilibrio, apretó los tobillos contra el barril como le indicaron, y se agarró al asa de metal con ambas manos.

			–De acuerdo; estoy listo –anunció en voz alta.

			Los peones comenzaron a tirar de las cuerdas para que el «toro» se moviera, y Liam se esforzó por no perder el equilibrio. Aquello le recordaba un poco a navegar en velero cuando había oleaje, porque el barril subía, bajaba, y se bamboleaba igual.

			–¿Quién tiene programado el número de Aubrey Holt en su móvil para el botón de marcado rápido? –preguntó John–. Lo he tomado creyendo que era el mío.

			Oh, diablos. Liam se resbaló, y aunque trató de mantener el equilibrio cayó al suelo como un fardo. El golpe lo dejó sin aliento, y tardó un instante antes de poder levantarse, maldiciendo su suerte para sus adentros.

			–Es mío –respondió sacudiéndose el polvo de los vaqueros y la sudadera. 

			–¿Aubrey Holt es tu amante misteriosa? –exclamó Cade con incredulidad.

			Liam crispó el rostro, y al mirar en derredor vio que sus familiares estaban mirándolo igual de perplejos.

			Liam sabía que debería negarlo, pero le pareció que sería como una traición a Aubrey, a la felicidad y el placer que sentía cuando estaba con ella.

			–Sí.

			John dio un paso adelante y le devolvió su teléfono.

			–Lo siento. Es el mismo modelo que el mío, y como estaba al lado de mi cartera… Cuando pulsé el botón de marcado rápido y contestaron me di cuenta de que no era el número al que quería llamar. Miré en la pantalla y vi el nombre de Aubrey. Quizá deberías llamarla y explicárselo.

			Trabajando como trabajaba en una agencia de publicidad, John debía estar al tanto de la rivalidad entre EPH y Holt Enterprises, y sin duda era consciente del revuelo que iba a causar lo que acababa de destapar. Sin embargo, Liam no podía culparlo por ello.

			–No pasa nada, John; sólo ha sido un error, eso es todo. No hay problema.

			La mirada compasiva que le dirigió el prometido de su prima le dejó entrever que sabía que no era cierto lo que estaba diciendo. Por supuesto que iba a haber problemas. Aquello llegaría a oídos de Patrick antes o después y se desataría la tormenta. Tenía que llamar a Aubrey para explicarle lo ocurrido, para prevenirla de que aquello podría ser el principio del fin de su relación.

			Apretó el teléfono en su mano. No quería que lo suyo con Aubrey acabara, pero lo más probable era que muy pronto tuvieran que decirse adiós.

			

			

			Aubrey todavía no podía creérselo. Dentro de poco Liam y ella tendrían que dejar de verse, pensó angustiada, caminando arriba y abajo por el salón del apartamento de Liam. Era domingo por la tarde, y Liam llegaría de un momento a otro.

			No quería perderlo, ¿pero qué podía hacer? Era imposible que entre su familia y lo que había entre ellos, que al fin y al cabo era sólo algo pasajero, Liam la escogiera a ella.

			El jueves por la noche, antes de irse, le había dado las llaves de su apartamento para que pudiera esperarlo allí, pero probablemente después de lo ocurrido querría que se las devolviera y le diría que no podían volver a verse.

			Según las reglas que habían acordado no podría pedirle más tiempo, pero no estaba segura de que fuera a ser capaz de decirle adiós con dignidad.

			En cualquier caso, aunque Liam estuviese dispuesto a enfrentarse a la ira de su abuelo y que siguieran viéndose, ella seguiría teniendo el mismo dilema. Sólo era cuestión de tiempo antes de que su padre acabase hartándose de que siempre lo defraudase y renegase de ella como hija y como empleada. ¿Era eso lo que quería?, ¿quemar los puentes entre su padre y ella, por frágiles que fueran, por algo que no sabía si iba a durar?

			En ese momento oyó el ruido de una llave girando en la cerradura, y fue como si su corazón se precipitara al vacío.

			La puerta se abrió, y vio a Liam allí de pie, con la maleta en la mano y una mirada sombría.

			–Estás aquí –dijo en un tono tan vacío de emoción como su rostro.

			–Sí. Yo… –Aubrey se humedeció los labios y tragó saliva–. Te dije que estaría esperándote cuando volvieras.

			Liam pasó dentro y cerró la puerta. Soltó la maleta, dejó la chaqueta sobre una silla, y sin decir una palabra fue hasta ella, tomó su rostro entre ambas manos y la besó.

			Aquel beso apasionado, casi desesperado, la pilló completamente desprevenida. Las manos de Liam bajaron a sus hombros, y comenzó a desvestirla de un modo sistemático: blusa… sujetador… zapatos… falda… medias… hasta dejarla desnuda frente a él, además de temblorosa y confundida.

			Liam se quitó los zapatos, se desabrochó los pantalones, y en menos de un minuto se había quitado también toda la ropa. Apenas le dio tiempo para admirar su atlético físico antes de tumbarla en el sofá. Sus manos la recorrieron con un ansia frenética, despertando el deseo en ella, al tiempo que sus labios iban dejando un rastro de ardientes besos en cada centímetro de su piel. Cuando la boca de Liam se aproximó a la unión entre sus piernas, los dedos de Aubrey se aferraron a su corto cabello y arqueó las caderas. En cuestión de segundos había llegado al clímax.

			Liam alargó el brazo para sacar la cartera del bolsillo del pantalón, y sacó de ella un preservativo, que se puso sin perder un segundo. Luego se colocó de rodillas entre sus piernas, deslizó las manos bajo sus nalgas, y la penetró. Tampoco entonces fue paciente, ni se contuvo para prolongar el placer de ambos, sino que sacudió sus caderas contra las de ella sin parar, como si temiese que alguien o algo fuese a arrebatarles ese momento. Aubrey no intentó detenerlo, sino que lo urgió a que siguiera, hincando los dedos en sus firmes nalgas y levantando las caderas para responder a cada embestida.

			Pronto alcanzaron el orgasmo, y durante unos instantes se quedaron quietos, como paralizados, mirándose el uno al otro mientras intentaban recobrar el aliento.

			Los ojos de Liam lo decían todo. Aquello había terminado. Aquélla sería la última noche que pasarían juntos. 

			Liam se inclinó, apoyando el peso en los codos y la frente sobre el cojín del sofá, junto a su cabeza. 

			Las lágrimas le nublaron la visión a Aubrey, pero no quería que Liam la viera llorar, así que giró el rostro y cerró los ojos, dejando que rodaran en silencio por sus mejillas. 

			Había roto la más importante de las reglas de aquella relación: se había enamorado de Liam Elliott, el único hombre al que jamás podría tener.

			

			

			–Buenos días, Liam –lo saludó Ann, su secretaria, cuando se acercó a su mesa–. Tu abuelo ha dicho que quiere verte; de inmediato.

			Justo lo que le faltaba después de lo bien que había empezado la mañana, pensó Liam con sarcasmo. Al despertarse, Aubrey ya no estaba a su lado, y sobre la almohada le había dejado las llaves que le había prestado.

			–Buenos días, Ann. Dile que estaré en su despacho dentro de quince minutos.

			Ann vaciló y enarcó las cejas sorprendida. En el pasado, cada vez que Patrick había hecho restallar su látigo Liam había acudido como un perro fiel para cumplir sus órdenes.

			Ese día no iba a ser así. No cuando Aubrey se había marchado en mitad de la noche sin siquiera despedirse. Quería una explicación, diablos. No había olvidado las reglas que habían acordado, pero no podía soportar que después de lo que habían compartido…

			–Te he dejado los mensajes sobre la mesa–le dijo Ann, interrumpiendo sus pensamientos.

			–Gracias.

			Liam entró en su despacho, cerró la puerta, y se sentó tras su escritorio. Tomó los mensajes y fue pasándolos sin apenas leerlos hasta llegar al último. Volvió a dejarlos sobre la mesa, y alargó la mano hacia el teléfono.

			«Nada de llamar al otro al trabajo». Su mano se detuvo. 

			¿Y si todavía no estaba preparado para dejar ir a Aubrey? ¿Y si todavía la necesitaba? 

			Apoyó los codos en la mesa y la cabeza en las manos. ¿Y ahora qué?, se preguntó. Si siguiesen viéndose los dos podrían tener problemas, pero sabía que Aubrey no estaba contenta con su trabajo. Quizá pudiera convencerla para que lo dejara. Había muchas otras editoriales en Nueva York donde podía trabajar. 

			La puerta de su despacho se abrió de improviso, y su abuelo entró como un vendaval.

			–¿Cómo has podido? ¡Confraternizar con la hija del enemigo?

			La tormenta ya se había desatado. Liam se irguió en su asiento.

			–Holt Enterprises no es el enemigo; es parte de la competencia; uno de los muchos grupos editoriales en el mercado. 

			–Holt no es como nuestros otros competidores –replicó su abuelo–. Emplea las tácticas más sucias para conseguir lo que quiere. ¿Cómo sabes que su hija no ha estado utilizándote para sacarte información?

			–Porque nunca hablamos de trabajo –le espetó Liam irritado.

			–Quiero que pongas fin a esta relación inmediatamente –le ordenó su abuelo.

			Quizá debería hacerlo, pero no podía. Todavía no; no cuando se pasaba las veinticuatro horas del día pensando en ella. 

			Durante el fin de semana que había pasado en Colorado, una noche, durante la cena, su tía Fin les había hablado de cómo su padre la había obligado a dar en adopción a su hija al quedarse embarazada a los quince años. También les había hablado del dolor y la ira que había sentido hacia él, y por primera vez en su vida Liam había detestado a su abuelo.

			Patrick Elliott no era infalible. Cometía errores, como cualquier otro ser humano, y estaba equivocándose al juzgar a Aubrey sin conocerla siquiera. 

			–Lo que haga con mi vida privada no es asunto tuyo.

			–Trabajas para la empresa que dirijo y puedes ponerla en peligro si sigues viendo a la hija de Holt. Pon fin a tu relación con ella, Liam, o de lo contrario…

			Liam se puso de pie y plantó las manos en la mesa para inclinarse hacia delante y mirarlo a los ojos.

			–Piénsatelo bien antes de darme ese ultimátum, abuelo –le dijo–. Después del año que nos estás haciendo pasar estoy empezando a pensar en marcharme por mi propio pie.

			Su abuelo lo miró con dureza.

			–En ese caso te sugiero que te tomes un tiempo para decidir de parte de quién estás. 

			A Liam se le encogió el estómago. 

			–¿Estás echándome?

			–Hasta que estés dispuesto a poner fin a tu relación con Aubrey Holt no te quiero en este edificio.

			De modo que así era como iban a ser las cosas. Su abuelo estaba obligándolo e escoger entre su felicidad y el deber para con su familia. 

			Por primera vez en su vida Liam quería ser egoísta y anteponer sus propias necesidades a las de su familia y a las de la empresa. Y, por primera vez, quizá lo hiciera.

			–¿No confías en mí? ¿Crees que no soy capaz de mantener separado lo personal de lo laboral?

			Su abuelo apretó los labios.

			–Es un riesgo que no estoy dispuesto a correr.

			–Bien. Entonces me iré.

			Sin embargo, no iba a marcharse sin decirle lo que había estado corroyéndolo por dentro desde el mes de enero.

			–Tal vez deberías preguntarte quién ha traicionado a quién. Utilizaste lo que te dije hace tiempo para enfrentar a unos miembros de la familia contra otros con esta descabellada idea que has tenido. Tú serás el único responsable si EPH acaba hundiéndose.

			

			

			–Estoy ocupado, Aubrey. ¿Acaso es algo tan importante que no puede esperar? –le dijo Matthew Holt a su hija sin levantar la vista de los papeles que estaba leyendo.

			Aubrey estaba de pie frente a su escritorio abriendo y cerrando las manos como solía hacer cuando estaba nerviosa, preparándose para lo peor. Había decidido que sería mejor contarle a su padre lo suyo con Liam que la tortura de estar constantemente preocupada porque pudiera llegar a enterarse.

			–He estado viéndome con Liam Elliott.

			Con sólo pronunciar esas palabras el rostro de su padre se puso tenso y alzó la vista hacia ella.

			–¿Que has hecho qué?

			–He estado viéndome con Liam Elliott –repitió Aubrey–. Quería contártelo antes de que te enteraras por otra persona.

			–Pues no quiero que vuelvas a verlo.

			Probablemente no volverían a verse, pero aquello no era algo que le correspondiera decidir a su padre. 

			–Tengo veintinueve años, padre. Ya soy mayorcita como para que decidas con quién puedo o no salir. 

			Los ojos de su padre relampagueaban, pero Aubrey le sostuvo la mirada. No estaba dispuesta a capitular.

			–¿Has estado acostándote con él?

			Aubrey habría querido espetarle que eso no era asunto suyo, pero el rubor que había teñido sus mejillas ya le había dado a su padre la respuesta. 

			–Sí.

			–Te pedí que le sacaras información; no que te lo llevaras a la cama. ¿Es eso lo que has estado haciendo?, ¿acostarte con él para conseguir sonsacarle?

			Aubrey lo miró repugnada. ¿Cómo podía siquiera sugerir algo así?

			–Liam y yo jamás hablamos de trabajo, y jamás intentaría utilizarlo de esa manera.

			Su padre se echó hacia atrás y la miró con los ojos entornados.

			–Estás enamorada de él. 

			Aquellas palabras habían sonado casi como una acusación.

			–Sí.

			Resignada como un reo que espera su sentencia de muerte, Aubrey contuvo el aliento.

			–Quiero que seas feliz, Aubrey –dijo su padre finalmente–. Y si ese hombre te hace feliz… –se encogió de hombros–. Pero si me entero de que cualquier información confidencial sale de este edificio y sospecho que tú puedas tener algo que ver con ello… estarás despedida. ¿Está claro?

			A Aubrey se le encogió el corazón. ¿Cómo podía ser así?

			–Sí, padre.

			Lo único que estaba claro era que para él era más importante la empresa que su hija.

			–¿Y qué has averiguado acerca de los problemas de EPH?

			Liam había mencionado en más de una ocasión la «estúpida competición» que su abuelo había iniciado, pero ella nunca le había preguntado a qué se refería exactamente, y había destruido el informe que le había encargado al departamento de publicidad.

			–Nada.

			–Pues despierta de una vez y averigua algo que pueda serme de utilidad –le espetó su padre con aspereza.

			Luego volvió a su trabajo y Aubrey comprendió que para él la discusión había terminado.

			No le serviría de nada decirle que no pensaba ser su espía. Además, probablemente no volvería a ver a Liam. Ella misma había puesto fin a su relación la noche anterior, al dejar las llaves que le había prestado sobre su almohada, y habían acordado que ninguno intentaría volver a contactar con el otro si eso ocurría. 

			Cuando volvía a su despacho vio a un mensajero hablando con Linda, su secretaria. 

			–Oh, ahí está –le dijo al verla–. Aubrey, te han traído una carta certificada y tienes que firmarla.

			Aubrey firmó el resguardo y el mensajero le entregó la carta antes de marcharse. Curiosa, Aubrey miró la dirección escrita en el remite. Ernie’s Pub… El lugar donde había conocido a Liam…

			El estómago le dio un vuelco y el corazón empezó a latirle como un loco.

			Entró en su despacho y rasgó el sobre. Dentro había un billete de avión y una nota.

			

			El valle de Napa me llama. ¿Quieres venir conmigo? L.

			

			Aubrey acarició el papel con los ojos llenos de lágrimas. Parecía que Liam había decidido que no quería seguir las reglas.

			Las piernas le temblaban de tal modo que tuvo que sentarse. Examinó el billete con más detenimiento. Era para un asiento de primera clase con destino San Francisco, y el vuelo salía a las nueve de la mañana del día siguiente.

			Quizá debería enviárselo de vuelta a Liam; lo más probable era que la atracción que sentían el uno por el otro acabase disipándose antes o después. Sin embargo, a pesar de las dudas, alargó la mano y apretó el botón del intercomunicador.

			–Linda, pospón todas las citas que tenga la semana que viene y la siguiente. Voy a tomarme unos días libres.

		

	

		
			Capítulo Ocho

			

			Liam estaba empezando a desesperar cuando vio a Aubrey abriéndose paso entre el incesante ir y venir de personas en la terminal. Cuando lo vio y le sonrió, Liam sintió como si se hubiera quedado sin aliento, y una ola de felicidad lo invadió. ¿Por qué se sentía tan contento de verla? ¿No estaría enamorándose de ella? No, era imposible; sabía perfectamente que su relación no podía durar.

			Claro que… ¿por qué si no se había enfrentado a su abuelo, el hombre al que se había esforzado por complacer toda su vida ?

			Cuando Aubrey llegó junto a él, aunque Liam quería estrecharla entre sus brazos, apretó en su mano el asa del maletín de su portátil y se metió la otra en el bolsillo. 

			–Me alegra que hayas decidido venir.

			Aubrey esbozó una sonrisa nerviosa.

			–¿Qué te hizo enviarme el billete?

			–Todavía no me sentía preparado para decirte adiós. Y a pesar de cómo te marchaste de mi apartamento la otra noche, sin decirme nada, yo diría que tú tampoco.

			Aubrey se humedeció los labios.

			–No, es verdad. Pero con esto has roto una de nuestras reglas.

			Liam no pudo resistirse más, y sacó la mano del bolsillo para acariciarle la mejilla.

			–Estoy intentando ser flexible; como alguien que conozco.

			Aubrey se rió.

			–En cualquier caso, este viaje parece algo impulsivo por tu parte –le dijo.

			–Mi abuelo me ha dicho que me tome unas… «vacaciones» para que ponga en claro cuáles son mis prioridades. 

			–Lo siento –murmuró ella poniéndose seria.

			Liam entrelazó sus dedos con los de ella.

			–No te eches la culpa, Aubrey; los dos sabíamos los riesgos que corríamos cuando decidimos seguir viéndonos.

			–Mi padre tampoco se ha tomado demasiado bien la noticia. Decidí que sería mejor que lo supiera por mí y se lo conté –dijo. Luego, exhaló un suspiro, y añadió–: Pero aún no me has dicho el porqué de este viaje.

			–Hace ya mucho tiempo que venía pensando tomarme unos días para ir al valle de Napa, pero nunca encontraba el momento porque hasta ahora para mí lo primero era el trabajo, como me había inculcado mi abuelo.

			–¿Y dónde vamos a alojarnos?

			Liam esbozó una sonrisa traviesa. Aubrey estaba en lo cierto cuando había comentado que aquel viaje le parecía algo impulsivo, y tenía razón. Nunca había salido de viaje sin tener todos los preparativos atados y bien atados. Ésa vez iba un poco… a la aventura.

			–Buena pregunta. La verdad es que no he tenido tiempo de buscar un hotel. Por una vez en mi vida quiero dejar unas cuantas cosas al azar, ver dónde me lleva la corriente. He pensado que podríamos alquilar un coche para movernos de un sitio a otro y me gustaría ir a visitar varias bodegas, pero aparte de eso estoy abierto a sugerencias –concluyó encogiéndose de hombros.

			–Podríamos alojarnos en casa de mis abuelos. Murieron hace años, pero mi padre la mantiene abierta para pasar allí temporadas, aunque muy de cuando en cuando. Está el personal de servicio, pero es una casa solariega enorme, así que casi será como si estuviéramos solos. 

			–Bueno, si no encontramos habitación en ningún hotel iremos allí –contestó Liam.

			Su abuelo se subiría por las paredes si se alojase bajo el techo del enemigo.

			–¿Le has dicho a tu familia dónde ibas?

			–No –respondió él. No se lo había dicho a nadie; ni siquiera a Cade–. Si hace falta pueden ponerse en contacto conmigo a través del móvil o del correo electrónico, pero necesitaba estos días a solas contigo antes de volver a EPH y hacer lo que se espera de mí que haga.

			Una expresión dolida cruzó por el rostro de Aubrey. Liam detestaba hacerle daño, pero tenía que comprender que aquella semana sería la última, que después no podrían volver a verse. 

			Aubrey sonrió, pero la tristeza que había en sus ojos no se disipó.

			–Entonces supongo que lo mejor será que no hablemos más de eso y disfrutemos de estos últimos días que nos quedan. 

			

			

			–¿Estás dispuesto a admitir la derrota ya o no? –le preguntó Aubrey a Liam cuando se alejaban del cuarto hotel sin habitaciones libres. Por no contar con que Liam habían parado a preguntar también en tres Bed&Breakfast–. Estamos en temporada alta, Liam; es lógico que esté todo lleno.

			–La palabra «derrota» no forma parte de mi vocabulario –replicó él, saliendo de nuevo a la autopista–. ¿Qué tal si paramos a cenar? Me muero de hambre.

			–Por mí de acuerdo. Y si me dejas puedo llevarte a un sitio estupendo que conozco. Además está sólo a unos kilómetros de Hill Crest, la casa de mis abuelos. No tenemos por qué quedarnos. Sería sólo hasta que encontrásemos una habitación en un hotel.

			Liam negó con la cabeza, pero no apartó la vista de la carretera.

			–Se supone que esto son unas vacaciones románticas; no unas vacaciones a costa de tu padre.

			–Por eso no tienes que preocuparte; pienso hacerte pagar –lo picó Aubrey, tratando de hacer que su voz sonara sensual a pesar de la falta de horas de sueño.

			Los ojos de Liam brillaban traviesos cuando giró la cabeza hacia ella.

			–¿Ah, sí? ¿Cómo?

			–Tendrás que esperar para averiguarlo, pero puedo decirte que habrá un montón de lencería sexy de por medio –respondió ella–. Toma por ese desvío de la izquierda.

			El modo en que la miraba Liam cuando se ponía ese tipo de ropa interior la hacía sentirse femenina y deseable, no como una mujer demasiado alta y con poco pecho. Claro que, seguramente, después de aquel viaje no volvería a ponérsela.

			–¿Sabe alguien de tu familia de tu interés por el vino? –le preguntó.

			–Bueno, todos saben que me gusta el buen vino y que entiendo bastante, pero mi abuelo es el único que sabe de mi pasión, y la cantidad de libros que tengo sobre el tema.

			–Ahí es, ese restaurante italiano –dijo Aubrey señalando un pequeño edificio un poco más adelante–. ¿Y por qué precisamente tu abuelo?, ¿por qué no tus padres o tus hermanos? –inquirió curiosa.

			Liam le había hablado tanto de ellos que Aubrey sentía como si los conociera… aunque nunca los conocería.

			–Hasta que le descubrieron el cáncer a mi madre mi padre vivía por y para el trabajo –le explicó Liam–. Durante mi infancia y mi adolescencia pasé más tiempo con mi abuelo que con él. De hecho, mi abuelo fue en cierto modo mi mentor.

			–Entonces… ¿estáis muy unidos?

			–Yo al menos creía que así era, pero ahora ya no estoy tan seguro. Es cierto que va a retirarse, y el método que está empleando para escoger a la persona que lo reemplazará no es precisamente… –resopló y sacudió la cabeza, lleno de frustración–. No comprendo por qué está haciendo lo que está haciendo, pero su plan está causando problemas en la empresa.

			–Lo siento –murmuró Aubrey.

			No quería que le diera más detalles, porque si lo hacía, sabía que se sentiría culpable por no compartirlos con su padre.

			–Mañana podríamos ir a visitar las bodegas que querías ir a ver –le propuso cuando se bajaron del vehículo–. Viñedos de Louret y Bodegas Ashton, ¿no?

			Liam asintió. 

			–Sí. Las bodegas de Viñedos de Louret se especializan en lo que se llaman «vinos de boutique»; prima la calidad sobre la cantidad. Bodegas Ashton hace buenos vinos, pero su producción es bastante mayor, por lo que no pueden cuidar tanto la calidad.

			–El día que me invitaste a cenar en tu casa… el día del ascensor –matizó con una sonrisilla pícara–, mencionaste Viñedos de Louret, y lo busqué en la base de datos en la oficina porque me sonaba el nombre. Resulta que una de nuestras revistas de cocina publicó un artículo sobre Mason Sheppard, el miembro más joven de la familia propietaria de esas bodegas. Mañana por la mañana llamaré temprano. Quizá si menciono eso consiga que nos hagan una visita guiada a nosotros solos.

			–Sería estupendo.

			Aubrey le puso las manos en el pecho y jugueteó con uno de sus botones mientras le decía:

			–Ya sé que en este viaje quieres dejar las cosas un poco al azar, pero me gustaría enseñarte algunos de mis rincones favoritos del valle. Hay tantas cosas que quiero compartir contigo.

			–Pues soy todo tuyo.

			Si eso fuese cierto…

			

			

			Al llegar a Hill Crest, Aubrey se dijo que era irónico que la relación más apasionada que había tenido en su vida fuese a terminar allí. Su abuela le había dicho que le dejaría la casa en herencia cuando se casara, y ella siempre había acariciado la idea de convertirla en una casa rural, un lugar de retiro romántico para parejas. 

			–Desde luego no es exactamente una casita de campo –comentó Liam cuando se hubieron bajado del coche, mirando la fachada del edificio.

			–Pues no. Hay ocho dormitorios, cada uno con su cuarto de baño –respondió Aubrey–. Pero a pesar de lo enorme que es sigue siendo un lugar entrañable para mí por los buenos ratos que pasé aquí de niña. 

			–Se te nota que te encanta este sitio –dijo él apartándole un mechón del rostro–. Te brillan los ojos. 

			–Eres un hombre muy observador.

			–Tan observador que acabo de darme cuenta de que hay luz dentro.

			–Alguien del servicio ha debido dejarse alguna lámpara encendida cuando se marcharon a las cinco –dijo Aubrey–. Dejaré una nota en la cocina para avisarlos de que he venido a pasar unos días, no vayan a llamar para que venga la policía a sacarnos de la cama por la mañana –añadió con sorna–. Si no hubieses tardado tanto en dar tu brazo a torcer podría haber llamado para decírselo al ama de llaves.

			–Iré a por las maletas –dijo Liam.

			Liam no dejó que Aubrey cargara con las maletas más pesadas, así que tomó el maletín de su portátil y se dirigieron a la entrada.

			Aubrey abrió con su llave, entraron en la vivienda, y marcó en el panel junto a la puerta la clave para desconectar la alarma. Cuando cerró la puerta y se volvió hacia Liam vio que parecía tan cansado como ella, y le dijo:

			–¿Qué te parece si te hago un tour rápido por la casa y luego nos damos un buen baño caliente antes de irnos a dormir. Es temprano, pero la diferencia de hora con Nueva York está empezando a hacer mella en mí.

			Liam asintió, y Aubrey le señaló la escalera con forma de «Y» invertida que había frente a ellos. 

			–Primero iremos arriba. Mi abuela le puso a cada una de las habitaciones el nombre de una de sus plantas preferidas.

			Las dos ramas de la escalera se unían hacia la mitad, dando paso a una especie de puente que conectaba las habitaciones del ala oeste y este de la casa. 

			–Puedes dejar las maletas aquí –le dijo Aubrey cuando llegaron al rellano superior–. A la izquierda están la habitación de las caléndulas, la de los girasoles, y la de los tulipanes. 

			Fue abriendo las puertas de los dormitorios mientras pasaban, pero Liam, como la mayoría de los hombres, apenas si echó un vistazo rápido al interior de cada una. Obviamente la decoración no le interesaba ni la mitad que el vino.

			–Imagino que ésta no sería sólo una residencia de vacaciones para tus abuelos, ¿no? –inquirió Liam, mientras volvían sobre sus pasos para dirigirse a la otra ala de la casa.

			–No. Cuando mi padre tuvo la edad suficiente para hacerse cargo de Holt Enterprises, mi abuelo se retiró y mi abuela y él se vinieron a vivir aquí.

			–¿Se fueron a vivir a kilómetros de él y lo dejaron solo para que se las apañara?

			–Sí. Mi abuelo creía que la experiencia es la mejor maestra que se puede tener en esta vida. Decía que siempre se aprende más de los fracasos que de los éxitos.

			–Vaya, un tipo duro.

			–Un tipo estupendo. Me enseñó que no se debe tener miedo al fracaso.

			Aubrey se quedó callada un momento cuando esas palabras cruzaron sus labios. En los últimos años había estado tan obsesionada con complacer a su padre, que había olvidado los buenos consejos que su abuelo le había dado cuando era una niña.

			Cuando llegaron de nuevo al rellano, recogieron las maletas y el maletín del portátil y Aubrey condujo a Liam por el pasillo opuesto.

			–En esta ala de la casa están la habitación de la menta, la de los lirios, y mi habitación; la habitación de las rosas.

			Entraron en esa última, y Aubrey dejó el maletín del portátil de Liam sobre la cómoda. 

			–Dormías en este cuarto porque las rosas son tus flores favoritas, ¿no?

			–Sí. ¿Cómo lo has adivinado? –inquirió ella sorprendida.

			Liam se acercó a ella por detrás y le rodeó la cintura con los brazos para atraerla hacia sí.

			–Porque siempre hueles a rosas –le susurró al oído.

			

			

			Liam se giró sobre el costado con los ojos aún pegados por el sueño y alargó la mano para tocar a Aubrey, pero el otro lado de la cama estaba vacío. El murmullo de su voz le llegó a través de la puerta entreabierta del dormitorio. Parecía que estaba hablando con alguien.

			En ese momento su voz se aproximó. 

			–Gracias, Mason. Estupendo. De acuerdo, mañana a las ocho. Adiós. 

			Aubrey entró en la habitación con un teléfono inalámbrico en la mano.

			–Ah, veo que por fin te has despertado, dormilón –lo saludó.

			–¿Ya estás vestida? –murmuró Liam soñoliento.

			–Mi reloj biológico todavía se rige por la hora de Nueva York –respondió Aubrey, inclinándose para besarlo en los labios–. Lo de anoche fue maravilloso.

			La noche anterior, después de enseñarle la casa y de un largo baño, habían caído rendidos en la cama y se habían dormido abrazados el uno al otro.

			Liam nunca había pasado la noche con una mujer sin hacer otra cosa que dormir, y le había sorprendido lo mucho que le había gustado la experiencia. 

			Al rayar el alba Aubrey lo había despertado con tiernos besos y caricias, y habían acabado haciendo el amor despacio, sin prisas. Dios. ¿Cómo iba a poder vivir sin aquello?

			–¿Cómo de maravilloso? Recuérdamelo –le susurró peinándole el cabello con los dedos.

			Aubrey se rió y se echó hacia atrás.

			–Quizá luego. Ahora tienes que levantarte y vestirte. He comprado por teléfono un par de billetes para el Tren del Vino. Es una atracción turística, pero es divertido y los paisajes que se ven desde el tren son preciosos. Pasaremos por veintiséis bodegas, pararemos a ver la más antigua del valle, almorzaremos en el tren, y luego regresaremos –le dijo–. Oh, y he conseguido convencer a Mason Sheppard para que nos haga mañana una visita guiada de Viñedos de Louret y Bodegas Ashton. 

			–Eres increíble –murmuró Liam incorporándose para besarla de nuevo.

			Sin embargo, Aubrey se apartó antes de que pudiera hacerlo.

			–Gracias. Y ahora muévete. Tenemos que estar en la estación a las diez y media y el desayuno está esperándonos.

			

			

			–¿Habías hecho esto antes? –le preguntó Liam a Aubrey en el vagón restaurante mientras almorzaban. 

			–¿Que si me había montado antes en este tren? Docenas de veces –respondió ella con una sonrisa–. La primera fue con mi abuela. Yo tendría seis o siete años. Y cada vez que vuelvo a Napa lo hago. 

			–Entonces ya habías visto todo esto antes –dijo Liam, señalando con un ademán el elegante interior del vagón y el paisaje de la campiña que estaban cruzando.

			–No a través de tus ojos –replicó ella–. Tu entusiasmo es contagioso.

			Liam la tomó de la mano.

			–Estas semanas que hemos estado juntos han sido como un regalo para mí, Aubrey.

			¿Por qué tenía que recordarle otra vez que aquel periodo idílico de su vida pronto tocaría a su fin?, se dijo Aubrey. Sin embargo, a pesar de lo que la deprimía pensar en aquello, nunca había visto a Liam tan feliz ni tan relajado en Nueva York.

			–¿Te has planteado alguna vez dejar EPH? 

			La sonrisa se borró de los labios de Liam.

			–No.

			–¿Y no hay nadie en tu familia que no trabaje para la compañía?

			–Mi primo Bryan nunca lo ha hecho, y varios de mis parientes, incluida mi hermana, han dejado EPH este año –le explicó Liam–. Es todo culpa de mi abuelo, pero es demasiado cabezota como para admitirlo.

			Aubrey no quería interrumpirlo, pero prefería no conocer ningún detalle respecto a aquello. 

			–Liam, quizá deberías plantearte marcharte de EPH tú también. Tal vez podrías comprar unos terrenos aquí y…

			–No puedo dejar EPH.

			–¿No puedes… o no quieres?

			Liam la miró, como rogándole que no le hiciera responder a eso, y Aubrey no lo presionó. Cuando Liam estuviese preparado para lanzarse en pos de sus sueños, lo haría sin que nadie tuviera que empujarlo. 

			–A mí me encanta este lugar –le dijo–. Y a veces, cuando estoy muy harta del trabajo, sueño con venirme a vivir aquí y convertir Hill Crest en un Bed&Breakfast.

			Se mordió el labio, sin poderse creer que le hubiese confesado aquello. Nunca antes había compartido ese sueño secreto con nadie.

			–¿Y por qué no lo haces? –le preguntó él quedamente.

			–Porque estoy en deuda con mi padre y no puedo dejar mi trabajo.

			–¿Y cuándo habrás pagado esa deuda?

			Aubrey sintió una punzada en el pecho. Lo cierto era que estaba empezando a pensar que hiciera lo que hiciera, nada sería suficiente para su padre. 

			–¿Y qué me dices de ti? –le espetó–. Si eres infeliz en EPH, quizá deberías marcharte y empezar una nueva vida.

			–Lo mismo te digo.

			–Pero es que no puedo –murmuró Aubrey. ¿Qué perdía por decirle la verdad?, se dijo–. Mi padre nunca quiso tener una hija. Una vez le oí decirle a su secretaria que si hubiese sido el hijo que habría querido tener, no le habría dado tantos problemas.

			Liam resopló.

			–¿Y qué es entonces lo que has estado haciendo todo este tiempo, Aubrey? ¿Intentando ser ese hijo que quería?

			Aubrey bajó la vista.

			–Vaya par que somos, ¿no? –murmuró con una sonrisa triste–. Somos infelices, pero no nos vemos capaces de hacer los sacrificios necesarios para cambiar nuestras vidas.

			Liam se encogió de hombros.

			–Bueno, es que los cambios a veces…

			–…asustan un poco –dijo ella, terminando su frase.

			–Y además son algo arriesgado y egoísta –añadió él–. Puedes acabar defraudando a la gente que te importa.

			Liam había resumido a la perfección sus sentimientos. Aubrey no quería defraudar a su padre, y tampoco quería defraudarse a sí misma dejando su trabajo en Holt Enterprises sin haberle demostrado su valía.

			No, no era el hijo que habría querido tener, pero… ¿qué importaba eso? Era buena en su trabajo, y quería que él se diese cuenta, que al menos por una vez lo reconociese. Sólo una vez. Cuando consiguiera eso al fin podría pasar página.

		

	

		
			Capítulo Nueve

			

			–Esto es… precioso.

			Liam, que iba sentado al volante, miró a Aubrey con una sonrisa en los labios antes de volver la vista al frente. No sabía si se refería a Las Viñas, la casa solariega que se alzaba a lo lejos, al edificio de estilo rústico de dos plantas que albergaba las bodegas de Viñedos de Louret, donde se dirigían, o a la propiedad en su conjunto. Sin embargo, era indudable que aquel lugar tenía un encanto especial.

			Aparcaron, y entraron en las bodegas. Siguiendo los carteles indicadores llegaron a la sala de catas, y Liam se sintió como un niño en una tienda de golosinas mientras miraba las botellas expuestas en las estanterías de las paredes, buscando sus vinos favoritos, y algunos que no conociera para probarlos.

			–¿Puedo ayudarlos en algo?

			Aubrey y Liam se volvieron, y vieron que quien se había dirigido a ellos era una mujer joven, con un embarazo bastante avanzado, que entraba en ese momento por una puerta tras el largo mostrador en el otro extremo de la sala.

			Aubrey tomó a Liam del brazo y se acercaron.

			–Hola, somos Aubrey Holt y Liam Elliott –los presentó a ambos, tendiéndole la mano a la mujer–. Habíamos quedado con Mason Sheppard y su esposa Darby para visitar las bodegas.

			–Yo soy Jillian Ashton-Bennedict. Encantada de conocerlos. El artículo que publicaron sobre el regreso de Mason a Estados Unidos fue fantástico –le dijo a Aubrey.

			–Felicitaré de su parte a la persona que lo redactó –contestó ella.

			–Si les parece haremos la cata cuando hayan terminado de hacer la visita a las instalaciones; no creo que tengan ganas de ponerse a probar vinos a las ocho de la mañana –añadió Jillian con una sonrisa–. Avisaré a Mason y a Darby de que están aquí –les dijo mientras tomaba el teléfono.

			Minutos después entraban en la sala de catas un hombre alto y rubio acompañado de una mujer también rubia y de complexión delicada, que al igual que Jillian estaba embarazada.

			–Bienvenidos. Soy Mason Sheppard y ésta es mi esposa Darby –los saludó Mason–. Aubrey me comentó por teléfono que es usted un apasionado de la enología, señor Elliott –le dijo a Liam.

			–Llámeme Liam, por favor. Y sí, así es –asintió él estrechándole la mano–, aunque todo lo que sé es resultado de lo mucho que he leído sobre el tema, y me faltan conocimientos prácticos para dedicarme a ello.

			–Podría probar suerte aquí en Napa –le dijo Mason.

			–El valle es un sitio estupendo para empezar en el negocio del vino –añadió Darby–. Y no sólo se encuentran buenas tierras para las vides. Yo vine aquí y encontré al hombre más maravilloso del mundo –les dijo alzando el rostro hacia su marido con una sonrisa.

			Al ver el amor y la complicidad que se traslucía en su mirada, sin saber muy bien por qué, a Liam se le hizo un nudo de emoción en la garganta. 

			Y respecto a lo que había dicho Mason… Nada le gustaría más que establecerse allí e iniciarse en el negocio del vino, y quizá lo hiciera cuando se jubilase, pero ese día quedaba aún muy lejos.

			–Tal vez más adelante –respondió.

			Mason les indicó con un ademán la puerta por la que su esposa y él habían entrado.

			–Bien. Pues comencemos con la visita. Cuando hayamos terminado aquí iremos a la finca Ashton para visitar también las instalaciones que hay allí. Como sabrán Viñedos de Louret y Bodegas Ashton se fusionaron bajo el nombre de Kindred Estates, pero por el reconocimiento que tenían ambas marcas seguimos elaborando distintos caldos por separado además de conjuntamente –les explicó–. Por cierto, Liam, Aubrey me dijo por teléfono que cuando hiciéramos esta visita guiada incluyera detalles técnicos, porque estaba segura de que le interesarían, pero si en algún momento voy demasiado deprisa o tiene alguna pregunta, no tiene más que decírmelo.

			Sorprendido, Liam miró a Aubrey, que se encogió de hombros y sonrió. Se había asegurado de que no les hicieran la típica visita que les ofrecían a los turistas, y no pudo sino sentirse halagado. Aubrey era maravillosa. Y no quería dejarla escapar, pero la situación era la que era y las cosas no podían ser distintas porque se había enamorado de la hija del enemigo.

			

			

			Liam no la había tocado o mirado desde que comenzaran la visita guiada, hacía ya casi cuatro horas, y Aubrey estaba empezando a preocuparse. En ese momento estaban en los jardines de la propiedad Ashton, tras haber terminado de ver las instalaciones, y aunque sólo estaban a unos pasos el uno del otro, Aubrey tenía la sensación de que los separase un continente entero.

			A unos metros de donde se encontraban había un patio rodeado por columnas, y a juzgar por los globos, las guirnaldas y los regalos apilados sobre una mesa alargada, parecía que iba a celebrarse un cumpleaños.

			Un hombre alto y moreno que estaba allí con una niña pequeña, desatando un globo de una silla para dárselo, se percató en ese momento de su presencia, y tras tomar a la niña en brazos fue a su encuentro.

			–Liam, Aubrey, éste es mi cuñado, Jared Maxwell –se lo presentó Mason–. Está casado con mi hermanastra Mercedes, y hoy es su cumpleaños, así que estamos organizándole una fiesta sorpresa.

			Su esposa Darby tomó a la pequeña de brazos de Jared.

			–Y esta preciosidad es Chloe. Cuando no está ejerciendo de gallina clueca, Jared se dedica a su negocio. Dirige una pequeña cadena de hotelitos Bed&Breakfast en el valle –les explicó–. ¿Se sabe ya a qué hora llegará Mercedes, Jared?

			–Jillian y ella ya están en camino –respondió éste.

			–Desde luego no podían haber elegido un lugar mejor para celebrar la fiesta –comentó Aubrey–. Los jardines son preciosos. 

			–Oh, pues esto es una fiesta familiar, pero aquí se celebran bodas también –dijo Darby, mirándolos a ella y a Liam, como si pudiesen estar interesados.

			Aubrey enrojeció y apartó la vista, pero de pronto Darby se acercó y le puso a la niña en los brazos.

			Había tenido en brazos a los bebés de algunas de sus amigas, y de eso hacía ya bastante tiempo, pero los niños le encantaban, y cuando la pequeña le sonrió sintió que se le enternecía el corazón.

			–Es adorable. ¿Cuánto tiempo tiene? 

			–Seis meses –contestó Jared con orgullo de padre, alargando una mano para acariciar la mejilla de su hija–. Y es igualita a su madre.

			–Imagino que te habrás fijado en la cantidad de embarazadas y bebés que hay por aquí –le comentó Darby a Aubrey con una sonrisa traviesa–. Dicen que debe ser por el agua, así que si tener niños no entra en tus planes inmediatos no la bebas.

			A Aubrey se le hizo un nudo en la garganta al pensar que aunque le gustaría, jamás tendría un hijo con Liam. 

			–En ese caso tomaré sólo vino mientras esté aquí –contestó esbozando una sonrisa, antes de devolverle la niña a su padre.

			Liam, que parecía un tanto incómodo con la conversación, intervino para decir:

			–Bueno, deberíamos marcharnos ya y dejaros para que podáis acabar de organizar vuestra fiesta. Mason, Darby: gracias por vuestro tiempo. Y por favor, dadle también las gracias a Jillian por lo atenta que ha sido con nosotros.

			–No hay de qué –replicó Mason estrechándole la mano–. Y si algún día te decides a dedicarte al negocio del vino, no dudes en llamarme. Oh, y… Aubrey, si de verdad te gustaría abrir un Bed&Breakfast Jared también podría aconsejarte. En fin, ya sabéis dónde estamos si queréis algo. Que disfrutéis del resto de vuestras vacaciones.

			Sorprendida, Aubrey le lanzó una mirada a Liam. Debía haberle comentado aquello a Mason durante la visita, porque ella no le había dicho nada.

			–Gracias, lo tendré en cuenta –respondió–. Y gracias por todo como ha dicho Liam; ha sido un placer conoceros.

			Minutos más tarde, cuando iban en el coche, Liam iba tan callado que Aubrey se sentía cada vez más tensa. Cuando ya no pudo aguantar más, le preguntó:

			–Liam, ¿ocurre algo?

			–¿Eh? Oh, no. No, estaba pensando en todo lo que Mason nos ha contado durante la visita sobre la elaboración del vino –contestó él sin apartar la vista de la carretera–. Ha sido muy interesante.

			Aubrey tenía la impresión de que no estaba diciéndole la verdad.

			–¿Te importa que volvamos directamente a Hill Crest en vez visitar el géiser de Calistoga esta tarde? –le preguntó él de repente.

			–No, claro que no. Yo ya he estado, y seguirá estando ahí la próxima vez que vengas.

			Llegaron a Hill Crest en cuestión de unos minutos, pero a Aubrey le pareció como si el trayecto hubiese durado horas.

			El sol de mediodía brillaba sobre la campiña, pero Aubrey sentía frío en el corazón. ¿Por qué de pronto Liam estaba mostrándose tan distante con ella?

			Liam aparcó y cuando se bajaron del coche y se dirigían a la entrada, Aubrey lo detuvo por el brazo.

			–¿He hecho algo mal? 

			–No, Aubrey –contestó él muy serio–. Soy yo el que he metido la pata. Yo… me he enamorado de ti.

			El corazón de Aubrey palpitó con fuerza. Había ansiado tanto oírle pronunciar esas palabras, y sin embargo… ¿Y si Liam estaba equivocado? ¿Y si lo que sentía por ella no era amor, sino sólo deseo? 

			Cada vez que se había casado su madre había asegurado que estaba perdidamente enamorada, pero luego, al cabo de un tiempo, esos sentimientos tan fogosos se habían desvanecido. ¿Y si lo que había entre ellos fuese simplemente eso, una atracción pasajera?

			Pero… ¿y si era ella la que estaba equivocándose?, ¿y si aquello era amor verdadero y lo dejaba escapar? No, no podía engañarse; estaba segura de que aquello no duraría. 

			Antes de que pudiera decir nada, Liam apretó la mandíbula y murmuró:

			–Claro que… ¿qué hay de bueno en enamorarse cuando es imposible que una relación tenga futuro? Una parte de mí querría dejar EPH y venirme aquí, a Napa, y hacer realidad mis sueños, pero no puedo hacerlo, Aubrey. Mi familia me necesita; y en estos momentos me necesitan más que nunca con lo revueltas que están las cosas –alzó una mano y le acarició la mejilla con los nudillos–. Y dudo que pueda convencerte para que dejes tu trabajo, ya que sientes que aún tienes algo que demostrarle a tu padre.

			Por no mencionar que el abuelo de él jamás la aceptaría como parte de la familia si no abandonaba Holt Enterprises, añadió Aubrey para sus adentros.

			–No, Liam, tienes razón; no puedo dejar mi trabajo, y no quiero darte falsas esperanzas de que vaya a hacerlo en un futuro –le dijo tomando su mano para apretarla contra su mejilla–. Yo también te quiero, Liam, pero me temo que lo nuestro no duraría. Creo que lo que hay entre nosotros tiene más que ver con la atracción que sentimos el uno hacia el otro que con algo más… sustancial.

			Liam frunció el entrecejo.

			–¿De verdad piensas eso que estás diciendo?

			–Sí, porque he visto a mi madre caer en esa trampa una y otra vez. Siempre asegura haber encontrado al hombre de su vida, y luego, al cabo de unos meses, me llama para que quedemos a comer y sale llorando y me confiesa que se había estado engañando.

			Liam apretó la mandíbula.

			–¿Y crees que lo que hay entre nosotros es sólo… una mera atracción física?

			–Me temo que sí.

			

			

			Liam se dio cuenta de que tenía que demostrarle que estaba equivocada o la perdería, pero al mirarla a los ojos supo que no conseguiría nada discutiendo con ella. Tenía que convencerla de que lo que sentían el uno por el otro era mucho más que una mera atracción física.

			–Entonces no deberíamos desaprovechar el tiempo que nos quede –respondió finalmente.

			Tomó su rostro entre ambas manos y le acarició los pómulos con los pulgares. Los ojos de Aubrey se oscurecieron y sus labios se entreabrieron. 

			Si por él fuera la habría desnudado allí mismo, pero el personal de Hill Crest House podría verlos a través de las ventanas. Sin embargo, un beso no haría ningún mal, se dijo, un beso largo y sensual.

			Posó sus labios sobre los de Aubrey, y se deleitó en su suavidad y su calidez mientras comenzaba a acariciarla. 

			Las manos de Aubrey imitaron a las suyas, y pronto el deseo empezó a apoderarse de él. Mejor sería que entrasen. Despegó sus labios de los de ella, y la tomó de la mano para conducirla a la puerta.

			A juzgar por el rubor que teñía las mejillas de Aubrey y por el ligero temblor de sus manos cuando introdujo la llave en la cerradura, tampoco ella podía esperar.

			La puerta se abrió sin hacer ruido alguno gracias a los bien engrasados goznes. Liam estaba inclinándose para besar a Aubrey en la nunca cuando vio a una mujer alejándose por el pasillo del piso superior por el que se llegaba a su habitación. No la había visto antes, pero imaginó que debía ser una de las doncellas que se encargaban de la limpieza. 

			Si estaban limpiando arriba no podría llevar a Aubrey a la habitación como había planeado. 

			Decidió probar suerte con la biblioteca y comprobó con alivio que estaba vacía. Cerró la puerta tras ellos, echó el pestillo, y se apoyó en la madera con una sonrisa traviesa.

			–¿Qué llevas debajo de ese vestido? –le preguntó a Aubrey.

			Ella se echó a reír.

			–Tienes verdadera obsesión con la ropa interior.

			–No la tenía hasta que te conocí a ti. Déjame ver qué tenemos aquí –murmuró tomándola por la cintura para atraerla hacia sí. 

			El cuerpo del vestido estaba cerrado por delante por unas tiras entrecruzadas que entraban y salían de dos hileras de ojales.

			Liam deshizo el lazo que ataba los dos extremos de las tiras, en la parte superior, y comenzó a desentrelazarlas.

			Poco a poco el cuerpo del vestido se fue abriendo, y Liam depositó un beso tras otro sobre la blanca piel que fue quedando al descubierto

			–Hay una cremallera en la parte de atrás –jadeó Aubrey–. Esas tiras son sólo de adorno.

			Liam consideró por un instante la posibilidad de bajarle la cremallera y quitarle el vestido sin más complicaciones, pero quería tomarse su tiempo; quería demostrarle a Aubrey con cada caricia y cada beso lo mucho que significaba para él.

			Sus dedos habían abierto ya el cuerpo del vestido hasta la mitad, y se encontró con que Aubrey no llevaba sujetador. Tomó en su boca un pezón, y Aubrey enterró los dedos en su cabello, manteniéndolo cerca de sí.

			Luego centró su atención en el otro seno, y sus manos descendieron por las caderas de Aubrey. 

			Asió con cada una un puñado de tela de la falda del vestido y la levantó. Al palparle las nalgas las halló desnudas, y una fina tira entre ellas. Otro tanga. Dios. ¿Qué quería; matarlo?

			No perdió tiempo en bajárselo, y Aubrey apoyó las manos en sus hombros para ayudarlo a sacárselo primero por un pie y luego por el otro.

			Aubrey tenía las mejillas sonrosadas por el deseo, y su respiración se había tornado entrecortada, como la de él.

			–Aquel día, en mi apartamento, antes de que Cade nos interrumpiera, estaba fantaseando con hacerte el amor sobre el escritorio de la biblioteca –le confesó Liam.

			Los ojos de Aubrey se posaron en el escritorio que había frente al balcón, y luego volvieron al rostro de él.

			–Hazlo.

			–¿No te preocupa que pueda vernos el jardinero?

			–No.

			Liam puso las manos bajo sus senos y le acarició los pezones con las yemas de los pulgares. Aubrey cerró los ojos, y de su boca escapó un suave gemido.

			Liam cubrió los labios de la joven con los suyos, y sintió una vez más cómo poco a poco lo embriagaba su dulce sabor.

			Mientras se besaban, Aubrey le desabrochó la camisa y se la sacó de los pantalones para poder explorar con las palmas de las manos la vasta extensión de su pecho.

			Liam la atrajo hacia sí rodeándole la cintura con los brazos, y frotó su miembro erecto contra su pubis hasta que sintió que iba a enloquecer.

			Aubrey le desabrochó los pantalones y retrocedió hasta la mesa.

			Apartó a un lado la estatuilla de bronce y el teléfono, y se encaramó al borde.

			Llamó a Liam con un dedo para que fuera con ella, y él no se hizo de rogar.

			Estaba loco por ella, por aquella mujer sensual, pícara, y segura de sí misma. Tenía que conseguir que su relación no se fuese a pique; tenía que demostrarle que merecía la pena luchar por ella.

			Aubrey enganchó los dedos en el elástico de sus bóxers, y lo atrajo hacia sí hasta que sus muslos chocaron con el borde de la mesa, entre las piernas de ella.

			Luego, Aubrey tiró del elástico hacia abajo con una mano, y cerró la otra en torno a su rígido miembro.

			Todo pensamiento coherente abandonó la mente de Liam en cuanto comenzó a acariciarlo.

			Sin embargo, Aubrey no se centró en un único frente. Mientras sus elegantes dedos lo volvían loco, sus labios atacaron los de él con un beso largo y profundo, antes de descender hacia su cuello, para atrapar luego uno de sus pezones.

			Liam rasgó el envoltorio del preservativo que había sacado del pantalón antes de que ella se lo quitase, y se lo puso.

			Después empujó a Aubrey hacia atrás, y le levantó el vestido antes de arrodillarse frente a ella.

			Los gemidos de Aubrey le sonaron a música celestial cuando comenzó a explorarla con la lengua, y no se detuvo hasta que ella se incorporó desesperada para rogarle que la hiciera suya.

			Sin embargo, a pesar de que el deseo estaba consumiéndolo, Liam no había olvidado su propósito inicial.

			Cualquier hombre podía proporcionarle un orgasmo; Liam quería que fuese a él a quien desease; no sólo el placer que podía darle.

			–Liam, por favor… te necesito dentro de mí –le susurró Aubrey. 

			Liam se irguió, la asió por las caderas y se colocó entre sus piernas.

			–¿A mí, o sólo esto? –le preguntó penetrándola únicamente unos centímetros.

			Aubrey gimió, y Liam se inclinó para besarla.

			–A ti. Oh, Dios… A ti, Liam; sólo a ti –murmuró ella, arqueándose impaciente hacia él.

			Liam quería ir despacio, prolongar el placer de Aubrey antes de que tuviese otro orgasmo, pero con las manos de ella masajeándole las nalgas, sus labios devorando los suyos, y el calor húmedo en torno a su miembro, fue incapaz de resistir.

			Comenzó a mover las caderas más deprisa, y los dos alcanzaron el clímax casi al mismo tiempo, entre intensos gemidos que reverberaron con el eco de la habitación.

			Cuando hubo recobrado el aliento, Liam se incorporó un poco, apoyando las manos en la mesa, y miró a Aubrey a los ojos.

			–Te quiero –le dijo–. Tómate el tiempo que necesites para pensar en lo nuestro y decidir qué quieres. Yo esperaré tanto como haga falta.

			Una sombra de preocupación cruzó por el rostro de ella.

			–Pero… ¿y si esto no es amor? –murmuró–. Y si lo fuera… ¿Qué pasará con nuestras familias, y con nuestros trabajos?

			Liam le acarició el cabello.

			–Me temo que no tengo respuesta a esas preguntas, pero estoy seguro de que encontraré la manera de solucionar los problemas que se interponen entre nosotros. Tienes mi palabra, Aubrey; encontraré una solución.

		

	

		
			Capítulo Diez

			

			El ruido de un teléfono sonando arrancó a Liam de un profundo sueño. Parpadeó, tratando de identificar de dónde provenía el ruido, y se dio cuenta de que era su móvil. «Que dejen un mensaje en el contestador», se dijo.

			Aubrey yacía junto a él con un brazo sobre su pecho, desnuda. Le acarició la espalda, deslizando la mano hasta las suaves nalgas, y Aubrey sonrió y se acurrucó contra él.

			El teléfono se había callado, pero en ese momento empezó a sonar otra vez.

			–¿Quién será el pesado que está llamando? –dijo Liam incorporándose.

			–¿Tienes que contestar? –inquirió Aubrey con voz soñolienta.

			Liam apartó las sábanas y se bajó de la cama para buscar el móvil entre el montículo de ropa que habían dejado en el suelo la noche anterior cuando se habían desvestido el uno al otro.

			–¿Diga?

			–¿Qué diablos has hecho? –rugió furiosa la voz de su abuelo al otro lado de la línea.

			–Buenos días a ti también, abuelo –dijo Liam pasándose una mano por el cabello. Miró el reloj de la mesilla: las cinco. En Nueva York debían ser las ocho–. ¿De qué estás hablando si puede saberse?

			–¿Cómo has podido, Liam?, ¿cómo has podido darle información confidencial a la prensa sobre nuestras finanzas?

			Liam frunció el ceño.

			–¿Qué? Yo no he hecho nada de eso. Estoy de vacaciones, ¿recuerdas?, unas vacaciones que insististe en que me tomase.

			–Nadie más que tú conocía las cifras que publica hoy el Times, Liam; solamente tú sabías cuál es la revista cuyo margen de beneficios ha caído.

			Liam sintió como si le hubiesen pegado un puñetazo en el estómago. Giró la cabeza hacia su portátil cerrado sobre la mesa junto a la ventana, y algo le pareció raro.

			–Que Pulse sea humillada públicamente de esta manera es algo inaceptable –dijo su abuelo apretando los dientes–. ¿Te das cuenta del daño que has hecho? Esto puede ser la ruina para la empresa.

			–Abuelo, yo no les he facilitado esos datos.

			–Entonces quizá deberías preguntarle a tu amante quién lo ha hecho.

			Liam miró a Aubrey, que se había incorporado y estaba mirándolo entre preocupada y curiosa, con la sábana asida al pecho. Apretó un botón del teléfono para que su abuelo no los oyera hablar.

			–¿Has usado mi portátil ayer? –le preguntó.

			Aubrey frunció el entrecejo confundida.

			–No. ¿Para qué iba a querer utilizar tu portátil? 

			Liam quería creerla. Era imposible que lo hubiese hecho ella. Habían estado juntos todo el tiempo. Incluso se habían duchado juntos. Además habían pasado la mayor parte del día fuera de la casa. Entonces recordó a aquella mujer a la que había visto dirigiéndose a su habitación y que había pensado que debía ser una doncella. Tal vez Aubrey no hubiese robado esos datos de su ordenador, pero su padre podía haber mandado a alguien para que lo hiciese.

			Volvió a pulsar el botón para activar el sonido en el teléfono.

			–Yo no le di esa información a nadie, pero estamos alojados en una casa rural que pertenece a la familia de Holt –le dijo a su abuelo–. Es posible que enviase a alguien para que robara esos archivos.

			Aubrey emitió un gemido ahogado, y su abuelo soltó una palabrota al otro lado de la línea.

			–Ése es exactamente el modo en que opera ese bastardo. Cuando te acuestas cerca de un nido de víboras te expones a sufrir su mordedura, Liam. Más te vale que esto no cause un daño irreparable a la compañía –le dijo antes de colgar.

			Liam cerró el teléfono y maldijo entre dientes.

			–¿Qué ha ocurrido? –inquirió Aubrey.

			–Que tu padre ha hecho que alguien robe información confidencial de mi ordenador y se la ha entregado al Times. Aparece en la edición de hoy.

			Aubrey lo miró boquiabierta.

			–¿Qué?

			–Esos datos estaban únicamente en mi ordenador, Aubrey –le dijo Liam–. Esta mañana, cuando lo encendí para descargarme el correo, lo giré porque daba el reflejo de la ventana en la pantalla, y alguien lo ha movido. 

			Aubrey parpadeó.

			–Tal vez… tal vez alguien del servicio lo haya movido porque estaba limpiando el polvo.

			–Aubrey, estoy diciéndote que mi ordenar es el único lugar donde estaban esos datos –repitió él–. La cuestión es si tú sabías o no lo que tu padre estaba tramando, y si ayer me mantuviste alejado de la casa para facilitarle las cosas a quien le ha hecho el trabajo sucio.

			Pálida y con los ojos muy abiertos, Aubrey se levantó de la cama, cubriéndose con la sábana.

			–No puedo creer que estés diciendo lo que estás diciendo –murmuró–. Dijiste que me querías… ¿y tienes la desfachatez de sugerir que he estado ayudando a mi padre para hacerte daño?

			Liam apretó la mandíbula. Ya no sabía qué creer.

			–Durante el tiempo que hemos estado viéndonos… ¿te ha preguntado tu padre alguna vez sobre la situación en EPH?

			Aubrey tragó saliva y parpadeó nerviosa antes de apartar la mirada, dándole la respuesta que necesitaba. Sin embargo, había otra pregunta que tenía que hacerle, y no estaba seguro de querer que la contestara.

			–¿Organizaste aquel almuerzo conmigo, el día en que nos conocimos, con el propósito de sacarme información?

			Una sombra de culpabilidad cruzó por el rostro de Aubrey, y Liam sintió como si le hubiesen clavado un cuchillo al rojo vivo. Dios. ¿Cómo podía haber sido tan ingenuo?

			–Sí, pero no me facilitaste ninguna, y después de lo que ocurrió entre nosotros no podía… –Aubrey alzó la barbilla–. Intenté apartarme de ti, Liam, pero tú no me dejaste. Me mandaste flores, me llamaste… Y luego, cuando seguimos viéndonos, acordamos que mantendríamos separadas nuestra vida personal y profesional.

			¿Lo había utilizado Aubrey? ¿Lo había traicionado? ¿O estaba diciéndole la verdad? Necesitaba estar a solas para pensar, y tenía que volver urgentemente a Nueva York para reparar los daños que aquello había causado… si es que aún conservaba su trabajo después de lo ocurrido.

			–Liam, tienes que creerme: yo jamás te haría daño intencionadamente.

			–Tengo que volver a Nueva York.

			–Lo entiendo; haremos la maleta y…

			–Solo.

			Aubrey dio un paso atrás y se llevó una mano al pecho.

			–Comprendo. Está bien; márchate. Te dije que lo nuestro era imposible, pero creía que mantendrías tu promesa de que intentarías que funcionase algo más que unas pocas horas.

			Se fue al cuarto de baño y cuando cerró tras de sí con un suave chasquido, Liam sintió como si le hubiesen atravesado el corazón con un clavo.

			

			

			Aubrey llamó al timbre del apartamento de su padre y al ver que éste no acudía a abrir volvió a llamar. Sabía que estaba en casa. Le había preguntado al portero antes de subir.

			Cuando finalmente se abrió la puerta, su padre frunció el entrecejo al verla. 

			–Aubrey… Creía que estabas en California.

			–He venido aquí directamente desde el aeropuerto –respondió ella empujándolo con el hombro para entrar.

			Pasó hasta el salón, y su padre cerró la puerta y la siguió.

			–¿Hiciste que alguien robara información confidencial del ordenador de Liam Elliott? –le preguntó Aubrey volviéndose hacia él.

			Los ojos de su padre rehuyeron los suyos.

			–Es tarde. Podemos hablar de esto maña-…

			–No; quiero que hablemos de ello ahora –lo cortó ella–. ¿Lo hiciste?

			Su padre se cruzó de brazos y apretó los labios. 

			–Te dije que averiguaras qué estaba ocurriendo en EPH y no fuiste capaz de hacerlo. El informe que le encargaste al departamento de publicidad no era un mal comienzo, pero…

			Aubrey palideció.

			–Pero si destruí ese informe…

			–Todo el correo electrónico se almacena en el servidor –le recordó su padre–. Deberías haberme entregado ese informe. Era tu deber.

			Aubrey sintió náuseas, y la ira, el dolor, y la culpa giraron en torno a ella como los escombros que arrastra un tornado.

			–¿Cómo has podido?

			–Necesitábamos encontrar un punto débil por donde atacar, Aubrey; los negocios son negocios. Se trata de quién gana y quién pierde.

			–¡Te equivocas!; ¡se trata de mi vida! ¡Se trata de la vida del hombre al que amo!

			Tan pronto como aquellas palabras cruzaron sus labios, Aubrey supo que era la verdad. Sí, estaba enamorada de Liam. Si fuera una mera atracción pasajera no estaría sintiéndose como si le hubiesen desgarrado el corazón. ¡Qué injusto que hubiese tenido que descubrir que estaba enamorada de él justo cuando era demasiado tarde!

			–Yo te asigné una tarea; nunca imaginé que fueras a acabar saliendo con ese hombre.

			–No, es verdad; tú siempre te propones conseguir lo que quieres, aunque tengas que llevarte por delante lo que se interponga en tu camino. Diriges una de las empresas más importantes del país, pero como padre no…

			–Aubrey, escúchame –la interrumpió él. 

			–¡No! Esta vez vas a ser tú quien me escuche –le gritó ella–. Yo no quería un coche nuevo cada dos años; no quería joyas, ni ropa de firma. Lo único que quería era que pasaras más tiempo conmigo y que pensaras que valgo tanto como ese hijo que habrías querido tener. Todo lo que quería era a un padre que me quisiese y que me lo dijese, al menos de vez en cuando.

			La irritaba estar temblando y que las lágrimas estuviesen rodándole sin cesar por las mejillas porque eran signos de debilidad, y la debilidad era algo que su padre no toleraba, pero estaba tan cansada…

			Su padre tragó saliva y abrió la boca para decir algo, pero Aubrey alzó una mano antes de que pudiera hablar.

			–No puedo seguir trabajando para alguien en quien no confío; alguien que me ha utilizado y que me ha hecho daño en su ambición por ser el número uno, así que dimito. Este fin de semana dejaré libre mi despacho y me buscaré un apartamento. Me niego a seguir siendo un peón a tu servicio. 

			Se dirigió a la puerta antes de derrumbarse por completo, pero al llegar a ella se detuvo, inspiró profundamente y se volvió.

			–Y una cosa más: quiero Hill Crest y la quiero ahora. La abuela especificó en su testamento que la heredaría cuando me casase, pero gracias a tu ambición desmedida y a tu falta de escrúpulos es posible que el único hombre al que he amado no vuelva a dirigirme la palabra.

			Su padre apretó los labios, pero su rostro no mostraba expresión alguna. ¿Se daba cuenta del daño que le había hecho? ¿Le importaba siquiera?

			–Me ocuparé de ello mañana.

			Aubrey alargó la mano hacia el pomo de la puerta.

			–Hija… 

			La voz entrecortada de su padre la hizo detenerse.

			–Yo nunca pensé que te haría daño.

			Aubrey contuvo a duras penas un sollozo, abrió la puerta, y miró por encima del hombro a su padre.

			–No, tú nunca has pensado en mí; ése es el problema.

			

			

			–Está aquí Aubrey Holt. Dice que necesita verte –le dijo a Liam su secretaria, asomándose a la puerta abierta de su despacho.

			Liam apretó la mandíbula. Después del fin de semana que había pasado, discutiendo con su abuelo, apaciguando a sus familiares, y tratando de reparar los daños, lo último que quería era empezar la mañana del lunes enfrentándose a la única crisis a la que todavía no había hecho frente.

			–Estoy ocupado; dile que…

			–Liam –murmuró Aubrey apareciendo detrás de su secretaria–. Por favor; necesito que hablemos.

			Liam maldijo para sus adentros, pero le dijo a su secretaria que los dejara a solas y cerrara la puerta.

			Aubrey tenía un aspecto terrible, como si no hubiese dormido desde que la dejara en California, igual que él, pero no le ofreció un asiento. Su relación había terminado.

			–¿A qué has venido, Aubrey? –le preguntó, cruzándose de brazos y echándose hacia atrás en su sillón.

			Aubrey apretó los puños, que colgaban junto a sus costados, e inspiró.

			–He venido a disculparme. Tenías razón; mi padre envió a alguien para que robase esa información de tu ordenador.

			–Bien; ya te has disculpado. Ya puedes marcharte.

			Sin embargo, en vez de dirigirse a la puerta, Aubrey dio un paso hacia su escritorio.

			–Cuando le confesé a mi padre que estábamos viéndonos me dijo que quería que fuese feliz. No tenía ni idea de lo que pretendía, y quiero que sepas que no me parece bien lo que ha hecho y que no he tenido nada que ver.

			Dio un paso más hacia él.

			–También tenías razón respecto a nuestro primer encuentro. Es verdad que mi propósito era sacarte información porque era lo que mi padre me había encomendado, pero después de que hiciéramos el amor me dije que no podía utilizarte de esa manera. Mi padre siguió presionándome para que averiguara qué estaba ocurriendo en EPH, así que le pedí al departamento de publicidad de nuestra empresa que intentaran sonsacar a nuestros anunciantes mutuos por si hubiesen oído algún rumor o supiesen algo. Me enviaron un informe, y lo destruí, pero todo el correo electrónico queda almacenado en el servidor de la empresa, y mi padre lo encontró. No sé si fue eso lo que lo llevó a enviar a alguien a que robara esos datos de tu ordenador. Siento muchísimo todo esto.

			Al oír el temblor en su voz, Liam sintió una punzada en el pecho, pero apretó los labios y le preguntó:

			–¿Has acabado ya?

			–No. Sólo una cosa más: yo… te quiero –murmuró Aubrey–. Y no es un amor pasajero. Me he enamorado de ti, de tu sonrisa, de tu paciencia, de tu entusiasmo y tu lealtad hacia tu familia. Haces que me sienta como la mujer más sexy del mundo, y por primera vez en mi vida también me has hecho sentirme querida –el labio inferior le temblaba–. Y nunca olvidaré lo feliz que he sido durante estas semanas. Gracias por todo eso.

			A Liam se le había hecho un nudo en la garganta y no podía articular palabra.

			–Sin embargo, también sé que lo nuestro es imposible, precisamente por esa lealtad que tú sientes hacia tu familia, y la que siento yo hacia mi padre… aunque no la merezca, así que quería despedirme. Adiós, Liam; espero que algún día encuentres a alguien que te haga feliz.

			Y con esas palabras salió del despacho, dejando a Liam aún más confundido de lo que ya estaba.

			

			

			–Bueno, ¿vas a decirnos ya para qué has convocado esta reunión? –instó Gannon a Liam mientras tomaba asiento en la sala de reuniones.

			Liam miró a su hermano mayor, pero esperó a que Tag, su hermano pequeño, y su hermana Bridget se sentaran también antes de contestar.

			–Quería pediros disculpas personalmente por lo que ha pasado. La culpa es mía.

			Gannon resopló.

			–¿No me digas?

			Liam frunció el ceño pero contuvo su irritación. Gannon era quien estaba al frente de Pulse en ese momento, y era él quien había resultado más perjudicado por el golpe bajo de Holt. 

			–Dejé mi portátil en un lugar donde no debería haberlo dejado –continuó–. Fue un descuido imperdonable por mi parte, pero no volverá a pasar.

			Tag entrelazó las manos y se inclinó hacia delante.

			–¿Y no sospechaste en ningún momento que podían estar tendiéndote una trampa?

			–No –respondió él–; no sospeché nada. Fui un estúpido ingenuo.

			Tag se encogió de hombros.

			–Entonces no veo cómo puede ser esto culpa tuya –dijo–. Todos lo sabemos que Holt es un bastardo. Tal vez no fuera muy inteligente por tu parte dejarte seducir por su hija, pero nunca has sido una persona temeraria. Es sólo que… bueno, te encaprichaste de la mujer equivocada; eso es todo.

			Liam se rió con amargura para sus adentros. Su vida amorosa era una larga sucesión de equivocaciones. 

			–Cuando nos conocimos no sabía que era la hija de Matthew Holt, y me… no sé, me dejó fascinado. Nunca me había sentido tan atraído por ninguna mujer. Si me hubiese alejado de ella tan pronto como me enteré de quién era…

			–¿Estás enamorado de ella? –le preguntó Bridget de repente, que había permanecido callada hasta ese momento.

			Liam exhaló un suspiro.

			–Sí.

			–¿Y crees que sabía lo que estaba tramando su padre?

			–En un principio pensé que sí, pero ahora sé que no. Aubrey no me tendió una trampa; vino a disculparse esta mañana.

			–Y ahora que lo sabes y la quieres… ¿Qué vas a hacer? –le preguntó su hermana.

			¿Qué podría hacer?

			–Nada.

			–¿Nada? –repitieron sus hermanos al unísono.

			–¿Qué queréis que haga? Aubrey tiene razón: mientras yo siga trabajando para EPH y ella para Holt Enterprises, no podremos estar juntos. Nos veríamos siempre en medio de la rivalidad entre nuestras familias, y más después de esto.

			Tag sacudió la cabeza.

			–Si la quieres tienes que encontrar el modo de solucionar las cosas, Liam. Poner fin a una relación porque sabes que va a haber dificultades es ser un cobarde.

			Gannon, que se había levantado, le puso una mano en el hombro.

			–Si de verdad la quieres, aprende de mis errores: me preocupaba lo que los demás pudieran decir y estuve a punto de perder a Erika. No te equivoques tú también, Liam. Yo tuve la inmensa suerte de tener una segunda oportunidad, pero es posible que tú no la tengas.

			Liam miró a sus hermanos.

			–¿No os molesta que Aubrey haya tenido parte en esto, aunque fuese indirectamente?

			–Yo diría que su padre la ha utilizado del mismo modo en que te ha utilizado a ti –contestó Gannon–. Y respecto a vuestros problemas… ¿Te has planteado buscarte un empleo fuera de la compañía?

			Liam suspiró de nuevo.

			–La verdad es que trabajar aquí se ha convertido en un infierno desde principios de año. La mayoría de los días me siento como la dama de la guadaña. En esta contienda lo que son buenas noticias para uno de vosotros son malas noticias para otros –se pasó una mano por el rostro–. Perdonadme. He metido la pata hasta el fondo, y aquí estoy quejándome, como un llorica.

			–Como un llorica no –replicó Gannon–; como alguien a quien finalmente lo ha superado la presión.

			Liam alzó la vista.

			–Estar en el medio no es lo único que me ha tenido agobiado todos estos meses –les confesó–. Todos sabéis que el abuelo y yo vamos juntos a jugar al golf y que pasamos mucho tiempo juntos. El caso es que creo que algo que le dije en confianza es lo que hizo que se le ocurriera lo de esta estúpida batalla para decidir quién lo sucederá al frente de la compañía. 

			Bridget puso lo ojos en blanco.

			–Vete a saber cómo se le ocurrió algo así. Nadie sabe lo que pasa por la cabeza de ese viejo cabezota –dijo–. Pero en cualquier caso tú no eres responsable de sus actos, Liam, y no debes dejar que interfiera en tu vida.

			Tag asintió.

			–Estoy de acuerdo.

			–Y yo –dijo Gannon.

			Bridget se inclinó hacia delante.

			–Siempre se te ha dado bien resolver problemas, Liam. Si hay alguien capaz de hallar una salida a esto, eres tú.

			Conmovido por el apoyo de sus hermanos, Liam esbozó una leve sonrisa.

			–Así que todo lo que tengo que hacer es hallar una solución que haga feliz a todo el mundo. 

			No iba a ser nada sencillo.

		

	

		
			Capítulo Once

			

			Liam entró en el despacho de Patrick sin llamar.

			–Aubrey no tuvo nada que ver con el robo de esos datos confidenciales.

			Su abuelo alzó la vista de los papeles que estaba leyendo.

			–¿Estás seguro de eso?

			–Sí, abuelo, completamente seguro –asintió Liam–. Estoy enamorado de ella y necesito saber si serás capaz de superar la enemistad que hay entre su padre y tú, o si mi relación con ella será una causa constante de fricción entre nosotros.

			–¿Y si te digo que no aprobaré jamás esa relación?

			Liam inspiró profundamente.

			–Entonces presentaré mi dimisión.

			Su abuelo no parecía sorprendido, pero quizá no lo estuviera, después de que varios miembros de la familia hubiesen abandonado la compañía en los últimos meses. Dejó su pluma preferida sobre la mesa, y se echó hacia atrás en su asiento.

			–¿Y qué vas a hacer? ¿Abrir una bodega en California?

			Liam apretó los labios, irritado por que su abuelo lo conociese tan bien.

			–No lo sé.

			–¿Crees que no sé que es con eso con lo que fantaseas, Liam?, ¿que aunque estés aquí, muchas veces tienes la cabeza en otra parte?

			–Doy el cien por cien en mi trabajo, abuelo –le espetó Liam, sintiéndose insultado–; siempre lo he dado. Incluso todos estos meses, desde el comienzo del año, aun cuando trabajar aquí se ha convertido en un infierno.

			–Lo sé –respondió Patrick–, pero tengo mis razones para llevar esto hasta el final.

			Liam no pensaba perder el tiempo intentando descifrar sus acertijos.

			–Quiero casarme con Aubrey si ella acepta ser mi esposa, y si ella no deja su trabajo, tendré que hacerlo yo. 

			–Ésa es una decisión que te corresponde a ti tomar –le dijo su abuelo con aspereza–. ¿Qué es más importante para ti, Liam: esa mujer, o EPH y tu familia?

			–¿Qué clase de respuesta es ésa?

			Su abuelo tomó de nuevo su pluma.

			–La única que voy a darte. Y ahora, si me disculpas, tengo trabajo que hacer.

			Liam salió del despacho de su abuelo con la sangre hirviéndole en las venas. ¿Cómo podía hacerle aquello su abuelo? ¿Cómo podía obligarlo a elegir? 

			

			

			«Otro día estupendo», pensó Liam con sarcasmo al entrar en el bloque de apartamentos donde vivía. Lo único bueno era que sólo faltaban unas horas para que acabase.

			–Buenas tardes, Carlos.

			–Buenas tardes, señor Elliott. Tiene una visita –le dijo el portero señalándole un rincón del vestíbulo, junto a los ascensores. Liam giró la cabeza, esperando ver a Aubrey, pero en su lugar vio a su padre, Matthew Holt, sentado en uno de los sofás.

			Liam apretó el maletín en su mano. Aquello era lo único que le faltaba después del día que había tenido.

			–Márchese, Holt; no tengo nada que decirle.

			–Entonces escúcheme.

			–No quiero escucharlo –dijo Liam sin mirarlo, dirigiéndose hacia el ascensor privado. 

			Holt lo siguió.

			–Es sobre Aubrey. 

			Liam se detuvo un momento pero luego siguió andando.

			–Ha dejado su trabajo y va a dejar también su apartamento.

			Sus palabras hicieron que Liam se parase en seco.

			–¿Qué?

			–Me dijo que era un egoísta, y tiene razón.

			Liam estudió el rostro compungido de Holt. Parecía años más viejo que el Holt cuyas fotografías había visto en la prensa.

			–Vamos arriba –le dijo.

			Subieron en el ascensor, y minutos después entraban en su apartamento.

			–¿Cómo ha ocurrido? –le preguntó Liam cerrando la puerta y volviéndose hacia Holt.

			–Vino a verme cuando regresó de California. Discutimos, y me echó en cara que la hubiese utilizado y que hubiese hecho daño al hombre al que ama. Va a irse de la ciudad.

			Liam sintió como si lo hubiesen golpeado en el plexo solar, dejándolo sin aliento. Necesitaba un trago. Dejó su maletín en el suelo y fue al minibar a servirse un whisky. Le sirvió uno también a Holt y volvió junto a él.

			–¿Cuándo dejó el trabajo? –le preguntó tendiéndole el vaso.

			–El viernes por la noche.

			¿Por qué no le había dicho nada cuando había ido a verlo esa mañana? ¿Porque ya no importaba?, ¿porque no quería volver a verlo después de que hubiese desconfiado de ella?

			–¿Por qué ha venido a decirme esto?

			El padre de Aubrey se bebió la mitad del whisky de un trago.

			–Porque se niega a contestar al teléfono y abrirme la puerta, y porque sé que he destruido mi relación con ella, pero no quiero ser responsable de que ocurra lo mismo con la que tiene con usted –contestó–. Soy un egoísta hijo de perra, Elliott, y no seré una joya como suegro, pero quiero que Aubrey sea feliz, y según parece usted la hace feliz –añadió antes de apurar su bebida.

			Liam bajó la cabeza. Tenía que hacer algo. Tenía que intentar arreglar las cosas.

			–Voy a llamarla –murmuró.

			–No contestará –le advirtió Holt.

			–De todos modos tengo que intentarlo –insistió Liam.

			–Elliott… si consigue que responda al teléfono… ¿podría decirle… podría decirle que lo siento y que la quiero? –le pidió el padre de Aubrey.

			–Se lo diré; pero ella necesita oírlo de sus propios labios.

			Cuando Holt se hubo marchado, Liam se apoyó en la puerta y se pasó una mano por el cabello, estrujándose el cerebro. Tenía que idear un plan para evitar que Aubrey se marchara de Nueva York.

			

			

			–Que tenga un feliz día de Halloween, señorita –le dijo el mensajero cuando le devolvió el resguardo firmado.

			–Gracias; usted también –contestó Aubrey antes de cerrar la puerta. 

			Cuando bajó la vista al sobre y vio que la dirección del remite era la de Ernie’s Pub el corazón le dio un vuelco. Liam… 

			Se dio la vuelta, aturdida, y estuvo a punto de tropezar con una caja y caerse. Miró en derredor, paseando la vista por las cajas donde estaba guardando todas las cosas para la mudanza. ¿Estaba haciendo lo correcto al mudarse? Sí, por supuesto que sí; no podía seguir viviendo en el mismo edificio que su padre y a un par de bloques de Liam. 

			Liam… bajó de nuevo la vista a la carta en sus manos y sintió una punzada en el pecho. Liam pensaba que lo había traicionado. Que la creyese capaz de algo así no sólo le dolía; también la enfadaba. Arrojó la carta a la papelera y continuó guardando cosas en las cajas. 

			«Piensa en positivo», se dijo. «Al fin vas a hacer realidad tu sueño de abrir un Bed&Breakfast».

			Iba a echar tanto de menos a Liam… Resopló irritada. ¿Cómo podía pensar que lo había traicionado? Sólo porque su abuelo lo hubiese traicionado, no…

			Sus manos se detuvieron. No era la primera vez que Liam había resultado herido por alguien a quien quería y en quien confiaba.

			Su ira se disipó al instante. Dejó lo que estaba haciendo y fue junto a la papelera. ¿Qué debía hacer? ¿Debería leer la carta? Finalmente la sacó de la papelera y la abrió. En su interior encontró un pequeño panfleto publicitario de una fiesta de Halloween que se celebraría esa noche en el pub donde se habían conocido.

			

			Se requiere disfraz, decía el papel. La fiesta durará desde las siete hasta las doce; la hora de las brujas.

			

			Liam había escrito algo en el margen:

			

			No me pondría el disfraz que voy a llevar por ninguna otra persona. Por favor, no faltes. Liam

			

			El corazón de Aubrey palpitó con fuerza. Liam quería verla…, pensó apretando el papel contra su pecho. ¿Y si fuese? Al fin y al cabo no tenía nada que perder. Miró el reloj. Tenía tres horas para encontrar un disfraz, y en el día de Halloween no iba a ser una tarea fácil.

			

			

			–¿Todo bien dentro de esa armadura? –le preguntó Pam, una de las camareras, a Liam cuando le dejó la bebida sobre la mesa.

			–Nunca volveré a tomar sardinas –masculló él moviendo los hombros con dificultad–. Ahora ya sé lo que es estar enlatado. 

			¿Por qué se le habría ocurrido disfrazarse de caballero andante? Sólo por amor se hacían cosas así. Tomó la jarra de cerveza, pero de inmediato volvió a soltarla. ¿Cómo iba a beber con aquel yelmo?

			–¿Quieres que te traiga una pajita? –le ofreció Pam.

			–Sí, creo que no me vendría mal. ¿Qué hora es?

			–Casi las nueve. ¿Crees que vendrá?

			Los nervios que le revolvían el estómago le decían que no, pero quería creer que Aubrey acudiría a la cita.

			–Bueno, aún quedan varias horas de fiesta por delante.

			Pam le dio un par de palmadas en el hombro. 

			–Hazme la señal cuando estés listo.

			Liam metió la pajita en la jarra de cerveza y levantó la visera del yelmo. Estaba sentado en la mesa que Aubrey y él habían compartido el día en que se habían conocido. Había tenido que soltar unos cuantos dólares para que se la dejaran los tipos que había encontrado allí sentados, pero si Aubrey se presentaba habría merecido la pena.

			La puerta del pub se abrió en ese momento, pero el corazón había dejado de palpitarle como un loco después de haber visto entrar al menos a unas veinte personas.

			Era una mujer joven disfrazada de prostituta la que acababa de cruzar la puerta. Llevaba una peluca rubia, un antifaz rojo le tapaba la mitad del rostro, y vestía un top sin mangas minúsculo también de color rojo, una minifalda negra de cuero, y zapatos rojos de tacón.

			De inmediato se oyeron silbidos aquí y allá, y un par sacaron la cartera y le gritaron una cantidad. La mujer se sonrojó, y Liam estaba a punto de apartar la vista cuando ésta comenzó a abrirse paso entre la gente. Había algo en ella que le resultaba familiar. Aubrey…

			Se puso en pie tras dos intentos, y fue a su encuentro. Los ojos violetas de Aubrey lo miraron sorprendidos a través de los agujeros del antifaz.

			–Un caballero de brillante armadura –dijo–. No podías haber elegido un disfraz mejor.

			Liam sonrió, pero dudaba que ella pudiera verle la boca. Se quitó el yelmo y la condujo hasta su mesa.

			–¿Y a ti cómo se te ha ocurrido vestirte así? –le preguntó curioso.

			–Me ha costado horrores encontrar un disfraz. Estaba a punto de darme por vencida, pero al final compré éste. Me lo pensé dos veces antes de venir con esta pinta porque es un disfraz tan…

			–Estás muy sexy –la interrumpió Liam–; increíblemente sexy.

			–Tampoco yo me habría puesto esto por nadie más –le confesó Aubrey azorada–. ¿Por qué me has pedido que venga aquí?

			Liam se puso serió y se quitó los guanteletes para poder tomar su mano entre las suyas. 

			–Porque quería pedirte perdón, Aubrey. Siento haber dudado de ti y haberte hecho daño. Siento haber dejado que la disputa entre nuestras familias se haya interpuesto entre nosotros. Y siento también haber roto mi promesa; no volverá a ocurrir.

			–Bueno, yo… entiendo por qué reaccionaste así. Tenías tus razones.

			–Tenía una buena razón para enfadarme con tu padre, pero no contigo –replicó él–. Estos últimos meses han sido muy difíciles para mí, y tenía la sensación de que iba por la vida sin rumbo hasta que te conocí. Hasta ahora no he hecho más que lo que se esperaba de mí –dijo golpeándose en el pecho con una mano, la señal que había acordado con Pam–. Ya va siendo hora de que haga lo que de verdad quiero hacer.

			Le quitó el antifaz a Aubrey y lo dejó sobre la mesa para volver a tomar su mano.

			–Cuando estuvimos en Napa me sugeriste que dejara mi trabajo en EPH e hiciera realidad mi sueño de abrir una bodega. Yo rechacé la idea porque no tenía el valor de arriesgarme y ponerla en práctica, pero tenías razón. Si uno no se arriesga no consigue nada en esta vida. 

			En ese momento llegó Pam, que dejó sobre la mesa una bandeja con una cajita y una rosa roja, y se retiró.

			De los labios de Aubrey escapó un gemido ahogado, y sus labios subieron y bajaron del rostro de Liam a la bandeja.

			Liam tomó la rosa y acarició con ella la mejilla de Aubrey.

			–Una rosa… porque durante un mes me has hecho más feliz de lo que jamás me había hecho nadie; me has hecho creer que los sueños sí pueden hacerse realidad.

			Dejó la rosa sobre la bandeja, tomó la cajita, y la abrió para mostrarle un anillo de oro blanco con un diamante tallado.

			–Y un diamante perfecto porque vales más para mí que todo el oro del mundo, y porque mi amor por ti es tan fuerte e inquebrantable como esta piedra.

			Sacó el anillo de la caja y extendió la mano.

			–Quiero pasar el resto de mi vida a tu lado, Aubrey. Por favor, cásate conmigo.

			El corazón le dio un vuelco cuando Aubrey cerró las manos y las bajó a su regazo. 

			–Pero… ¿Cómo podrás perdonar a mi padre después de lo que ha hecho?

			–Podré perdonarlo porque sé que te quiere, y alguien que te quiere a ti no puede ser tan malo.

			Aubrey resopló con amargura.

			–Mi padre no me quiere.

			–Te equivocas, Aubrey. Vino a verme y me dijo que se daba cuenta de que te había hecho daño. Se siente muy mal y quiere disculparse contigo. Sé que ahora mismo estás furiosa con él y que no quieres verlo, pero me ha pedido que te diga que te quiere, y yo sé que tú lo quieres también. Dale una oportunidad. 

			A Aubrey le temblaban los labios, y por su mejilla rodó una lágrima.

			–Es verdad que eres el pacificador de los Elliott, como me comentaste una vez.

			–Es sólo que me gustan los finales felices –contestó él–. Déjame ser tu caballero, Aubrey, y hagamos realidad nuestras fantasías. Deja que haga de tu felicidad la cruzada de mi vida.

			–¿Y qué hay de tu trabajo? –inquirió ella–. ¿No lo echarás de menos cuando tu abuelo finalmente haya elegido a su sucesor y las cosas vuelvan a la normalidad?

			–No –respondió él muy seguro–. Los dos necesitamos un trabajo que nos llene. Me gustaría quedarme en EPH hasta que termine el año, porque mi familia me necesita, pero entre tanto quiero empezar a buscar un lugar para nosotros en el Valle de Napa, un lugar donde tú puedas abrir tu Bed&Breakfast y yo mi bodega. El dinero no es un problema; tengo una buena cantidad ahorrada y varias inversiones que nos ayudarán a mantenernos hasta que nuestros negocios empiecen a ser rentables.

			Aubrey esbozó una sonrisa.

			–No tienes que buscar; yo conozco el lugar perfecto. Hill Crest es mía ahora. Mi abuela me la dejó en herencia. Hay suficientes tierras para que construyas allí tu bodega, y podrías conservar tu apartamento para cuando vengamos a visitar a nuestras familias.

			El corazón de Liam palpitó de dicha.

			–¿Es eso un sí?

			Aubrey tomó su rostro entre ambas manos.

			–Te quiero, Liam, y nada me haría más feliz que ser tu esposa.

			Liam cubrió las manos de Aubrey con las suyas un instante antes de apartarlas de su rostro para ponerle el anillo.

			–Yo también te quiero, Aubrey, y te garantizo que nunca te arrepentirás de haberme dicho que sí.

			La gente que estaba a su alrededor prorrumpió en silbidos, vítores y aplausos, y Liam se dio cuenta de que habían estado observándolos.

			Se puso de pie con una sonrisa y levantó a Aubrey de su asiento para besarla. Parecía que después de todo los finales felices no ocurrían sólo en los cuentos.

			

			

			En el Deseo titulado: Sombras del ayer de Kathie DeNosky podrás encontrar la siguiente novela de la interesante saga de LOS ELLIOTT

		

	

		
			

			Si te ha gustado este libro, también te gustará esta apasionante historia que te atrapará desde la primera hasta la última página. 
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